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M o tomo la pluma para encomiar la obra según se 
acostumbra en esta clase de escritos j ocioso seria este 
trabajo ; si ella es buena el público sabrá apreciarla; si 
no loes de poco le servirían mis elojios. Cualquiera 
que sea, sin embargo, la calificación q^e merezca á los 
mtelijentes , no podrán negar que dándola á luz, presto 
un servicio á nuestra literatura nacional, por desgracia 
tan escasa de producciones de este jénero. Pensando 
asi harán justicia á mis sentimientos, porque no me 
guia en esta publicación ningún interés mezquino. 

L a suma de materias que el autor ha tratado en tan 
reducido espacio , y la copia de datos y noticias que ha 
sabido aglomerar, he creido que podrán ser de mucho 
provecho , no solo á los jóvenes que se dediquen al es­
tudio de la literatura de todos los paises, sino á las per­
sonas que deseen los progresos de la civilización desde 
su mas remoto orijen hasta nuestros dias. Bajo tal aspecto, 
no veo clase alguna de la sociedad á quien no pueda ser 



Util este libro , pues aun aquellos que nada tengan que 
aprender en é l , hallarán siempre algo que recordar. 

E s cierto que nada dice en su favor el nombre del 
autor desconocido hasta ahora en la república literaria, 
y á quien solo recomienda su propia modestia. Oscure­
cido en un rincón de una provincia, D. SEBASTIAN QUIN­
TANA pasó casi toda su vida consagrado esclusivamen-
te al estudio, y fruto de sus tareas es la Historia de la 
filosofía universal cuyo manuscrito legó , al tiempo de 
morir víctima del colera en 1834, á uno de sus parien­
tes de quien yo lo he adquirido. ¿ P e r o será por esto 
menos apreciable ? 

Ningún mérito hay por mi parte mas que el de acó-
meter semejante empresa en circunstancias que no son 
ciertamente las mas ápropósito para encontrar lectores. 
Hago justicia no obstante á mi pais tan injustamente ca-
lummado ; estoy seguro de halJar simpatías en todos los 
hombres que aman positivamente los progresos del en­
tendimiento. Pero si me engañase, si mis esperanzas no 
se realizan, me quedará el consuelo de haber cumplido 
con mi deber. 

E l Editor 
FRANCISCO D E PAULA MELLADO, 

Madrid 26 de noviembre de 1840. 



Advertencia del autor* 

ARA escriHr esta otra lie tenido presentes a Brukero^ 
Laimoí , Fortneí, la historia literaria de Francia, la de Ita­
l ia , las antigüedades italianas de Muratori, Masdeu,, Iler-
Tas, al abate Andrés y otros qne han tratado la materia coa 
sumo acierto y posterioridad. Algunas veces los he copiado era 
los datos y luces que venían á mi propósito; porque mí oh je­
to ha sido formar un todo selecto de diversas partes esparci­
das: presentando asi en una tabla reducida un conjunto de 
noticias y conocimientos, que no podrían haberse, sino rejis-
trando muchos volúmenes. 

Me creo obligado á hacer esta advertencia por un doble 
motivo: primero para que acudan á estas fuentes aquellas per­
sonas que deseen dar mayor dilatación á su estudi^t segundo 
para que informadas de la índole y condición de la obra> to­
men su lectura con conocimiento de causa. 

Tomo I . 
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D E L A 

o 

C A P I T U L O 1. 0 

Objeto de esta obra. 

Eejistrar todos los pueblos de la tierra: remontarse 
de jcneracion en jeneracion hasta los tiempos mas es­
condidos en busca de los hombres que se han ocupado 
en observar el espectáculo grande de la naturaleza: 
señalar los espíritus arrojados ^ que han osado y acaso 
conseguido descifrar y comprender muchos ele sus fe­
nómenos : retratar sus esfuerzos sucesivos , tomándolos 
desde su primer orí jen : indicar sus tentativas^ sus dé­
biles triunfos, sus ilusiones: pintar su alborozo, sus poesías, 
sus temores, sus desengaños : hacer notar su deteni­
miento 9 sus reflexiones 9 sus ideas , sus conocimientos: 



enumerar sus escuelas : clasificar sus doctrinas; sus sis-
lemas : advertir sus comunicaciones, sus disputas , sus 
divisiones, sus sectas, sus temas, sus errores, sus desva­
rios : patentizar en suma el principio , el crecimiento, 
las vicisitudes, la estension y altura á que en diversos 
tiempos y países han llegado todos y cada uno de los 
ramos del saber humano , junto con los filósofos que los 
han manejado y acaso poseido; he aquí un cuadro que 
ofrece estímulo á la curiosidad, incentivo al deleite, 
pero ? sobre todo , que se presenta digno de absorver 
entérala atención de una filosofía grande é investigadora. 

Pero las letras no han brillado en todas las tierras, 
ni en todas las edades: han caido , y han vuelto á levan­
tarse ; han muerto en un pais, y han aparecido en otro. 
¿Este fenómeno deberá atribuirse á pura casualidad; ó 
será como otros muchos algún acontecimiento históri­
co , que pueda esplicarse por sus causas ? 

L a buena filosofía tiene proscripto el fatalismo. Po­
drá no comprender los portentos que se ofrecen á su 
vista, y lamentarse entonces de su comprensión l imi ­
tada ; pero sabe que en el sistema del universo todo es­
tá ligado : y esla jeneral dependencia la palpa mejor en 
los objetos mas familiares á su trato. 

Por lo mismo , ni desiste de su convicción, ni aban­
dona su propósito. Guando contrae el empeño de refe­
r i r los sucesos , no se cree desobligada con referir los 
verdaderos; si es que también aspira á presentar los ra­
zonados. 

E n la historia literaria, junto al nacimiento de las 
primeras ideas deben encontrarse sus primeros y mas 
naturales estímulos. L a sucesiva progresión de los co­
nocimientos y la creación de las ciencias deben tener y 
marchar acompañadas de sus causas ¡Pues qué! Las gran­
des épocas afortunadas para el saber ¿nada habrán debido 



¿ su clima ^ á l a coramiicacion con los demás liombres, 
al influjo de sus gobiernos , á los premios ; á los hono­
res , á los espectáculos, á la tribuna} á la publicidad^ á 
ia libre discusión . f mas aun á la parte activa que to­
maban en las dispalas las grandes pasiones? Digaio 
Atenas con sus filósofos , dígalo la antigua Grecia. 

Y si este testimonio no basta,, descendamos á otros 
tiempos de diferente fisonomía^ á los siglos cuarto y 
quinto de la iglesia. Los mejores escritos de la cris­
tiandad antigua pertenecen á aquella época. ¿Quién los 
produjo l Un conjunto de poderosos estímulos. 

Apareció la herejía: dividió álos cristianos: se jun­
taron concilios : los filósofos^ las escuelas^ Roma y el 
imperio tomaron parte en cuestiones tan empeñadas. E l 
entendimiento trabajó^ las letras brillaron, j Pues que! 
¿La razón duerme^ cuando el sentimiento se ajita? ' 

Por supuesto que á estas producciones precede siem­
pre una educación literaria. Pero: ¡Qué no se diferencia 
una filosofía ociosa y académica , de otra filosofía toda 
empeñada y conmovida! 

Nuestra jeneracion está hoy palpando el estado 
aventajado de la literatura en todos sus ramos,. ¿Que 
onjen^ que medios, que causas ó que estimulos han 
tenido tantos y tan consumados trabajos? Asunto es este 
tan vasto > tan grandioso , que se desfigura y desconoce 
tratado con lijereza. 

Fuera preciso recorrer los siglos que se afanaron en 
presentar materiales á la curiosidad filosófica : los hom­
bres grandes que avivaron la restauración de las letras: 
los nuevos caminos que abrieron paso á la filosofía mo­
derna: la luz , las variaciones y el ensaache que prestó 
a las ciencias el descubrimiento del nuevo mundo : el 
impulso que dió á los entendimientos la invención de 
la imprenta ^ las grandes escisiones, que fueron pr i -



mero , efecto del saber comprimido : y después causa 
de obstinadas cuestiones ocasión de nuevos conoci­
mientos. 

E l 
cisma de Lutero, por ejemplo. ¿Guantas y que 

clase de discusiones no provocó? Pero ¡por que perso­
nas , con que calor , con que vida se trataban! ¡Tantos y 
tales intereses jugaban en ellas! Fue menester poner en 
claro toda la historia de la relijion : sus p r o f e c í a s s u s 
dogmas , su mora l , su esposicion^ sus concilios^ su di-
ciplina , su litur jia y basta la autenticidad de los libros 
santos. ¿Qué época pidió con mas exijencia la formación 
de la crítica? Pero ¿cual sobre todo presentó mas mate­
riales , ni mejores plumas ̂  para hacer brillar las letras 
eclesiásticas? Y cuando después se pusieron á prueba los 
fundamentos de la relijion ¿habria disculpa en medio de 
tanta copia para no formar un modelo de cada obra apo-
lojética? 

Pero los hechos de que es depositaria la historia de 
la iglesia pertenecen también á la historia profana. Bien 
que, sin este parentesco necesitaba también la historia 
profana lejitimar la autenticidad de sus testimonios; por­
que la sociedad entera estaba conmovida desde sus c i ­
mientos. Hubo necesidad de recorrerlo todo: pero re­
correrlo con buenos auxiliares: con la jeografía , la cro-
nolojía , las lenguas y la crítica. Su estudio se cultivó 
prodijiosamente. Se cultivaron las ciencias y también 
las letras. Pero ¡qué! ¿Voy ahora á individualizar todos 
sus ramos? Entonces ¿que dejaba para esta historia? E n 
este lugar parecen muy bastantes las rápidas indicacio­
nes que he hecho de las causas que formaron la literatu-
ra de una época , en que el espíritu filosófico todo lo i n ­
vadía ; porque todo^ hasta las artes mecánicas las creia 
sujetas á su jurisdicción. 



C A P I T U L O 2 . ° 

División de esta obra* 

He dividido esta historia literaria en dos perio­
dos : filosofía antigua, y filosofía moderna. 

E l primero comprende todos los siglos, que han 
transcurrido desde su orijen hasta la aparición en el 
mundo del filósofo Descartes. 

E l segundo T desde Descartes hasta nuestros dias. 
Esta división , sobre estar jeneralmente admitida, 

tiene sus razones. E n el primer periodo , el mundo 
filosófico estubo , por decirlo asi , sojuzgado por el 
espíritu griego. L a celebridad habida en otros tiempos 
por las escuelas de Atenas, Roma y Alejandría: la ocupa-

• cion belicosa de las naciones; el espíritu desús gobiernos; 
Ja Sorbona , Bolonia y Salamanca manejadas por ecle­
siásticos: la aversión de Romaá novedades tenian la filoso­
fía estacionada: y los hombres que la cultivaban no hacian 
otra cosa que parodiar con mas ó menos verdad los siste­
mas griegos , bien que modificados por la metáfisica 
nrist iana. 

Pero Descartes, Ga l i l e i , Leibnitz , Newton, y si 
cabe con mas vehemencia Gasendo se desentendie­
ron de la autoridad de Aristóteles , proscribieron el 
Manster diocit de Pitágoras; proclamaron la inde­
pendencia del entendimiento y concitaron los ánimos 
a la emancipación de la filosofía. 

> Desde entonces los espíritus se ajitaron : se exa­
minaron sin servilismo los antiguos sistemas : máxi­
mas envejecidas caian : nuevas doctrinas se levanta­
ban : y mia luz qlie antes no se veia^ empezai3a4 
alumbrar el mundo filosófico. L a imprenta vino á 



secundar tan felices disposiciones. Una fermeníación 
jen eral se apoderó de ios entendimientos. Voló de 
pueblo en pueblo l a moderna filosofía : penetró las 
escuelas y también los palacios. Roma se escanda­
lizó. Piesistencias, castigos ^ trabas de mi l jeneros 
se idearon para abogar y contener la propagación de 
los conocimientos, (t j Pero estos con su omnipotencia 
lian roto las mas difíciles y las romperán todas , basta 
conseguir en su plenitud el derecbo de investigación 
omnímoda que necesita la filosofía para poner en cla­
ro la verdad y en su merecido puesto la iusticia^ 

( i ) E n tadoa tiempos lia sido perseguida la augusta y santa verdad, y &• 
pesar que nunca ha sido ni puede ser mas qiae una, el que ha osado pu­
blicarla y enseñarla, ha debido á sus contemporáneos en vex de gratitud y 
premio, horrorosas persecuciones y muchas veces hasta ía muerte- Por pro­
clamar Séneca los santos dogmas de la verdad murió desangrado; los ate-» 
nienses condenaron á Sócrates á beber la cicuta y dieron muerte á Focíon^ 
* I bien arrepentido» después-, quisieron borrar su enorme delito erijiende 
al primero un templo con el nombre de Socratcion y al segundo una. 
estatua : el" sabio Chai ron' estuvo próximo á perder la vida ; el docto y 
jeneroso Ramo fué asesinado vilmente; Descartes'se vió obligado á huir 
á Holanda para subtraersc del furor de los ignorantes ; Jasendo se retiró 
á Digne huyendo de las calumnias que diariamente le asestaban en P a ­
rís ; el inmortal Baile fué uno de los filósofos de su tiempo mas perse­
guido; Fontenel en 1713 corrió inminente peligro de perder suspensiones, 
Stt plaza y su libertad por haber recopilado-en Franc ia , veinte años antes, 
fl tratado de los oráculos del sabio Vándalo-, sin embargo de haber s u ­
primido con precaución, todo loque podía alterar el lanatísmo. La verdad 
empero aunque tarde ha triunfado y triunfará siempre. Los despotas se 
esforsarán, por que así á sus miras particulares cumple, en obscurecerlas 
todo trance y por todos los medios que sus tendencias maquiavélicas le* 
sujieran ; pero ¿ que adelantarán? Nada. L a luz de la verdad punetí-ará 
hasta en las cabañas, y tal vez un terrible escarmiento , ya que la razort 
no, les haga conocer al fm que no puedj ser eterno el reinado de la menti­
ra ; que mas tarde ó mas temprano cede el puesto á la augusía- verdad y 
por último que tan ridicula é infructuosa es la tentativa de poner pau­
la lía á-tu radiante luz, como lo fuera la de querer ocultar cen una saa— 
1.0 el Sol que nos alumbra. (IXota. del editor)» 



=9=-

PRIMERAS IDEAS , CONOCIMIENTOS Y CIENCIAS ADQUI­
RIDAS POR LOS HOMBRES , Y PRIMEROS PUEBLOS Y NA­
CIONES QUE HAN CULTIVADO LA LITERATURA ANTES QUE 

LOS GRIEGOS. 

C A P I T U L O 

Primeras ideas, conocimientos y ciencias adquirí» 
das j cultivadas por los hombres. 

Guando se ha tratado por los sabios el punto re­
lativo á resolver, que ciencias se cultivaron prime­
ro por los hombres^ después de manifestar cada uno el 
diverso juicio que ha f o r m a d o a l cabo no han podido 
menos de venir á convenirj, en que no obstante las d i ­
versas opiniones que han seguido^ están todas ellas desti­
tuidas de sólidos fundamentos; y que después de muchas 
investigaciones todo aparece vano é insubsistente 

D ' Alembert en el discurso preliminar de la E n ­
ciclopedia , quiere que en la formación de las ciencias^ 

Tomo L 2 



se hayan tomado los principios de la filosofía^ y que pa­
sando de es la á la poesía, la erudición finalmente haya 
sido la que ha fijado el término : pretendiendo que este 
sea el orden natural,y el curso conveniente á la natu­
raleza del .ciitendimiento humano. Pero este modo de 
pensar do D1 Alembert , por mas que á algunos pueda 
parecer justo y conforme á la razón i se apoya éri 
algún hecho ? Los escritos mas antiguos que tenemos, 
pertenecen , á. la historia y á la poesía , pero no á la 
filosofía: y s i vfemos cultiyadas desde los principios 
algunas semillas de esta, no es porque los hombres abra­
zasen semej^ite trabajo para conseguir el conocimiento 
de la naturaleza, qué es é l i i n y objeto de la filosofía, sino 
para emplearle eri utilidad de la majia, de la astrolo-
jia y la superst ición, hijas del error y de la ignorancia. 

A l considerar la nobleza dé nuestro espíritu, y la cu­
riosidad nacida y criada con nosotros, de querer conocer 
la naturaleza , y entrar á la parte con ella en sus secre­
tos, ciertamente parecerá á primera vista , que las pr i­
meras investigaciones del hombre debían haberse d i r i -
jido á examinar las maravillas del Universo, que por 
todas partes le cercaban; y que mayor cuidado de­
bía haber pueslo en la cultura y pasto del espíritu, que 
en satisfacer los deseos del cuerpo ó buscarle sus como­
didades : pues la razón parece exijia que los hombres 
se dedicasen antes á las adquisiciones serias y útiles 
que á las liistorias curiosas, ó á las canciones agrada­
bles. 

Pero el pensar de esta manera no sería otra cosa 
que abandonar lo que nos enseña y demuestra la mis­
ma naturaleza ; considerar al hombre , no como lo que 
ha sido sino como lo que es en el día en las sociedades 
mas adelantadas en la civilización y cultura ; formarse 
ilusiones; y en una palabra, separarse enteramente de la 



filosofía. L o contraiio " sucederá ái consitlíanios la natu­
raleza y su orden ¿ohstanle é ib variable^ .si atendemos á 
la esencia del iiombre y á su organización ^ y si no j}er-
demos de vista las leyes de necesidad que le compelen 
y obligan á dirijir de determinado modo su acción , y 
con semejante lie dio á adquirir ideas y conocimientos, 
y á formar teorías. 

Siguiendo las huellas que lian dejado los l iom-
bres en la cultura del. entendimiento ; los encontraré-
mos ocupados , primero en las artes mecánicas inven­
tadas para satisfacer las primeras necesidades: des­
pués en las agradables y liberales: y úl l imamente 
en el estudio de las ciencias. Este es el curso y el 
orden natural ele las cosas : y la observación y la es-
pe riencia nos enseñan que lia debido suceder de esta 
manera. Recorramos lijeramente algunos de los prin­
cipios que quedan espuestos y que forman el orijen ó 
raiz de los conocimientos : y veamos si puede elevarse 
á la esfera de verdad ; la opinión que acabo de emitir. 

Debemos considerar al hombre , falto absolutamen­
te en su orijen de toda idea y de todo conocimiento. 
Y este estado el mas atrasado que puede concebirse, es 
el punto, desde donde considero en esta obra ,par t ió 
para llegar al grado ele sabiduría en que le vemos co­
locado. 

Siendo pues el hombre un ser puramente físico-ani­
m a l , aunque dotado de buena organización, para con 
ella poder conseguir la intelijeneia de que carece al na­
cer : sujeto alas impresiones tanto internas, como ester­
nas, es decir á las que la materia estraña le hace esperi-
mentar: sensible á los resultados que estas le producen: 
teniendo que ceder alas leyes de necesidad que las sen­
saciones le imponen : y por ultimo , estando dotado de 
una esencia que necesariamente le inclina á amar el 



placer y aborrecer el dolor; las primeras ideas y cono­
cimientos que debió naturalmente adquirir , fueron sin 
duda las que dicen relación á satisfacer las primeras y 
mas apremiantes necesidades; pues que el mismo ins­
tinto le dgbió arrastrar á ello. ~ 

E l hambre, la desnudez y la falta de albergue, en 
que guarecerse, debieron ocasionar sucesivamente las 
primeras sensaciones de dolor, que esperimentasen 
los lio tillares en su primer orijen. Estos dolores les 
pondrian en el caso de buscar medios de satisfacer sus 
necesidades. L a repetición de estos actos formó su es-
periencia : y esta esperiencia produjo su ciencia. 

Reducida, confusa5 é inexacta sería semejante cien­
cia : pero seríala primera. 

Las yerbas de los campos, las ojas y las frutas de los 
árboles , la caza , la pesca y alguna gruta darían satisfe^ 
clias las primeras necesidades de los hombres. 

Por informes y poco estudiados que fuesen los me­
dios que le ocurrían para conseguir sus fines, le presen-
taron la práctica de teorías que bien examinadas contie­
nen en sí los primeros elementos de las artes mecáni­
cas. Tomar las primeras materias de la tierra , fue su 
ocupación primera: saber distinguirlas y modificarlas 
para los usos de la vida su primer adelanto. E n la agri­
cultura pues y en las artes mecánicas ejercitó el hom-
bre su reflexión, y encontró los primeros estímulos á 
su estudio y á su cultura. 

A las artes mecánicas practicadas tosca y grosera­
mente debieron seguir las agradables ó liberales; por­
que es inherente al hombre amar el placer después que 
tiene satisfechas sus primeras necesidades. A l placer 
le convidaría también la perspectiva del Universo. Su 
alegría , sus pasiones inocentes le estimularían al canto: 
he aqui su primera poesía. Algunas veces estaría tris-
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te , otras asombrado : sus relaciones, si eran apasiona­
das variarian su espresion y la índole de sus poesías. 
E l Universo le presentaría escenas terribles: se llena­
ría de espanta y superstición. Pero después mas sereno 
y recobrado trataría de investigar tan portentosos fe­
nómenos y se baria observador ó lo que es lo mismo 
filósofo. 

Con sus observaciones empezó á adquirir conoci­
mientos y á ecliar los fundamentos á su futura ciencia. 

Sus primeras reflexiones ̂  ya hemos visto que las 
empleó en la agricultura y en las artes mecánicas; pues 
sus segundas las encaminó á los cielos; porque creyén­
dolos residencia del autor de tantos fenómenos conoció 
la necesidad de adorarle y conocerle. Por eso el estu­
dio mas universal y mas misterioso de los antiguos 
fue la astronomía : con ella confundieron su teolojía. 

C A P I T U L O 2. o 

Quienes han sido las primeras naciones cultas. Pue­
blo Atlántico de B a i l l j . 

No es fácil averiguar con toda seguridad cual ha s i -
do la nación a quien debió su orijen la literatura. Las 
repones a quienes se ha querido atribuir este honor son 
diversas, y cuando muchas ciudades del Asía y de Gre­
cia han sostenido largas disputas para obtener la doria 
de ser consideradas como patria ele Homero, ; que tie­
ne ele estraño disputen fuertemente los literatas, para 
dar cada cual á su suelo predilecto la gloria de haber 
sido la madre y el receptáculo primitivo de la litera­
tura l 

Hay en esta parte gran variedad de opiniones an-
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liguas y modernas; queriendo unas encontrar la cuna 
de las ciencias en Ejipto . cediendo otras esta honro­
sa primacía á la Asi r ía , y pronunciándose otras por 
la India . 

Los modernos principalmente no lian omitido di l i -
jencia alguna, para ilustrar cada cual la literatura de 
aquella provincia en cuyos cío j i os se lian empeñado. 
Con infatigable estudio con continua solicitud ,. con 
pena y con trabajo indecible , se lian dedicado á apren­
der aquellas lenguas exóticas, á penetrar en los mas ínti­
mos secretos de las ciencias , de que se conservan mo­
numentos en dichas lenguas : y muchos europeos han 
llegado á saber mas de la literatura India y de la China, 
que pueden saber los mismos indios y chinos. 

E l Sadcler , el Zencl-A'vesta, el Stastah, los Beths 
b Bedas , y todas las obras de los caldeos, persas, indios 
y chinos, se han trasplantado á Europa con los frutos y 
con las riquezas de Asia , y se han hecho de moda en­
tre los literatos modernos, como las drogas y telas en­
tre las personas de gusto delicado. Diemschid, F o h i , y 
Zardusht ocupan el honroso lugar que por muchos años 
habian tenido gloriosamente Pla tón y Aristóteles. Los 
magos y los brachmanes se hallan casi mas honrados 
que los peripatéticos y ios estoicos en los pasados siglos. 
E n suma parece que nuestros literatos, no habiendo po­
dido salir con la empresa de hacer respetar en Asia las 
ciencias europeas, quieren ciar culto á las asiáticas en 
Europa. 

Pero entretanto que los partidarios del Ejipto y de 
la China emplean tocio su esfuerzo en sostener el honor 
de la primacía literaria en estas dos estremiclades ele Afr i ­
ca y Asia : que el partido ele los indios se aumenta de 
dia en dia j y siguen sus banderas sujetos muy respeta­
bles en la milicia de las letras : y que los protectores 
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de los caldeos se hacen fuertes en sus antiquísimas ob­
servaciones astronómicas; el célebre BailSy pone en 
campaña un pueblo desconocido , anterior á los asiáticos 
y africanos y le atribuye la gloria de liaber criado en 
su seno las ciencias mucho antes que ningún otro , y es-
parcídolas después por las tres partes del mundo : de 
modo que á aquellos famosos nacionales solo les deja el 
honor de haber recibido aquel rico depósito , y trasmi-
tidole á la posteridad , aunque no siempre con la fideli­
dad debida. 

Tres escelentes obras tenemos de este escritor , en 
las cuales esplicajDellamente la nueva paradoja que ha 
atraído á muchos á su partido , y de todos se ha hecho 
estimar estraordinariamente , por el injenio , erudición 
y elocuencia que en ellas se descubre. E n su Historia 
de la astronomía antigua J impresa en el año 1775, ha 
fundado este su pueblo , y le ha guarnecido ele tan fuer­
tes reparos y flanqueado con tan robustas defensas > que 
mas parece querer desafiar, que huir los asaltos del ene-
migo. Qrilzs ctirtas sobre el orijen de las ciencias, 
publicadas en el año 1777 , manifiesta mas claramente 
la existencia de aquel pueblo y decanta su anterioridad 
no solo en la as t ronomía, sinojeneralmente en todas las 
ciencias Y como en estas dos obras daba á entender, que 
su pueblo se encontraba en los antiguos atlantes , poste­
riormente dió á luz en 1779 otras cartas sobre la atlán­
tica de P l a t ó n , y sobre la antigua historia ele Asia , sos­
teniendo con nuevos argumentos su combatido pueblo. 

i ero sin embargo, creo que Bai l ly con todos sus es-
tuerzosy con todo el empeño y celo de padre , no ha 
podido establecer con bastante fundamento la existen­
cia de este pueblo , porque levenclo sus obras, por otra 
parte llenas de sagacidad, de injenio, de vasta erudición, 
de amena elegancia y de fuerte y robusta elocuencia. 
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nunca se vé bien fijado el cuando , ni el donde estubiese 
aquel pueblo : no se descubren claros monumentos de 
su instrucción , ni son bastantes sólidas las razones para 
probar su existencia , n i su ciencia. Y a parece existir 
antes del diluvio; ya se manifiesta su principio muchos 
siglos después; ya se encuentra en el Asia septentrional 
á la latitud de 49 grados; y ya de repente aparece en 
el septentrional de la Europa á una altura mucho ma­
yor. Para combinar la cronolojía , se forman muy ar­
bitrariamente los periodos , y se hacen los años unas ve­
ces de cuatro meses , y otras de solo un di a; sin que se 
encuentre en la antigüedad ejemplo alguno que lo jus­
tifique. 

Para sostener la ciencia de este pueblo desconocido 
basta cualquier hecho , y para apoyo de un hecho sirve 
la mas débil autoridad. Son oidos con respeto los auto­
res de poca té,, si hablan de modo que puedan traer­
se, aunque con violencia, á favor de aquellos habitantes. 
Los ritos relijiosos , las costumbres , los usos populares, 
las fábulas vulgares é insubsistentes , todo es llamado en 
su ayuda y puesto en tormento para obligarlos á confe­
sar lo que no saben. E n suma , se ve en Bai l ly un autor 
de partido que abraza todo aquello que puede convenir 
á su sistema ; se ase de todo cuanto pueda tener cohe­
rencia con su int ento , va tras cualquier huella; sigue 
cualquier luz que espera le pueda conducir hasta las 
puertas afortunadas de su nuevo pueblo, y por grandes 
quesean los obstáculos que se le presentan cree superar­
los cumplidamente solo con huirlos el cuerpo. 

Pero entretanto que Bail ly disputa tan ardientemen­
te sobre la existencia y erudición de este pueblo desco­
nocido , y perora con tanta elocuencia ; y que algunos 
filósofos se manifiestan propensos á seguir su opinión: 
nosotros ensalzando con debidos elojios la profunda ne-
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trina y el ameno y enérjico estilo del autor y tribu­
tándole las merecidas alabanzas por sus tareas literarias 
reconoceremos en él con Voltaire un hombre digno de 
escribir sobre las ciencias , pero le dejaremos en paz 
con su pueblo desconocido : y esperando á que llegue 
á ser mas creible y mas digna de fé la historia del pue­
blo Bailbano, pasaremos á examinar con la brevedad 
propia de unos elementos la literatura de las naciones 
que primero han cultivado y florecido en akuna de las 
ciencias. ^ Q 

C A P I T U L O 3. o 

LITERATURA ANTERIOR A LA GRIEGA. 

Literatura china. 

E l abate D . Juan Andrés á quien sigo en esta mate­
ria en el capitulo í . o ¿e su citada obra es de opinión, 
que la primera nación que tiene la gloria de haber cul ­
tivado las letras son los chinos. 

Ciertamente : para examinar, dice el abate Andrés 
la literatura de las naciones que han florecido en akuna 
de las ciencias , es preciso correr hasta la estreraidad 
oriental del Asia, a fin de contemplar en la China la pr i ­
mera nación que ha cultivado las letras. ¿Quien hubiera 
podido imapnar jamás, que la China, enteramente deseo-
nocida y estranjera á la Europa por tantos s k l o s , debia 
después en poco tiempo hacérsele tan familiar y domés­
tica que se hubiese de conocer la historia China mas que 
la propia E n efecto , tenemos en este siglo noticias mas 
ciaras y distintas , mas fundadas y seguras de los tiem­
pos remotos del imperio chino , que de las mas recien-

J b m o / nuestras P ^ i n c i a s de Europa. T e -
3 



nemos casi de cincuenta siglos a esta parte una sucesión 
constante y continuada de los anales de esta nación sin­
gular y única. 

F o h i y Hoangti , Yao , Yongtcliing , y otros muchos 
personajes célebres^no solo son conocidos por sus nom­
bres , sino que sus vicias , sus acciones y sus méritos^ 
lian pasado á la posteridad con tal esactitud 3 que cono­
cemos mas distintamente á los héroes de quienes liablan 
las historias cliinas ¿ que los modernos griegos á sus F i -
lipos y Alejandros tan posteriores á aquellos. 

¿Qué es lo que sabemos de nuestras rejiones en los 
tiempos de F o l i i , el cual reinaba en la China cerca de 
30 siglos antes de la era cristiana? Los mas eruditos an­
ticuarios quedan cansados de sus infructuosas fatigas á 
pocos pasos que quieran dar hacia las antigüedades sep­
tentrionales. Los galos los britanos y los jermanos ape­
nas pueden alcanzar algunos años de la república roma­
na. E n España hasta la venida de los fenicios no se en­
cuentra mas que tinieblas y oscuridad. E n la Italia 
misma ha habido en el siglo pasado infinitas cuestiones 
acerca de sus antiguos habitadores y y aun es muy poco 
lo que se sabe en un pais amante ciego y feliz ilustrador 
de la antigüedad. 

A la cultura de la Ghina_, y al tribunal de su historia 
erijido desde luego ; somos deudores de una historia de 
aquella nación ; de casi cincuenta siglos á esta parte^ no 
interrumpida , individual y autént ica , donde se ven 
reunidos todos los caracteres de la verdad. Esta nación 
nos ofrece en la,literatura un espectáculo nunca visto en 
alguna otra parte del globo terráqueo. Desde el prin­
cipio comenzó á cultivar y á apreciar las letras en los 
términos que manifestaré poco despues_, y hasta nuestros 
dias ha perseverado constantemente en tan laudable 
fervor. 
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F o h i , el primer emperador de quien los historiado­
res mas críticos traen la época de la verdadera y segui­
da historia china , fue un injenio portentoso de sabia y 
ejemplar política , y promovió sobre manera en su rei­
nado la astronomía. Cuando los griegos á manera de 
animales inmundos se alimentaban de bellotas, y aun 
no habia ocurrido á sus rústicos entendimientos levan­
tar los ojos al cielo para contemplar las estrellas , Fohi 
liabia ya formado tablas astronómicas y dado alguna no­
ticia de la figura de los cuerpos celestes y de sus movi­
mientos. 

E n el siglo 26 antes de la era cristiana reinaba Hoang-
t i ^yba jo su imperio florecían maravillosamente las 
ciencias en la China. A Hoangti se deben aquellos dos 
célebres tribunales, el uno de las matemáticas y el 
otro de la historia., monumentos los mas gloriosos que 
han obtenido las letras en todo el mundo. Entonces 
se estableció el Siclo de 60 años^ que aun está en uso en 
la Astronomía China , y el astrónomo Yongtching 
compuso una esfera y dejó notadas algunas observacio­
nes astronómicas^ que fueron reconocidas por los pos­
teriores como hechas con la mayor exactitud. 

Pero el principal autor de la doctrina en jeneral de 
los chinos fué Confucio. Este hombre singular que, en 
mi concepto, debe ser considerado como el mas gran­
de y mas digno de celebridad de cuantos han existido 
en la t ierra , atendidos los conocimientos que poseyó y 
el tiempo en que vivió fué un filósofo muy superior á Só­
crates, Platón , y á los mas famosos de la Grecia. Los 
chinos le han apreciado siempre tanto que han llegado á 
venerarle como se verá después. 

Su antigua doctrina era, que el alma del mundo es­
taba inseparablemente ligada al cielo , y que nuestra a l ­
ma era una pequeña parte del alma del mundo; sistema 
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mjemosísimo para los tiempos en que se formó. Sus 
principios sobre moral , política y economía eran admi­
rables ; tanto , que la moral y la política cbina han sido 
en nuestros tiempos , y con sobrada razón , la admira­
ción de Europa. E n cuanto á la economía tengo para 
m i , que desde ios tiempos antiguos la han e n t e n d í 
dolos chinos mejor, que ios europeos la entienden en 
nuestros días. Sus inmensas riquezas , su escesiva pobla­
ción-? la calidad de sus jé ñeros y otros signos que la ca­
racterizan lo acreditan suficientemente. También la poe­
sía ha sido bastante estimada de los chinos, y no solo 
se oian entre ellos himnos y canciones , sino que 
se veían poemas dramáticos , que son las mas per­
fectas composiciones poéticas. Siendo muy digno de 
notar,, que este mismo celo, este empeño y este ardor 
con que se empezaron los estudios en la China, se ha 
continuado sin la mas mínima interrupción hasta estos 
ú l t imos tiempos, en los que finalmente los literatos chi­
nos se han dignado manifestarse en alguna manera á la 
vista de los europeos. Del propio modo , los mismos 
honores y la misma consideración que desde los prin­
cipios merecieron los literatos á los príncipes y á la na­
ción toda, los mismos se han conservado escrupulosa­
mente hasta nuestros dias sin la mas minima mudanza. 

Pero si un estudio tan continuado y constante; si una 
perseverancia tan rara y estraordinaria ha pasmado á los 
doctos europeos que mas á fondo la han examinado, no 
Ies ha causado menos admiración ver los pocos progre­
sos que, en su concepto, han hecho los chinos en las cien­
cias, en una serie tan larga y continuada de siglos cu l ­
tos : de suerte , que al paso que por una parte encarecen 
y encomian hasta lo sumo los literatos europeos á los 
chinos y á su literatura, los abaten y deprimen por otra 
hasta el mayor estremo. 
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«La lilerarura de ios chinos, dice oí a toe Andrés tr 
con el los lileratos de Em-opa, abrazada; alimentada V-
sostenida por tantos millares de a ñ o s , apenas há salidor 
d é l a mlanciacpie tubo, y no solo lio t a ] Wado 4 la 
edad madura smo que no ha podido crecer, ni arribar 
a la juvenil Los literatos chinos ~ ó demasiadamente 
asidos a la doctrina antigua, ó detenidos por Ja diffcui-
tad de aprender los casi infinitos caracteres de su es 
entura, contentos con las riquezas que íes dejaron «us 
mayores, no han cuidado de aumentarlas. Sus fondos l i 
terarros se mantienen en perfecta igualdad y sin el me­
nor aumento en tan larga duración de siolos, y los chi­
nos ^ por haber tenido ociosos los talentos y los ca­
pitales de la literatura que poseen pacificamente tantos 
siglos ha merecen de los literatos la misma renren-
sion que se dio al malvado siervo. » 

Otra singularidad no menos maravillosa para los 
literatos europeos observan estos en la literatura china 
y es que una nación que desde el principio hizo tantos 
progresos en las ciencias; una jente tan ¿ulta y civiliza­
da: y un pueblo tan amante ele la doctrina; haya vivi­
do por tantos siglos separado del resto del mundo 
J desconocido no solo de los curiosos griegos, sino 
también de los otros asiáticos sus vecinos. Pero i Z 
de admirarme, por lo que á mi toca, de esta s i n o X 
ndad de que se admiran los literatos europeos, e s C L 
cisamenteda que me da á conocer la profunda política 
y la elevada sabiduría que poseyó el autor que estable-
cío aquella separación, como se deja conocer por lo 
que clire poco después. P 0 

« Y o , dice el abate Andrés en el capítulo 1. o ante 
c tado no encuentro razones bastantes para oponerme 
al diet le Mi?notj qUe ̂ i e r e sea i„Pdian?eroS 
de eSta h tera íura : n ta ldeGuigne . , Gailus,y o t r o s X 
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chos^ que dicen ser ejipciaco. Pero si d i r é , que un i m ­
penetrable muro separaba la China de la Tartaria y del 
Asia Septentrional: y otro aun mas difícil de superar 
tenia oculta la erudición china, no solo á los ojos de les 
apartados ejipcios y dé los europeos ciegos entonces; sí 
que también á los de sus vecinos los indios y los persas. 
L a literatura china no se há esparcido jamás fuera de 
los confines de su imperio. E n aquel tiempo en que sus 
luces podian dar alguna claridad á las ciencias que en­
tonces estaban en sus principios^ m o f a b a políticalsiS 
tenia cuidadosamente guardadas. Y ahora que se ha em­
pezado á romper aquella insuperable barrera^ que sepa­
raba la China del resto del mundo; ahora que se vá 
abriendo una pequeña puerta en el muro que la dividia; 
ahora finalmente^ que los profanos europeos han conse­
guido entrar en el misterioso templo de las ciencias 
chinas ^ 710 puéde la literatura europea recibir auxi­
lio alguno del socorro de los chinos^ j se pe mas 
en estado de poder suministrarle luces j que de reci" 
birlas. 

Todos los misteriosos secretos de aquellas ciencias, 
continua el abate A ndrés , no pasan de los primeros 
elementos de las nuestras. Los europeos han tratado de 
física y de matemáticas con los mandarines dé la China, 
como acostumbran hacerlo los maestros de los pr ínci ­
pes con sus discípulos , teniendo igual respeto y sumi­
sión á su carácter , que libertad y superioridad atendida 
su corta sabiduría. De aquí nace, que ni en los tiempos 
pasados, ni en los presentes, ha ja contribuido en cosa 
alguna la ciencia de los chinos al adelantamiento j á 
los progresos de la literatura europea.» 

Para hablar de la literatura de los chinos y graduar 
el estado de adelanto ó de atraso en que tienen los conoci­
mientos , es no solo preciso caminar con un poco mas 
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de pulso que lian acostumbrado algunos de los literatos 
europeos y que Usa en este lugar el abate Andrés ; sino 
también poseer ó por lo menos tener algún conocimien­
to de aquella filosofía que pudo dirijir a Gonfucio en la 
constitución de los chinos. 

Sirva ele preliminar que apesar de que este continen­
te recibió en el siglo pasado muchas y muy interesantes 
noticias del estado de la China ^ que comunicaron los je­
suítas y otros sabios que viajaron y permanecieron de 
asiento algún tiempo en aquel vasto imperio; no obs-
tante^ en mi concepto la Europa no sabe á punto fijo el 
grado de adelanto á que han llegado los chinos en las 
ciencias naturales. L o cierto es que existe un dato segu­
ro que no puede negar ningún europeo , el cuah con­
vence^ que si los chinos han olvidado los conocimientos 
y se encuentran tan atrasados en esta parte como algu­
nos quieren suponer, hubo un tiempo en que llegaron á 
saber mucho. Los mas de los jeneros y mercaderías 
traídas de la China son de tan esquisita calidad en su 
materia^ en sus tejidos/en sus bordadosren suspinturas, 
en sus colores; que ño solo no se han hecho ni se hacen 
tan bien elaborados en Europa, sino que prueban el a l ­
io punto de perfección en que los chinos tienen algunas 
de sus artes. Y como estas no puedan subir á tanta altura 
sin el auxilio de muchos y buenos conocimientos cien­
tíficos, es de inferir, apesar de cuanto digan los jesuítas^ 
que silos chinos no poseen en el dia esta clase de cono­
cimientos, por lo menos los han poseiclo. Si hoy traba­
jan por práctica ó por efecto de !a costumbre transmiti­
da, hubo una época en que inventaron , y que el orijen 
de estos inventos por necesidad debe estar consignada 
en alguna parte de su literatura. 

Pero suponiendo que en matemáticas^ en física 
y si se quiere en toda clase de ciencias naturales 
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escedan los europeos á los cliinos; es forzoso con-
tesar, aunque con sentimiento, que en otras cien­
cias que importa tanto ó mas á los hombres poseer, 
como la moral, la pol í t ica , la economia, hace 
muchos siglos que los chinos han sabido infinita­
mente mas que los europeos: pero con la particula­
ridad que la sabiduría china ha sido siempre sabi­
do na p ractic a. ^ 

Si la sabiduria europea ha sabido recibir 
luces de la Ghma, no es ciertamente porque es­
ta no ofrezca materiales abundantes , sino porque 
Uenos de vanidad unos y ciegos otros, los literatos 
europeos han desdeñado tomar lecciones de la cultura 
china. 

Para ponerse en estado de poder conocer el mé­
rito del sistema moral y político de los chinos, es 
indispensable saber que los seres que se encuentran 
en la naturaleza física , forma cada uno un todo re­
lativo con los demás de su especie: quo cada todo 
relativo conserva la unidad de su acc ión , en tanto 
que no se une á otro todo para ejercitar sus relacio­
nes , pues uniéndose las pierde : que en este caso se 
torma de ambos todos relativos un todo niayor que 
mantiene en si una unidad de acción superior, en 
Yirtud de la cual dirije con orden y sostiene en ar-
nioma los todos menores : y que finalmente de esta 
manera sigue eslabonada la cadena de todos los seres 
en la naturaleza, sin que exista uno que pueda l l a ­
marse independiente. 

Para serio fuera preciso que cortando las relacio­
nes con los demás seres , se aislara , si acaso podría 
con sus propias fuerzas proveer á su subsistencia. A no 
hacerlo asi la falta de armonía con los otros seresle pon­
drían en un estado de perpetua guerra. 
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No seria tan bella la naturaleza, si en medio de 
los infinitos seres que contiene ^ no estubiese for­
mada con un orden tan admirable. Su mayor belle­
za consiste en el fondo de unidad que en ella resplan­
dece. Esta unidad exije de las partes un principio 
q«.e las enlace. 

Sentados estos principios ; es preciso saber también 
que las obras políticas se aproximan mas á la perfección 
cuanto mas se asemejan y confunden con el modelo que 
les presenta k misma naturaleza. 

Conocidos estos principios^ concretémoslos á la 
China. 

E l vasto imperio chino era^ como todos los 
pueblos un todo relativo. Pero su legislador con 
profunda sabiduria comprendió ^ que^ aislándose y 
cortando relaciones con otras familias y naciones, 
podría en aquellos tiempos no solo constituirse ) sí 
es mantenerse independiente j que en este aisla­
miento podría vivir en paz, evitando las guerras 
que tarde ó temprano estallan entre pueblos relacio­
nados que viven de opuesta manera. 

Sobre tales principios están fundadas la república 
de Platón y la utopia de Tomas Moro. Pero si Gon-
íucio obró con filosofía aislando el imperio chino. 
Platón y Moro debieron haber conocido, que en los 
tiempos en que ellos escribían , eran ya otros los hom­
bres y los estados ; porque tenían otros conocimien­
tos, mas dilatadas relaciones y por lo mismo distin­
tas y mas variadas necesidades» Asi es que su políti­
ca era tan quimérica como los pueblos para quienes 
la labricaron. 

No sucede lo mismo con la China. Su grande esten-
sion , sus inmensas riquezas naturales , la falta de rela­
ciones junto con la escasez de conocimientos propíos 

i orno I . 4 
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de aquellos tiempos., ciaban lugar á conocer á un filósofo 
como Gonfucio que se la podia constituir y que podia 
v iv i r independiente j, siempre que por otra parle fuese 
rejida con acierto y buena dirección. Estableció Gon­
fucio las bases de su gobierno interior : y la Gbina llegó 
á hacerse un imperio sólido^ pacífico ^ rico y flore­
ciente. 

Los chinos aleccionados por ía esperiencia^ conser­
van este réjimen con una perseverancia que nos asom­
brar ía ; sino encontrásemos la causa de su duración en 
la perfección de su sistema. L a Ghina es el único impe­
rio que se mantiene desde la mas remota antigüedad con 
el mismo vigor que tuvo en sus principios : en tanto 
que han desaparecido de la tierra los celebrados impe­
rios que con posterioridad fundaron los asirios y otras 
naciones del Asia. Pero ¿qué mas? Las decantadas re­
públicas de Grecia y Roma ¿no vivieron una existencia 
efímera cotejada su duración con la de los chinosí 

Vengamos ahora á la Europa y la veremos viviendo 
en guerra casi continua. Sojuzgada por hombres , á 
quienes se ha dado el nombre de conquistadores^ solo 
porque y, armados de la fuerza han tenido la bárbara 
osadía de atrepellar los derechos mas sagrados ; inquie­
tando pueblos y destrozando naciones , constituyendo en 
suma continentes enteros en manadas de bestias ^ y á 
hombres humanos y pacíficos en verdugos de sus seme­
jantes. 

Sus pretendidos sabios han sancionado estos supues­
tos derechos : y los pueblos que les han creído han der­
ramado su sangre por disputas ele sucesión,, por quere­
llas personales de príncipes y por otros puntos tan de­
gradantes, que son pura consecuencia y formal lejitima-
cion del sistema del feudalismo. 

Este sistema feroz no ha permitido á. los europeos 
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conocer todavia^ que la independencia que puede man­
tener un todo aislado , como lo lia mantenido la Ghina^ 
no la pueden mantener diferentes todos reunidos ^ pero 
constituidos de diversa manera; porque falta en ellos la 
unidad ele acción. ¿Puede liaber concordia donde apa­
recen tan opuestas voluntades, ó lo que es lo mismo 
tantas soberanías con pretensiones tan encontradas ó 
derechos tan montruosos? 

Temerla alejarme ele mi propósito. Pero me lia sido 
preciso apuntar unas doctrinas que pongan á mis lecto­
res en estado de apreciar la literatura de los chinos. Su 
política en separarse de los demás continentes no ha 
sido tan descaminada : y su filosofía ofrece mucho que 
aprender á los vanos europeos. 

Si elejamos á un laelo este gran pensamiento^ y fija­
mos nuestra vista en su dirección interior^ tendremos 
motivos para compreneler su bondad por sus efectos. 
Pueblos enteros ele Europa con un fértil suelo y propios 
recursos^ han caiclo en un estaelo casi ele mencticidad j 
de miseria ^ cuando han elejado de percibir remesas 
de remotos emisferios. Pero la China nunca ha nece-
sitaclo del ausilio de estrañas naciones. Y su riqueza 
no la ha creado una práctica ciega encontrada por 
casualidad, sino el convencimiento económico dé lo que 
da de sí la tierra sacunelads por el trabajo. Conocida es 
la costumbre que obliga al emperador asistir, acompa­
ñado de los principales de su corte, un elia todos los 
anos á cultivar por si propio cierto espacio ele terreno, 
liara honrar la agricultura y grabar en el ánimo de sus 
subditos la inclinación al trabajo. 

E l abate D . Lorenzo Hervas en su obra titulada: 
n i s tor ia de la vida del hombre , hace mención de elos 
costumbres que hoikan sobremanera y convencen el 
grado de cultura del pueblo chino. «En el grande im-
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perio de la China , dice , capítulo 4. 0 ^ libro 4. 0 del 
tomo 2. 0 que cuenta mas de 200 millones de ^úbditos^ 
no se confiere empleo alguno al que no es docto en a l ­
guna de las ciencias útiles á la sociedad: y á esta má­
xima y práctica inviolable se debe atribuir en gran 
parte lo mucho que aquel imperio ha florecido desde 
la mas remota antigüedad. Los discípulos en todo el 
imperio de la China hacen los mayores honores á sus 
maestros, á quienes dan siempre el título de nuestro 
maestro. U n virey , en presencia de los grandes man­
darines de su provincia; cede el primer lugar á su 
maestro > aunque sea pobre. L a fortuna de los discípu­
los redunda siempre en ventaja y honor de sus maes­
tros. Les hacen regalos y les honran hincándose de ro­
dillas, y en su muerte les obsequian con el mismo 
luto que á sus padres naturales. E n estas máximas y 
prácticas se fundan los grandes honores que los chinos 
hacen á Confucio , que es el maestro de todo el impe* 
rio. Por eso le han erijido arcos triunfales y templos 
y le honran con genuflexiones, elojios y otras cere­
monias, que aunque son civiles, según el espíritu de 
la nac ión , y se le hacen como á primer doctor del 
imperio, han sido materia de muchas cuestiones entre 
los misioneros católicos, porque se parecen á las que 
los cristianos prestamos á Dios y á los santos. » 

Cuando he defendido la filosofía de este grande i m ­
perio^ en la parte que dice relación con la mora l , Ice 
política y la economía , no ha sido mi animo suponer 
que sus luces han llegado á la cumbre y que su gobier­
no es un modelo. Solo he querido laacer notar que 
siendo sus instituciones las mas antiguas que se cono­
cen,, han sido también las mejor formadas. Y sr debe­
mos inferir la sabiduría de los imperios por el adelan­
tamiento de sus artes, por su riqueza y por sus eos-
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lumbres, por su estado pacífico y por el méri to de sus 
gobiernos; ¿no tendremos suficientes motivos para, 
respetar y formarnos una idea aventajada de la cuitu-
tura y conocimientos científicos de los chinos ? 

Si á esto se agrega la incomunicación en que han 
v iv ido; y por consecuencia las dificultades que natu­
ralmente han debido ofrecerse , para rejistrar sus mo­
numentos^ sus archivos , sus antigüedades ; ¿ no tendre­
mos una ' razón mas para juzgar de sus letras por sus 
buenas prácticas: y confesar con lisura que un velo 
denso cubre á nuestros ojos sus orijinarias teorías ? 

C A P I T U L O 4. 0 

Literatura indiana. 

A los chinos siguen los indios en el orden de ha­
ber contribuido con el cultivo de las letras á suminis­
trar materiales para la formación de la filosofía. 

L a I n d i a , dice el abate D . Juan Andrés , es la pr i­
mera nac ión , que presenta á nuestra vista su ciencia^ 
obteniendo mucho aprecio délos griegos eruditos^ y con­
servándose con grande crédito entre los modernos. 

Nos han comunicado muchas noticias de la erudi­
ción indiana los conquistadores } ó descubridores por­
tugueses y españoles en sus relaciones é historias * los 
jesuítas en sus cartas; los misioneros daneses en la his­
toria de sus misiones; Dow en la historia del Intlóstan: 
y otros muchos escritores en infinitas obras que han 
dado á luz. 

Pero particularmente dos hombres ^famosos han 
querido instruirse con mas fundamento en las opinio­
nes y doctrinas de los indios , para franquear después á 
la Europa los tesoros de su riqueza literaria. Uno de es-
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tos es el ingles Holwel que encontrándose de goberna­
dor en Gaiicuttuvo el valor y la paciencia de estudiar el 
Hamskrit, ó como otros dicen el ¿Wy/creía/z ^ aquella 
antiquisima lengua que lia hecho sagrada su misma re­
mota antigüedad : aquella lengua que ha llegado á ser 
del todo estranjera á la misma nación que antes la ha­
blaba : que solamente es estudiada por los brachmanes, 
que son los sacerdotes indios ? entre los quales apenas 
hay alguno que pueda gloriarse de entenderla- Y ha­
biendo superado en la inielijeocia de ella á los brahma­
nes de mas mérito , emprendió la penosa tarea -de tra­
ducir e\ Shastah,\\hvo sagrado, cuya antigüedad? se­
gún los indios ^ pasa de mas de cinco rail años : anti­
güedad que algunos críticos europeos quieren dismi­
nuir considerablemente con muchas y sólidas razones. 

E l otro es e! famoso jeotil c é l e b r e astrónomo de la 
academia ele ciencias de Pa r í s / e l cual en su larga residen­
cia en la India^ quiso ser discípulo de Íosbrachmanes; y 
después de haber propuesto ala Europa con sumo aplau­
so muchas sublimes verdades astronómicas ^ se dignó 
estudiar la astronomía india con tal empeño y ardor., que 
casi ^mereció de su maestro el lisonjero eiojio , de que 
manifestaba disposición para aprenderla. Efectivamen-
te^ áfuerzade paciencia y obstinacionyconsiguió sacar á 
luz á despecho del superticioso orgullo que misteriosa­
mente las ocültabai, algunas verdades sobre la antigüe­
dad y -estado de la astronomía indiana; verdades hasta 
ahora ignoradas^ no solo de los europeos, sino aun de 
los mismos bracmanes que las poseen. 

Bai l ly ,1311 la segunda de sus cartas citadas arriba 
sobre el orijende las ciencias , forma un elojio tan sin­
gular de la filosofía indiana ? cual ciertamente jamás i n ­
dio alguno habrá pensado que pudiese merecerlo. E l 
encuentra en el Shastah y en la filosofía de los indios, 



los mas sublimes pensamientos ele Platón y de Male-
branche; las mas profundas y recónditas verdades físi­
cas y morales; y los conocimientos que han honrado al 
siglo de los griegos y al nuestro. 

Y aun quiere que el sistema copernicano haya pa­
sado de los bracmanes á los antiguos griegos ^ que no 
conocian su mérito., para venir finalmente á claren po­
der de los astrónomos modernos una clara idea de la 
constitución del universo. 

Voltaire y algunos otros no cesan de ensalzar hasta 
las estrellas á Benarés de Bengala^ á quien consideran 
como la Atenas ele la lndia; y la mas antigua universi­
dad de todo el mundo. 

«Pero yo^ dice el abate Andrés en el cap. 1. 0 cita­
do ^ por mas que vea respetada de los griegos y honra­
da con tañías alabanzas de los modernos, la literatura 
antigua de los indios^ no puedo todavia formar un alto 
concepto de ella. Los monumentos que la historia anti-
gua^ nos suministra . no son ían ventajosos á la sabidu­
ría indiana como se pretende. Los viajes que los filóso­
fos Picágoras y Democrito , movidos del deseo de ad­
quirir conocimientos recónditos y de la fama de los 
muchos que poseían los bracmanes, hicieron desde la 
Grecia hasta la India^ son inciertos cuando no se quie­
ran despreciar entecamente por falsos, como lo hace 
BrucAero ( í ) y otros críticos mas graves.»^ 

«La vida salvaje y solitaria que tenian aquellos cé­
lebres filósofos,, era muy oportuna; para, hacer que na-
ciesen en la mente de alguno de ellos > pensamientos 
morales elevados sobre la común intelijencia y superio­
res á las ideas populares; pero no bastaba para produ­
cir y criar la filosofía,, para, formar mi cuerpo ele eloc-

( i ) Hist. Phil. tomo i . o 
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triiTa, ñ i p a r a cultivar felizmente la literatura: antes 
bien era mas á propósito para formar hombres fanáti­
cos y soberbios , que doctos y filósofos.» 

))Las conquistas de Alejandro dieron á conocer á 
los griegos aquella estraña especie de hombres diferen­
tes en el modo de v i v i r , y separados del comercio de 
lodos los otros; y aquella decantada sabiduría que la 
distancia y la misteriosa oscuridad hicieron respetable, 
se desvaneció al ver las personas que la poseían : aque­
llos profundos oráculos de doctrina fueron desprecia­
dos tan pronto como conocidos por los justos aprecia­
dores del méri to , que no se dejaban deslumhrar de una 
esterior hipocresía.» 

«Llamados por el conquistador Alejandro respon­
dieron con insufrible soberbia, que fuese á verlos el 
monarca si queria hablar con ellos. E l rey con una filo­
sofía muy superior á la altivez bracmánica , sin tomar á 
mal la respuesta, y con la misma paciencia y modera­
ción con que se detubo en Grecia á oir las insolencias 
de un Cínico , les envió en su nombre á Onisicrito ; el 
cua l , después de haber tenido un largo discurso con 
Mandoni el mas sabio y prudente de aquella secta cíni­
ca, no aprendió otra cosa sino q̂ ue la mejor doctrina 
era aquella que no da lugar en el ánimo á los deleites, 
n i á las molestias: y que á los filósofos griegos no les 
íaltaba para igualarlos mas que el no avergonzarse de 
andar públicamente desnudos.» 

))Galano, otro filósofo indio, célebre por haber sido 
del séquito de Alejandro , y por haberse quemado vivo 
voluntariamente , es llamado pov Cicerón bárbaro é 
indocto ( í ) . Gentil que conoce muy bien la astronomía 
indiana, no la cree tan antigua como algunos preten-

( i ) Tuse. I I , 



den^ ni la tiene por primitiva y orijinal de los bracma-
manes, sino como venida á estos de los caldeos (1). 1.a 
noticia mas antigua y fundada que se tiene tocante a 
ella es^ que el rey Saiivajena muerto, según Holwel, 
en el año de 79 de la era cristiana, hizo una reforma 
en la astronomía, y que la época cíe este príncipe as­
t rónomo es tan famosa entre los indios, como la de 
Nabouascar entre los caldeos.» 

»E1 Shastah y todos los cuatro Beths contienen 
muchas verdades sublimes , junias con insulsas fábulas 
y no menos absurdas proposiciones. Pero sea el que 
fuere el mérito de aquella obra ¿cómo probarán jamas 
sus admiradores, no ya que cuente cincuenta siglos de 
antigüedad, sino tan solamente que sea anterior á la era 
cristiana y á la propagación del evanjelio en aquellas 
re j iones?» 

»La antigüedad prodijiosa de la universidad de B e -
nares, merece mas bien la risa de los doctos, que una 
seria confutación. ¿Quien no sabe que semejantes pre­
tensiones no prueban masque la ignorancia de ]os que 
las promueven? ¿y que en los países quitos, donde tam­
bién se encuentran algunas tradiciones de falsa y poco 
fundada antigüedad , las personas doctas y eruditas la» 
dejan para el vulgo simple é ignorante, y se avergüen­
zan de manifestar que las creen? Si Voltaire y Bai l ly 
hubieran ido á Bolonia , ciertamente se reirían de la 
pretendida fundación de aquella universidad por Teo-
dosio el menor, y aun se auraentaria mas su risa si hu­
bieran venido á España y oído decir , que la universi­
dad de Huesca se precia de tener por fundador y padre 
al romano Sertorio. ¿ Y querrán después estos mismos 
vender por cierta é indubitable la antigüedad de cerca 

( i ) Acad. de Scien. an. 1773. 
Tomo I . /r 
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de 50 siglos de la de Benarés? ¿Y sobre una fábula tan 
ridicula pretenderán erijir el coloso de la doctrina in ­
diana?» Hasta aqui el abale Andrés . 

Lejos de mi la idea de querer resolver la cuestión 
de unos puntos tan dudoso., como fijar la antigüedad 
de la literatura indiana y la de la universidad de Bena­
rés pero si diré , que la censura que hace el abate A n ­
drés contra los que están por la antigüedad es propia de 
todo lo que se quiera , pero de ningún modo de la filo­
sofía. Porque suponiendo que no cuente los 50 siglos 
que la dan muchos eruditos y hombres doctos en 
materia de antigüedades ¿prueba acaso el abate A n ­
drés ni otro alguno que no sea asi., ni menos fijan con 
la solidez debida la época de su orijen? E n verdad que 
no y que todosuraciocinio es puramente negativo. ¿Lue­
go á que unas invectivas tan ajenas del que se propone i n ­
vestigar la verdad , objeto del filósofo, para negar pu­
ramente y para defender , pero sin pruebas n i razones 
convincentes lo contrario de lo que otros piensan? 

Por lo que á mí toca dirécon el lenguaje franco que 
debe caracterizar al que desee espresarse con certeza, 
que este punto ? como otros muchos de la historia se 
halla tan envuelto en lá oscuridad que reina sobre los 
tiempos antiguos , que sin que se haya podido investi­
gar con seguridad la época y orijen de la literatura in­
diana , solo se sabe que es muy antigua, y tanto> que 
de la India pasó á otras rejiones también antiguas que 
cultivaren la suya con posterioridad y como se verá en 
los capítulos siguientes de este título. 

E l sistema filosófico de los hracmanes, que | como 
he dicho , eran los sacerdotes y sabios de los indios, se 
fundaba, en que Dios era un fuego racional y corpóreo, 
que animaba por dentro el mundo. Que este le servia 
de vestido : y que el cuerpo era también vestido del al-
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«ia : por esta razón andaban desnudos y se llaniaban 
glmnosofistas. Vivían al rigor del tiempo y de las esta­
ciones ̂  sufriendo yelos y calores , y despreciando la 
muerte; afectando de este modo tener entrada con los 
diosea. Anadian que el alma era una chispa de fuego ra­
cional y divina^, y que á él se volvia , desnudándose del 
cuerpo por la muerte. Predecianel futuro observándolos 
astros: engañaban al pueblo; y se conciliaban su venera­
ción con embustes, 

C A P I T U L O 5. 9 

Literatura caldea j persiana. 

Los caldeos siguen á los indios en la cultura de la 
literatura ^ y en haber contribuido de este modo con 
materiales para la formación del templo ele la sabi­
duría. . 

Los caldeos f dice el abate Andrés ; pueden con mas 
fundamentos que los indios pretender nuestra memoria7 
nuestra gratitud y nuestro respeto. Sea cual haya sido 
la literatura indiana^ no ha tenido influencia alguna en 
la griega ? y por lo mismo en nada ha contribuido ai 
estado presente de la nuestra. Todo su decantado méri­
to se ha ceñido precisamente á los confines de la India, 
y no solo no se ha comunicado á las provincias estran-
jeras y remotas , pero ni aun ha ilustrado con sus luces 
al mismo pueblo indiano. 

Mas de la doctrina de los caldeos tomaron los grie­
gos muchos conocimientos , y esta es la única parte del 
Asia de cuya ciencia los alitiguos nos han comunicado 
monumentos irrefragables. Tolomeo ha dejado memo­
ria de muchas observaciones astronómicas de los cal­
deos , y hay grandes fundamentos para creer que se h i -
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cieron otras muclias aun en tiempos anteriores. L a mis­
ma fabulosa antigüedad de tantos millares de siglos des­
preciada por griegos y romanos ^ y que sin embargo 
procura B a i l l j acreditar de algún modo , prueba cier­
tamente una verdadera antigüedad superior á la de to­
das las demás naciones, de las cuales acaso no se habrán 
finjido semejantes tabulas, porque no Labria sobre que 
apoyarlas. 

Ni las observaciones astronómicas eran entre los 
caldeos estériles é inútiles , sino que les servían para la 
formación de teorías sublimes. Leemos en Séneca (1), 
que Apolonio Mindio^ muy versado en el estudio de 
la naturaleza y que vivió largo tiempo entre los caldeos 
para instruirse á fondo en su doctrina , afirmaba que 
los doctos de aquella nación colocaban los cometas en 
el número de los planetas ^ y que babian llegado 
á comprender y determinar su verdadero curso. Los 
soberbios edificios de que hablan Erodoto y otros es­
critores antiguos y modernosacreditan los progresos 
que ios caldeos hicieron en la cultura de las artes. Fue­
ron célebres en aquella nación muchos hombres sabios 
que se ven citados con aprecio entre griegos y roma­
nos. Los nombres de ZoroastrOj, Belo , Beroso , Á z o -
nace y otros semejantes , se encuentran á cada paso en 
los escritos de ios antiguos ; y todo esto prueba que se 
habian comunicado á Europa no pocas noticias de la 
literatura caldea. 

L a doctrina de los persas que son los que siguen á 
los caldeos ^ se puede reputar una misma con la caldea^ 
por haber estado estos dos pueblos^ no menos unidos en 
las opiniones que en el imperio , y porque ios buenos 

(>) Qucst. nat. f íb. Y U cap . l l l . 



críticos no conceden á los persas una filosofía anterior 
á la ele los caldeos. 

Tenemos en Europa la escritura sagrada de los per­
sas en la famosa obra áe ZeTid-Avestaj traducida por 
Anquetil con mucho cuidado y muy alabada de algu­
nos modernos. 

Otros dudan de la verdad de este libro y de su oti-
jen. E l abate Andrés dice « que por mas que alabe y 
respete las gloriosas fatigas de Anquetil., no puede re­
ducirse á creer orijinal y antiquísima la obra que ba 
traducido. Que la misma relación de su viaje y las me­
morias leídas por él en la academia de inscripcio­
nes y buenas letras, le suministran muchas razones 
para dudar de la autenticidad del celebrado Zend-Aves-
la. Ni temeré , concluye \ asegurar, que cualquiera 
erudito que lea sin preocupación algunas pajinas de 
aquel libro,, descubrirá bien presto ser obra de algún 
moderno impostor. Son demasiado evidentes las razo­
nes que, acaso con escesiva aspereza espuso Mainers en 
la academia de Gottingan, para que pueda quedar 
la menor duda en ello. » 

Siu embargo de esta opinión del bbaíe Andrés , 
otros muclios críticos de celebridad se han decla-
do por la lejitimidad del Zend-A.vesta. Entre otros, 
Yoltaire , á quien no se puede negar la cualidad de uno 
de los mas famosos eruditos que ha tenido la Europa, 
no solo se declara (1 ) en favor del libro , sino que le 
tiene por uno de I 0 3 primeros que se han escrito por 
los hombres. 

Mas sea de este punto verdaderamente oscuro lo 
que fuere, lo cierto es que la filosofía de los sacerdotes 
babilonios á quienes llamaban ealde&s, y la ele tos persas 

( i ) Diccionario filosof. 



que llaman wflgo^ no era mas que una colección de 
delirios, recatada maliciosamente de los oidos del nue-
H o j comunicada bajo unos símbolos inintelijibles^que 
aíectaban sublimes misterios en lo que era ignorancia, 
o pura ficción de un cerebro desordenado. 

E l filósofo mas famoso entre los persas fué Zoroas-
tres y su doctrina era, que del Dios grande simboli­
zado en el fuego, emanaban otros dos dioses inferio­
res. Del uno simbolizado en la luz , procedian los 
espíritus: y del otro simbolizado en las tinieblas , pro­
cedía todo lo que era materia. Que babia perpetua con­
tienda entre la luz j las tinieblas; y que la materia 
siempre ajitada por el principio de la luz, se liabia de 
volver al Occeano de fuego de donde babia salido. Aña­
día mucbos errores s.obre la adoración del sol, predic­
ción de lo futuro sacada de los astros, apariencias cor­
póreas de los dioses &c. 

C A P I T U L O 6. o 

Li teratura de los hebreos. 

A los caldeos y persas siguen los hebreos, que for­
maban una nación tan antigua, como el pueblo de que 
se componia era tosco y grosero. 

De la literatura de los hebreos han salido á la luz 
tantos escritos, que es imposible citar ni aun los nom­
bres de los mas famosos escritores, que se han dedica­
do á ilustrar su filosofía y su poesia. Unos no se con­
tentan con hacer venir de Moisés , ele J o s é , de Jacob 
y de Abraham los conocimientos filosóficos de los he­
breos sino que suben hasta Noé, ó por decirlo mejor has­
ta Adán. Otros encuentran en los salmos y en los cán­
ticos de los libros sagrados la mas arreglada y justa poe-
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sía. Y muclios pretenden , que los mas luminosos ra­
yos de la sabiduría, que posteriormente ilustraron las 
provincias de la Grecia^ les fuesen comunicados por los 
hebreos; sin que falten algunos que defienden , que la 
mayor parte de la sabiduría hebrea fué inspirada por 
él mismo Dios y asi la colocan en la clase de divina. 

E n la poesía de los hebreos no hallo otra cosa , que 
el producto del carácter de las naciones orientales. E l 
injenio de estas fué muy inclinado á la invención y la 
ficción, disfrazando desde los primeros tiempos en 
fábulas y parábolas su teolojía , su filosofía y su política. 

As i es que en los primeros tiempos los conocimien­
tos de los hebreos fueron sumamente limitados; el dis­
curso no habia tenido un ejercicio muy activo en el 
descubrimiento de las verdades , y sus progresos fue­
ron muy reducidos. Posteriormente trabajaban mas pa­
ra descubrir las verdades escondidas en tiempo de 
Moisés. 

Este hombre*., uno de los mas grandes que han exis­
tido en la tierra y que se parece bastante á Gonfucio, es-
tubo en Ejipto aprendiendo lo que en su tiempo enseña­
ban los ejipcios^ adelantados ya mas que otros en cono­
cimientos : y en la capital de aquel pais aprendió la jeo-
metria la aritmética y la astronomía. Estudió también 
la parte de filosofía que dice relación á las costumbres 
y á la moral y y se instruyó en la política. Enriquecido 
con estos conocimientos volvió á Palestina su tierra^ 
donde se hizo uno de los lejisladores , político y r e l i -
jioso mas afamados que han existido. 



C A P I T U L O 7. f 

Li tera tura de los antiguos á rabes . 

No me detendré á hablar de los otros pueblos 
asiáticos porque es muy poco lo que se sabe de po­
sitivo y seguro. Entre los que están al medio dia tene­
mos los antiguos árabes , cuyos doctores primero se 
llamaron magos y después sahéos. Este nombre sib­
ilítica los idolatras que adoraban los astros : de aqui 
viene la voz saheismo aplicada á la relijion que es­
tos profesaban. 

Su doctrina se fundaba en el principio de que los 
astros eran animados por unos espíritus que eran me­
dianeros entre Dios y los hombres : de donde infe­
rían una porción de consecuencias teolójicas de la mis­
ma naturaleza del principio en que se fundaban. Sin 
embargo su principal estudio era el de la astrolojia. 

C A P I T U L O 8. 0 

Li tera tura ejipcia. 

Sin detenerme á hablar de los etiopes y otras na­
ciones antiguas de Africa , porque ni hay noticias que 
sean gloriosas á su; literatura , ni menos existen fun­
damentos sólidos en que apoyarlas, d i ré si por el con­
trario que en Africa se halla el Ejipto cuya literatura 
merece nuestra a tención, por haber sido la escuela de 
ios griegos, y haber llegado á nuestra literatura alou-
nos monumentos de la ejipciaca. 

Ta le s , Pitagoras, Solón, Democrito , Platón y 
grao parle de los filósofos griegos pasaron á Ejipto pa-
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ra aprender los conocimientos que hacian tan céle­
bres á los sacerdotes ejipcios , y que tal vez no po­
drían adquirir dentro de la Grecia , donde empeza­
ban ya á colocar su trono las ciencias. 

L a sabia política del gobierno , la delicadeza de las 
artes, el gusto de las f á b r i c a s l a construcción de los 
canales , la dimensión de los campos y otras obras de 
esta naturaleza son un testimonio de la cultura de este 
pueblo. Se pretende , como dice Laercio ( 1 ) , que Meri 
haya sido el inventor de la jeometria. Newton atribuye 
jeneralmente á los ejipcios los principios de esta ciencia 
la cual no obstante quedó alli sujeta á límites reducidos 
sin estenderse á teorías sublimes \ como lo hizo en poco 
tiempo luego que pasó á los griegos. 

Mayores progresos se vieron hacer á la astronomía 
en aquella culta nación. Los ejipcios hablan conservado 
las observaciones de 373 eclipses de so l , y de 832 de 
luna : las cuales guardando una exacta proporción entre 
s i , y debiendo efectivamente suceder aquel número de 
eclipses de sol y de luna en el mismo espacio de tiem-
po y bajo el mismo horizonte como observa Montucla, (2), 
prueban sin contradicción alguna , que no se han fin-
Íido posteriormente por capricho de los escritores, 
sino que en realidad fueron observados de los astró­
nomos ; no pareciendo verosímil , que una jente w-
norante fuese capaz de finjir un hecho tan conforme 
á la verdadera teoría de los movimientos celestes. 
Los conocimientos de la figura esférica de la tierra, 
de las causas de las fases, de la luna y de los eclip­
ses honraban no poco en aquel tiempo á la astrono-
mia ejipcia. 

( i ) Líb. VITI. Sgin. I I . 
(a) B i s t . p a r . I l,b. I L 

Tomo I . 



„ . E i caballero Louville ( 1 ) quiere también atri­
buirle una noticia mas profunda y mas r ecónd i t a , á 
saber, la de la diminución de la oblicuidad de la 
eclíptica, la cual si realmente la hubieran conocido los 
ejipcios, seria una prueba evidente de que adelantaron 
mucho en los misterios de aquella ciencia. Ademas de 
esto , los ejipcios intentaron en varias ocasiones medir 
las distancias de los cuerpos celestes, ó la magnitud de 
sus órbitas, y determinar el diámetro del sol. E s cierto 
que se desviaron mucho del camino verdadero , pero 
esto nada tiene de estraño atendido el tiempo en que 
existieron. De todos modos dieron lugar á que sus yer­
ros abriesen el paso á los astrónomos posteriores pa­
ra descubrir la verdad. 

L a medicina y la teolojía de los ejipcios adqui­
rieron gran crédito entre los griegos, y muchos de 
estos siguieron sus principios. Gomo que la teolojía 
lia sido siempre la ciencia mas abstracta y mas oscura en 
todas las naciones que han existido por falta del co­
nocimiento de la naturaleza que no han tenido, y 
de consiguiente la que ha dado lugar á la invención 
de^mas delirios y de mas fábulas y cuentos groseros^ 
dio mar ¡en entre los ejipcios á principios sumamen­
te absurdos y estravagantes , en medio de alguno ra­
cional y fundado. Afirmaban que Dios estaba espar­
cido por todo el mundo; pero que las almas de los 
héroes , la del sol y demás ártros eran parte de Dios. 
Adoraban á los hombres y bástalas fieras y á las yer­
bas. Admitian un principio malo de donde procedian 
ios demonios , y la transmigración ó paso de nues­
tras almas á muchos cuerpos sucesivamente. De ta­
les delirios y otros iguales nacieron la superstición y 

f r ) Ací . Lyps. 1719 Ju l , 



ei estudio de la májia, que fundada en el error y 
la - ignorancia cultivaron no solo los ' ejipcios ' sino 
también los hebreos y las demás naciones del Asia. 

También la música fué cultivada entre los ejipcios: 
de lo que puede inferirse con harto fundamento que 
lo sena igualmente la poesía. L a escultura y demás 
nobles artes se ven casi nacidas y criadas en Ejipto: 
y los antiquísimos monumentos que se han conserva­
do hasta nuestros tiempos, aunque muy inferioresá 
los de los griegos que les sucedieron , son sin em­
bargo obras de superior méri to á las de otras nacio­
nes mas antiguas en conocimientos. 

Finalmente, vemos en los estudios y en las cien­
cias de los ejipcios, no solo algunas observaciones as­
tronómicas y algunas reflexiones filosóficas, que es de 
cuanto pueden gloriarse las naciones asiáticas esccn-
to los chinos que se elevaron mas que todos, sino 
la cultura de las artes que nacen de las ciencias , y 
que suponen una nación instruida y versada en los 
estudios útiles : particular que hace empezar á des­
cubrir un pueblo culto que tiene algún derecho al 
titule de literato. 0 
W E S T1^ c,igno. de ^ e r t i r y de que los lectores 
hagan la observación desde ahora, de que los cono­
cimientos y las ciencias aunque en el grado de atraso 
que era consiguiente á su primer orijen ó nacimiento, 
han tenido principio en las rejiones de Oriente, des­
de donde han venido caminando sucesivamente de 
o W U ^ ' T 0 1 1 ' 1 0ccidente> ^ llegar al punto 
elevado donde se encuentran en el dia como severa 
en esta obra. 

« „ J ; r EuroPa ^ Pues ' es donde podrá decirse en lo 
suce vo se han desenvue to los principios verdade-
ios que comprende en sí la ciencia de la naturale-
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f ^ sil! ^ r g o ^ d e que la Europa no ha podido 
sacar todavía el fruto que en lo sucesivo debe pro-
meterse. r 

Título I I I . 

A R T I C U L O 1.° 

Li tera tura de los antiguos europeos. 

Habiendo dado á conocer en el título anterior las na-
€iones del Asia y de Africa que primero cultivaron la 
literatura, corresponde pasemos á las de Europa v que 
principiemos por dar una lijera idea de las que pose­
yeron los antiguos habitadores de un continente f que 
tantos y tan fundados motivos tienen para preciarse en 
el día de cultivar con esmero los conocimientos, de 
haber adelantado las ciencias, y de hallarse bastante 
avanzado en la carrera de la civilización y de la cul-
tura. -

Los antiguos habitantes de Europa, dice el abate 
Andrés en el capítulo 1. o citado c L \ . p e t i c i o n se 
han hecho muy famosos por su cultura y por una cier-
ta íerocidad salvaje; y nos han dejado^pocos vestijios 
de cultura y de doctrina. Por esta causa ¿s poco lo iue 
se sabe de los nelasgos , de los ubr íos , de los turdeia-
nos, de los celtas para poder hablar de ellos con fun­
damento. 

De la doctrina de los cartajinenses, franceses , ale­
manes , italianos, ingleses y demás pueblos del Norte 
por aquel tiempo, es poco también lo que se sabe ; pe-
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ro no pasaba su sabiduría de una ruda observación de 
las estrellas ̂  vana predicción de lo futuro , sueños ó de­
lirios sóbre la jenealojia de los dioses y del alma liuniana , 
con otras cosas iguales. 

Solo los etruscos fueron los que consiguieron el 
aprecio y la veneración de los romanos por su inteJi-
jencia en la filosofía y en la tcolojía, y habiendo dejado 
varios monumentos de su cultura en las artes^ han me­
recido la atención de los anticuarios modernos , y que 
algunos de ellos hayan querido hacerles maestros no 
solo de la Grecia sino casi del mundo entero. 

Pero corno los etruscos no pueden vanagloriarse de 
una antigüedad de doctrina semejante á la de los cal­
deos y ejipcios como no quedan vestijios mas remotos 
de su ciencia, que algunas de sus observaciones : como 
nuestros nuestros los griegos han tomado las primeras 
lecciones de doctrina en la Caldea y en Ej ip ío , siendo 
estas dos naciones las que producen aquellos sabios, 
que abandonando todos los demás cuidados mecánicos 
y políticos , se dedicaron enteramente al estudio y la 
contemplación de la naturaleza, tenemos mucho fun­
damento para atribuir el orijen de la presente literatu­
ra á los caldeos y á los ejipcios. Pero creo que jeneral-
mente hablando al Asia y si se quiere particularizar á 
Ja China se la puede considerar como la verdadera pa­
tria ó la cuna de la literatura. De suerte que podra de­
cirse, que la luz délas ciencias, corno la del so l , em­
pezó á alumbrar las provincias orientales; y después 
siguiendo su curso hacia el occidente esparció sus rayos 
sobre el Ejipto y la Grecia , para venir finalmente á 
ilustrar nuestras rejiones occidentales. Ojalá que fije ni 
asiento sobre el horizonte europeo, y que aprovechan-
dose la Europa del adelantado estado de conocimentos 
con que se encuentra , sepa obrar con juicio y la pru-
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detickque las leyes de necesidad que dominan en el 
dia y su situación la exijen^ constituyéndose como dic­
tan la naturaleza; la humanidad ^ la razón , y la justicia, 
para que comunicando después su influjo a la América 
se unan y enlacen ambos continentes como conviene á 
uno y otro, a fin de que se vea cuanto antes amanecer 
la aurora tan deseada de la civilización perfecta > y con 
ella la paz, la ventura y la felicidad, primero del mun­
do civilizado y con el tiempo de todo el jenero 
humano. 

C A P I T U L O 2. 0 

Orijen de la literatura griega 

Corriendo la vista como hemos hecho hasta aqui 
por las antiguas naciones de Asia , Africa y Europa ^ se 
ve todavía el jénero humano en su niñez. Son muy cor­
tos sus alcances, limitadas sus ideas, y sujetos á reduci­
dos confines sus conocimientos : solo se veia apuntar la 
aurora de las ciencias sobre su horizonte, y era muy 
escasa la luz que iluminaba su entendimiento. Unica­
mente los griegos .al cabo de algunos tiempos lograron 
ver la literatura en todo el esplendor que podia gozar 
en aquellos tiempos. 

L a Grecia, provincia en otro tiempo de las mas in ­
cultas del inundo , debe su ilustración y cultura á to­
das las partes de U tierra conocida hasta entonces : las 
otras naciones habian sembrado, por decirlo asi, la se­
milla ele las ciencias y solo á ella estaba reservada la 
suerte dê  cojer todo el fruto que podian producir en 
aquellas épocas. 

E n tiempo de Pelasgo eran los griegos mas fieras 
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que hombres, y se adquirió muclio crédito por haber­
les persuadido á que se alimentasen de bellotas y vivie­
sen en sociedad. 

E l comercio con las diversas provincias de Asia, 
Afr icay Europa fué el orijen de la cultura de la bárbara 
Grecia. Venido de Ejipío Gécrope fundó el reino de 
Atenas3 que después llegó á ser el emporio de las cien­
cias. También era de Ejipto Danao , el cual arrojado 
de su patria por su hermano, se re t i ró cerca de los 
griegos en el Peloponeso , y se apoderó del reino de 
Argos. 

Habia pasado siglo y medio después de la venida de 
Gécrope , y todavía ignoraban los griegos el modo 
de cultivar las t ie r rascuando acosada la Atica de una 
horrible hambre, tuvo por milagrosa la llegada de 
unas naves cargadas de grano , que la sacaron de tan 
deplorable estado ; y faltó poco para que los atenienses 
no reconociesen por su Dios á Erec théo por haberles 
traido de Ejipto el deseado socorro. Esto fué causa de 
que le elijiesen rey de aquel infeliz reino , y tomando 
á su cargo libertar aquellos pueblos de tan terrible suer­
te y les dió á conocer las utilidades que acarreaba la 
agricultura. Esta produjo en la Grecia los frutos de so­
ciedad y cultura, que suele introducir en cualquier 
parte donde se establece , é hizo á los griegos mas co­
merciantes , ricos y poderosos. 

De aqui dimanó la espedicion de los argonautas 
bajo el mando de Jason ; de aqui la guerra de Tebas^ 
en la cual se congregaron siete reyes para pelear con­
tra solo Etehcociés ; y de aqui finalnente la guerra de 
Troya , donde se vió unida toda la Grecia y de donde 
se puede tomar el orijen de la literatura griega. 

Aun después del tiempo de Psarnmél ico , esta­
blecidos en Ejipto los soldados jónicos y carios 



sus protectores , aumentaron los griegos su comer­
cio con los ejipcios. ¿Pe ro para qué perdemos el 
tiempo en probar una verdad tan confesada por los 
mismos griegos? Basta leer en el Timéo de Platón 
el razonamiento que bizo á los griegos el sacerdo­
te ejipcio , para conocer claramente cuantas leyes, 
cuantos usos y cuantas costumbres fueron comunes 
entre las dos naciones , derivadas de los ejipcios á 
los griegos. 

L a Grecia es también deudora á la Francia de 
gran parte de su cultura. Gadmo, hijo del rey de 
T i r o , ó según la opinión de los griegos del de Sidon, 
habiendo pasado á Grecia por orden de su padre en 
busca de Europa , paró en la Beocia donde fundó 
la ciudad de Tebas , enseñó á los griegos el comer­
cio y la navegación , estableció escuelas públicas, é 
introdujo el alfabeto , entonces compuesto solamen­
te de catorce letras aumentado después por Pala-
raedes y por Simónides , como al presente le te­
nemos. 

E l comercio con la Etrur ia sirvió de no poco á 
la Grecia. Muchos quieren que el mismo Iiomero; 
padre de la literatura griega , haya morado en aque­
llas rejiones , y compuesto alli sus maravillosos poe­
mas, E l conde de Cailus hablando de las buenas ar­
tes dice (1) , que ciertamente se formaron en E j i p ­
ío pero que conmunicandóse después á los etruscos, 
recibieron nuevo esplendor y nuevo lustre , y que 
en seguida pasaron de Et ru r ia á Grecia. 

Mas para determinar con alguna mayor precisión 
el orijen de la literatura de los griegos, parece que 
se podrá fijar muy bien su época en la guerra de 

( i ) Recuei! d' antiquiléí cet tom, i.0 pref. 
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T r o j a. Después de ella salieron de Grecia muchas co 
lonias , j se esparcieron por varias provincias del 
A s i a , Africa y Europa. Teuc ro , hijo de Telemon, 
se estableció en la isla de Chipre donde fundó á Sa-
lamina. Pafo fué erijida por Agapenor, comandan­
te de los árcades. P i r r o , hijo de Aquiles ^ fijó su rei­
no en Epiro. Algunos locrenses pasaron á la costa 
de Africa j y otros á la de I ta l ia , cuya parte orien­
tal fue después celebrada bajo el nombre de Grecia 
magna. Y asi el nombre de los griegos; su lengua^, 
poder y comercio se fueron aumentando de dia en 
d i a , y ellos adquirieron siempre mayor cultura por 
la comunicación con todas las partes de la tierra co­
nocida hasta entonces. Pero singularmente la literatu­
ra se puede decir con toda verdad haber nacido en 
aquel tiempo, 

C A P I T U L O 3 . ° 

Causas del orijen de la literatura griega. 

E l injenio y el talento de los hombres ha nece­
sitado casi siempre de un motivo que los haya esti­
mulado á desplegarse : esto sucedió con los griegos 
para que empezasen á crear de un modo abierto su 
literatura. Hablan precedido dos empresas famosas y 
muy celebradas de los poetas: una el viaje de los 
argonautas, y otra la guerra de Tebas, en las cua­
les ocurrieron tan estraños acontecimientos, que 
sirvieron no poco para sacar la adormecida imajinacion 
de los griegos del profundo sueño en que hasta en­
tonces habia estado sumerjida. 

Pero la guerra de Troya la despertó mucho mas.» 
Tomo I . 7 
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y la inspiró un ardor que aun no se liabia conoci­
do en el mundo. 

Entonces casi de un golpe se escitó el fuego de 
la poesia ^ é inflamando desde luego el alma de los 
griegos, la hizo resplandecer de tal modo , que lia 
servido para ilustrar todas las edades y todas las 
naciones. L a causa de la guerra, y el haber de sa­
l i r de Grec ia , para hacerla , cosa nueva entre los 
griegos y la fama y el nombre de los héroes que i n ­
tervinieron por una y otra parte ^ la elocuencia de 
Nés tor , el valor de Aquiles \ la prudencia y saga­
cidad de Ul i ses , las riquezas del A s i a , el esplendor 
de la corte de P r i amo , la larga detención, los es-
traordinarios accidentes^ el imajinado auxilio de los 
Dioses , y tantos maravillosos acontecimientos de aque­
l la famosa edad, todos eran objetos capaces de des­
pertar al mas soñoliento ; todo inflamaba la fantasía 
de los griegos y les llenaba de entusiasmo. L a ima-
jinacion escitada con la novedad de los objetos, los 
vestia de nuevos colores, y queriendo conservarlos en 
la memoria perpetuamente , no contenta con su des­
nuda y sencilla historia , los adornaba con nuevas 
gracias; y formaba con sus relaciones otros tantos 
poemas. De este modo nació entonces la verdade­
ra poesía y que es parte tan noble é importante de 
la literatura» 

E n efecto dice Suida \ que Palamedes, el cual 
combatió en la guerra de T r o y a , fue un poeta famoso^ 
y escribió dicha guerra en caracteres dóricos ^ i n ­
ventados por él : y que Corino su discípulo , com­
puso un poema completo sobre el mismo asunto. Tezet-
ze habla de un tal Sísifo, secretario de Teucro (1), 

( i ) Chil. V hist. I X . 
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como de un escritor que tomó por asunto la misma 
guerra. Unos quieren que Dittis cretense y otros que 
Dareto frijio haya dado materia á Homero para ser 
plajiario : y Eliano ( 2 ) hace mención de una peque­
ña iliada compuesta por Siagrio. No pretendo asegu­
rar la verdad de estas relaciones ? ni la existencia de 
tales poemas; pero tampoco puedo dudar ; que antes 
de Homero haya habido muchos poetas, pues él mis­
mo en varias partes dá claros testimonios de ello: y 
estos poetas "se propusieron por objeto de su canto la 
guerra de Troya . L a sobredicha guerra , pues > for­
m ó de algún modo tales poetas, y estos formaron á 
Homero , verdadero orijen de la literatura de los grie­
gos , y padre de todas las ciencias de los antiguos. 

Ademas de esto observo que los poetas mas an­
tiguos son casi todos del Asia ; donde se establecieron 
los griegos después de la guerra de Troya . Sea Ho­
mero de E s m i r n a , sea de Colofón, ó de cualquiera 
otra ciudad que pueda alegar título suficiente para l la ­
marle suyo , lo cierto es que nació en Asia. Wood en su 
ensajo sobre el jenio orijinal de Homero , examinan­
do las provincias asiáticas con la iliada y la odisea 
en la mano , de algunos pasajes de estos poemas quie­
re descubrir , que Homero tubo por patriad Ghio, 
ó Smirna , y que ciertamente nació en las costas de 
Asia , entre Ténedo y Rodas. Esiodo, contemporá­
neo de Homero ó de aquellos tiempos inmediatos, 
era de Cuma en la E to l ia ; Archí loco, de Paros en la 
Misia, Ipponato, de Efeso ; Anacreonte 3 de Teyo : 
y asi la mayor parte de los primeros poetas que ilus­
traron la poesia griega eran del Asia , y de las tier­
ras menos apartadas de la arruinada Troya . 

(a) LIb. XIV cap. X X I . 
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L a poesía , primera literatura de los griegos, se 
puede considerar como hija ó como hermana de la 
música ; y la música griega es toda asiática. Los mo­
dos de ella son el rodio , el lidio el f r i j io , el jó­
nico y el etól ico, nombres que manifiestan con 
bastante claridad el orijen de la música. 

No solo la música y la poesía deben su orijen 
al A s i a , sino que también la filosofía empezó en 
aquellas rejiones: desde alli se esparcieron por la 
Grecia las matemáticas y jeneralmente toda la lite­
ratura tubo principio en aquellas costas. L a primera 
secta filosófica fue la jónica como se verá después: 
y sus primeros autores, Tales y Anaximandro , fue­
ron de Mileto . Las ciudades de la Grecia , la misma 
Atenas, la docta Atenas , el trono del buen gus­
to y el emporio de las ciencias no oyó hablar de 
filosofía , sino cuando estaban para acabarse las pri­
meras sectas tan conocidas en las colonias griegas, n i 
pudo jactarse de tener famosos poetas, sino cuando es­
taban ya exhaustas , por decirlo as i , las fuerzas poé­
ticas dé las colonias ele los griegos , que moraban en 
Asia , y en las cercanias de la abrasada Troya . Estas 
conjeturas parecerán tal vez demasiado débiles para 
fundar sobre ellas un sistema , pero no trato de estable­
cerle en esta materia. Unicamente presento las razones 
enunciadas ,para con ellas dar alguna idea de la cultura 
de los griegos, y para señalar una época en donde 
de algún modo pueda fijarse el principio de su litera­
tura. Los eruditos anticuarios podrán esclarecer mas 
esta materia y establecer en ella el sistema. 
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C A P I T U L O 1.° 

Universalidad de la cultura de los griegos. 

L a literatura griega forma el mas alegre y delicioso 
cuadro que puede presentar al entendimiento Lumano. 
No hay ramo alguno de cuantas facultades le pertene­
cen , de donde no haya sacado la Grecia las mas her­
mosas flores , y recojido los mejores frutos. Las 
buenas letras y las ciencias serias, las artes libera­
les , y también las que se llaman mecánicas pero que 
se necesita de mucha y profunda instrucción para tra­
tarlas con intelijencia., todas fueron cultivadas con 
primor por los griegos y elevadas al mas alto grado 
de belleza y perfección. L a razón y la fantasía con un 
enlace no acostumbrado se daban amistosamente las 
manos, y se ponian de acuerdo para dominar juntas 
en la literatura griega. Be modo que puede decirse, 
que la Grecia ha sido la única nación del mundo, donde 
el entendimiento humano ha gozado de todos sus de­
rechos, ha ejercido todas sus facultades , y ha salido 
con igual felicidad con las obras de gusto , con las fâ -
tigas puramente intelectuales, con los trabajos de la 
memoria y con los partos dé l a imajinacion. 

Ciertamente ninguna otra nación puede envanecer­
se de haber llegado á un grado igual á la Grecia, 
puesto que la misma Roma , sin embargo de ser nues­
tra maestra en la elocuencia y en la poesía , en los ú l ­
timos tiempos de la república y bajo el imperio de 
Augusto , que es decir , en su famoso siglo de oro^ 



tenia en el dominio de la t ierra, una estension reducida 
a muy estrechos límites. 

E n el restablecimiento de las ciencias y de la cul­
tura enropea vemos florecer una nación en ciertos ra­
mos , pero queda árida y estéril en otros muchos. I n ­
glaterra pretenderá la preeminencia en las ciencias., 
pero no podrá gloriarse de tener hombres escelentes en 
las buenas letras. Italia ocupará el primer lugar en casi 
todos los jéneros de poesía : pero será preciso ceda á 
la t rancia en las composiciones teatrales. Solo la Gre­
cia tubo valor para hollar libremente todos los cam­
pos de la li teratura, y supo llevarse la palma con 
mucha gloria, no solo en la filosofía, en las mate­
máticas } en la medicina, en fin en las ciencias útiles 
y senas, sino también en la poesía, en la elocuencia, 
y en toda suerte de erudición y de filolojia, igualmen­
te que en la mús i ca , en la escultura, en la pintura 
y escultura y en todas las buenas artes. 

-No pasaremos en este lugar á valuar y pesar esac-
tamente su mérito , n i á poner sus gracias á la vista de 
todos, porque nos apartada demasiado de nuestro in­
tento; pero si presentaremos con brevedad y daremos 
una ojeada á los inmensos espacios cultivados por los 
griegos , para admirar y confesar con gratitud y reco­
nocimiento, cuanto debemos á aquella nación porten­
tosa en todos los estensos ramos de la literatura. 

C A P I T U L O 2. o 

Poes í a j poetas. 

Empezando por la poesia , que fué la primera que 
hon rá ron los griegos, cuentan en ella desde su princi-
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pió héroes insignes que han merecido la adoración de 
los posteriores. 

Solo Homero basta para hacer gloriosa una nación 
y servir de norma en la p o e s í a e n la elocuencia y en 
todas las artes de decir bien. Pero al mismo tiempo v i ­
vía Esiodo ^ que por un camino del todo diverso y con 
un modo de escribir mas delicado , se adquirió no pe­
queña gloria, y siendo el primero que adornó la poe-
sia con el poema didascálico^ obtuvo en la posteridad 
un nombre inmortaL 

Vino después un noble ejército de escelentes líri­
cos , que siguiendo los impulsos del propio jenio , en­
grandecían los dominios de la poesía con nuevas pro­
vincias. Diverso elojio se debe á Archíloco^ que á 
Ipponacte. 

E l estilo de Alceo era mas propio para las cosas 
grandes que para los chistes y amores. A l contrario 
Anacreonte parece había nacido para ellos. Las gra­
cias y las musas le habían educado solo para cantarlos 
v se le caía la citara de las manos ^ luego que quería 
elevar su canto á cosas grandes y sublimes. L a poe­
tisa Safo cantaba también amor es j pero su estilo ¡ cuan 
diferente era del de Anacreonte I Ant ímaco reinaba en 
la elejia y en las poesías lijeras. P índaro no desplegaba 
las alas sino para levantar su vuelo á las rejiones celes­
tes , y seguir los pensamientos mas elevados. Mírtide y 
Gorina , aunque fueron de un sexo mas débil y deli­
cado > no por eso dejaron de disputar á P índaro la 
corona en la sublimidad lírica. 

La t r a j ed i a , la noble tirana de los corazones^ dul­
ce encanto de las almas sensibles y la mas noble par­
te de la poesía , nació y creció en e l seno de la Grecia, 
y debe su honor y nobleza á Eschilo , á" Sófocles y á 
Eurípides. ^ 



L a graciosa y festiva comedia, pero no menos 
respetable que la grave trajedia, es también parto de 
los griegos. E ú p o l i , Gratino , Epicarmo y otros mu­
chos la cultivaron. Pero Aristófanes la mejoró mucho 
y Menandro la adornó con todas las gracias que le 
son propias y y la hizo comparecer con tocias sus sa­
les ., y con todo su decoro. Algún tiempo después 
Arato y Nicandro; siguiendo el estilo de Esiodo^ se 
distinguieron en la poesía didascálica. Teócri to , Mos­
co y Bion crearon con sus idilios un nuevo jénero de 
poemas: y en sus bucólicas ^ el rústico modo de ha­
blar de los pastores sirve de erudito y agradable en­
tretenimiento á las personas cultas. Calimaco , pr ín­
cipe de lae le j ía , logró también gran fama por sus 
epigramas : y he aqui otra especie de composición 
aunque pequeña ^ en la cual nos presenta la antolo-
jia muchos monumentos del méri to poético de los 
griegos. 

Ciertamente causa maravilla ver que los griegos 
solos hayan sabido crear y llevar á la perfección tan­
tos jéneros de poesía , y que los posteriores , en 
el largo trascurso de tantos siglos ^ y en la vasta es-
tension de tantas naciones , apenas hayan encontrado 
que añadir á sus inventos. Poesía épica , lírica t rá-
j i c a , cómica , bucólica y didascálica_, epigramas,, h im­
nos 3 versos escazontes y toda especie de composicio­
nes poéticas, fueron inventos de los griegos, lleva­
dos á tan alto grado de perfección, que la mayor 
alabanza que se ha dado á los poetas posteriores, y 
aun la mayor que pueda darse en nuestros tiempos, 
es únicamente la de haber imitado á los griegos, y 
conseguido parecérseles. Pero remitiendo á quien 
quisiere mas individuales noticias , á los largos catá­
logos de poetas griegos , que formaron L i l i o , Giral-
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d o , Vossio; y otros muchos; pasaremos á los ora­
dores. 

C A P I T U L O 3.,o 

Elocuencia j oradores. 

Mas tarde conocieron los griegos el mérito del ar­
te oratoria , pero con la rapidez de Iqs progresos ? re­
compensaron el atraso de los principios. Solón pudo 
establecer en Atenas sus leyes ; auxiliado no menos 
de la elocuencia que de la sabiduría. Pisístrato y Clis-
tene se valieron de la lengua igualmente que de la 
espada, para turbar la república. 

Pero el primero que verdaderamente se puede l la­
mar orador , es Pericles, y en ningún otro podia tener 
mas digno principio la oratoria. E l supo pintar de tal 
modo las graciasMe lalengua con la fuerza déla elocuen­
cia , que cuando con su dulzura deleitaba á la ciudad 
de Atenas hacía temblar con su vehemencia á toda la 
Grecia. Los antiguos decía» , que la diosa de la persua­
siva estaba sentada sobre los labios de Pericles, y 
que al abrir su boca no salian voces y palabras s 
sino truenos y rayos, 

Hardion en varios tomos de la academia de ins­
cripciones, habla del orijen y progresos de la elo­
cuencia griega con copiosa erudic ión , capaz de satis­
facer la curiosidad del que quiera internarse en esta 
materia: nosotros tomando el principio desde Pe-
ricles , fijaremos la vista solo en aquella edad , que 
produjo á un mismo tiempo diez escelentes oradores 
y presentó la verdadera idea de este arte á todas las 
naciones y á todas las edades posteriores, sequitup 

Tomo L Q 
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dice Quinliliano (1) oratorwn ingens nwnerus, cum 
decem simul Athenis cetas una tulerit. 

Plutarco escribió sucintamente la vida de es­
tos diez oradores, llamados la década á t ica y los 
cuales son Antifonte , Andocides , Lisias ^ I sócra tes , 
Iseo Escliines , Licurgo y Demóstenes ^ Iperides y 
Dinarco. Las oraciones que nos quedan de estos 
escelentes oradores, son otros tantos monumentos 
de su robusta y sólida elocuencia. Juan Jacobo Beis-
cbe , ayudado de Ernestina Cristina Muller su digna 
consorte, ha compilado en doce gruesos tomos los 
monumentos que existen de los oradores griegos y 
y les ha ilustrado con muchos escolios^ memorias 
é importantes noticias. De aquella famosa década 
cinco son celebrados con distinción por los anti­
guos: L i s i a s , I sóc ra tes , Iperides^ y mas particu­
larmente Eschines y Demóstenes. 

Pero para conocer cuanto se cultivó la elocuencia 
en Atenas y basta observar que en tiempo de Demós­
tenes , ademas de los ya nombrados y florecian tam­
bién Calistrato, cuya singular facundia ^ y el estraor-
dinario aplauso que tenia por ella, sirvieron de estí­
mulo al mismo Demóstenes para emprender con tan­
to ardor el estudio de la oratoria; Demades , al cual, 
según el testimonio de Plutarco , llamaban absoluta­
mente invencible en sus arengas , y superior con su 
espontanea y singular elocuencia a las estudiadas y pre­
paradas oraciones de Demóstenes; Focion á quien el 
mismo Demóstenes solía llamar espada tajante , que 
con un solo golpe destruía todas sus razones : y varios 
otros cuyas oraciones se escuchaban con gusto, aun 
después de oidas las de Domóstenes. Ni yo creo se pue-

( l ) LIb . X-cap. 1.° 
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da dar mayor elojio á su elocuencia} que el de no ha­
berse oscurecido su nombre por la fama del gran De-
móslenes. 

Pero en aquel mismo tiempo empezó á decaer la 
elocuencia griega en la oratoria, y a corromperse y 
debilitarse , por las causas que observaremos en otro 
lugar. Sin embargo se vio después reinar una especie 
de elocuencia académica^ que no dejaba de tener algún 
méri to . D i o n , Grisóstomo, Arístides y varios otros 
compusieron oraciones de asuntos críticos y filosóficos^ 
las cuales 3 aunque no tenian la fuerza y vehemencia 
que las de Eschines y Demóstenes , estaban adornadas 
con el buen orden ele las materias , con razones opor­
tunas , y palabras propias-, y estilo culto y pulido. L u ­
ciano escribia en tiempo de Trajano con una elegancia 
y hermosura^ que se hubiera hecho admirar en los dias 
mas floridos de Atenas. 

Aun en la elocuencia sagrada los padres griegos 
han sido los modelos de los oradores cristianos. Los 
Basilios*, los Naciancenos y los Grisóstomos son los 
Eschines y Demóstenes de la oratoria cristiana. 

También estendieron los griegos su estudio á la 
elocuencia epistolar, como lo acreditan las muchas 
cartas que han recojido Aldo Manucio , Gujacio, León 
A l l a c c i , Gilberto Gognato, y otros. Y las diferentes 
obras que nos quedan de los griegos, hacen ver 
que han sido maestros de la posteridad en todos 
los ramos de la elocuencia no menos que en la poesia. 

C A P I T U L O 4. * 

Histor ia é historiadores, 

Pero mientras los oradores y poetas ilustraban la 
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Grecia ^ otra clase de "escritores no menos agrada­
bles y tal vez mas necesarios, procuraban nuevo 
honor á aquella buena madre de toda la tierra. L a 
Grecia floreció en historiadores no menos que en ora­
dores y poetas. Erodoto es con razón llamado el pa­
dre de la historia. Tucídides y Jenofonte se abrieron 
nuevo camino, para conseguir la gloria de ser escri­
tores históricos ; y tocios tres se adquirieron un nom­
bre igual , aunque por distinto rumbo. De Gtesia, F i -
listo y Teopompo hablan con mucho elojio los anti­
guos, que leian sus historias al mismo tiempo que las 
de Erodoto , Tucídides y Jenofonte. Polibio , aun­
que carecia de la elegancia y cultura de estilo que 
tubieron los primeros escritores, supo sin embarco 
hacer su historia tan apreciable , que los cinco libros 
que nos han quedado, llaman tal vez mas la atención de 
los doctos que las gracias de la lengua de los escrito­
res antiguos mas elegantes. 

Diodoro, Siculo , Dionisio Alicarnasense y Dion 
Casio se pueden considerar como anticuarios * que á 
fuerza de un estudio obstinado , llegaron á poder dar 
alguna luz en las densas tinieblas d é l o s tiempos os. 
euros y remotos. 

E l injenio y trabajos de Plutarco presentaron á 
la historia un nuevo campo en su biografía, ó tratado 
de las vidas de los hombres ilustres. 

Dio] enes Laercio en las vidas de los filósofos v 
el mismo Plutarco en los libros de las opiniones de 
ellos sirvieron de modelo á los posteriores escrito­
res de la historia filosófica. 

L a jeografia y la ci onolójia suelen llamarse los 
dos ojos de la historia v estas también fueron cono­
cidas y cultivadas por íos griegos. Basta leer el famo­
so jeógrafo Estrabon ,para ver cuantos griegos le pre-
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cedieron en el estudio de la geografía. Juan Hudson 
en su. colección de los antiguos g e ó g r a f o s , nos yve-
senta las obras de muchos escritores griegos de esta 
clase. ¿Quién ignora los nombres de Entraben , Tolo -
meo y Pausanias , nombres inmortales en esta cien­
cia ? Todos tres la adornaron con nuevas luces , y tra­
tándola cada uno de distinto modo , la dieron nuevo 
esplendor. 

L a cronolojia tubo también entre los griegos m u -
clios secuaces. Harpalo , Galipo , Eudoxo / varios 
otros que se aplicaron á este estudio: y mientras ooce 
de aprecio la cronolojia, no podrá jamás olvidarse 
el nombre de Me ton. 

E l célebre Tolomeo merece particular memoria 
también en esta parte ^ por haber hecho servir tan doc­
tamente su ciencia astronómica en ausilio dé la crono­
lojia , no menos que de la jeografia. Aun viniendo 
á los tiempos posteriores^ la primera crónica que te­
nemos dejando aparte los crónicos perdidos de Apo-
lodoro , de Phlegoníe y de otros griegos mas anti­
guos, se le debe al docto griego Ensebio : y asi ime-
de decirse que la cronolojia es tan griega como la jeo­
grafia y la historia. L a obra de emendatione tempo-
ruin de Escalíjero, la de Petavio de doctrina temporum 
su uranolojió y todos los escritos de los modernos so­
bre la cronolojia acreditan cuanto deba esta facultad 
a los griegos. E n una . palabra la historia, jeografia, 
cronolojia y toda suerte de erudición deben su orijen 
á ios griegos ; que hicieron en ellas los mayores pro­
gresos. 
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C A P I T U L O 5 . « 

Fi loloj ia y filólogos. 

E n otro jenero los dimnosofistas, olas cenas de 
los saláios de Ateneo , son un almacén abundante de 
graciosas y amenas noticias , en donde puede pro­
veerse el curioso mas erudito. L a retorica y la p o é ­
t ica de Aristóteles : el tratado de lo sublime de L o n -
jino : algunos pasajes de Demetrio de Dionisio A l i -
carnasense, de Ermójenes , y de otros griegos, for­
man el código de las leyes del buen gusto en escribir. 

E l Onomástico de Julio Polux; el Lexicón de Sui­
das ; los escritos de Luciano y de Plutarco ; los tra­
tados de música de Aristójeno, de Bacchio y de va­
rios otros; é infinitas obras de todas especies, que 
solo el referir sus nombres seria cosa muy larga , ha­
cen ver claramente que no ha habido materia alguna 
tocante á la amena literatura , modo de escribir, ni 
arte en que se interese el buen gusto , que no haya 
sido creada por los griegos , y fomentada por los mis­
mos con particular amor y casi con terneza, 

C A P I T U L O 6. 0 

Fi losoj ia . 

No fue menos el agrado con que aquella incompa­
rable nación acojió en su seno las ciencias. Y a habia lar­
go tiempo que la poesia florecía entre los griegos: Home­
ro, Esiodo, Anacreonte, Pindaro y otros poetas seme­
jantes la hablan elevado á aquel alto punto de per-
teccion , que ha servido de ley y modelo para cuan-
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tos después lian querido cultivarla: pero las ciencias 
esactas, los estudios serios; la filosofía > las matemá­
ticas y aquellas facultades que sirven para ilustrar 
la razón , y pueden poner freno y regular la fantasía 
de los poetas , no eran aun conocidas de los griegos, 
n i se hallaban en aquella reputación , que tan plena­
mente gozaba la poesía. L a naturaleza no se les ha-
bia presentado mas que bajo un aspecto risueño pro­
pio para escitar en la fantasía el deseo de bermosearla, 
y no decubria su verdadero semblante, de modo que 
moviese la seria razón á examinarla. Pero el jenio 
que estimula á los griegos á crear tan bellas imajina-
ciones, y á formar tan agradables ficciones; el je­
nio que les inclinaba a l o hermoso de la naturaleza, 
este mismo jenio comenzó finalmente á guiarles ha­
cia lo verdadero , y les obligó á ir en seguimiento de 
la realidad y de la naturaleza de los mismos objetos. 

Solón , Tales , Pitágoras y otros muchos no encon­
trando en Grecia maestros capaces de dirijirles en el 
estudio de la filosofía, no temieron abandorar la patria 
para ir en busca de su ciencia deseada. E n poco tiem­
po se vieron nacer en Grecia sectas filosóficas que 
llegaron á un número considerable como se verá en 
el titulo siguiente : millares de filósofos se hicieron céle­
bres por alguna particularidad, y estendieron su nom­
bre hasta los tiempos mas remotos : el abuso mismo 
que en aquella nación llegó á hacerse de la filosofía^ 
prueba igualmente que su estudio se habia cultivado 
con esceso. Las obras de Diójenes Laercio^ de P l u ­
tarco, de Sesto Empír ico y otros antiguos, y tantas 
historias de la filosofia de los modernos manifiestan 
bastantemente cuantos secuaces tenia la filosofia en la 
Grec ia , y con cuanto ardor se abrazó este estudio. 
L a lójica , la mora l , la física, la botánica , la histo-



ria natural, y tocias las demás partes de la filosofía 
cuentan entre los griegos los nombres mas dignos de 
veneración y respeto. 

C A P I T U L O 7. o 

Matemát ica y matemáticos. 

Las matemát icas , el ídolo de los filósofos moder­
nos , tal vez no deben menos á los griegos , que so­
lo esciibieron los primeros elementos , que á nuestros 
analíticos mas sublimes. Los pequeños descubrimien­
tos jeométricos ele Tales , de Pitágoras y de Platón 
son los primeros caudales de este fondo , que con los 
años y con los posteriores trabajos ha llegado á ser 
tan grande, que ya no hace caso ele aquellas cor­
tas ganancias , que causaron un escesivo gozo á los in ­
ventores griegos. E n las ciencias, aun mas que en 
el coiTiercio , se verifica , que la tercer jeneracion no 
escediendo en talento á la primera, adquiere mayo­
res ganancias, porque los nietos naciendo mas opu­
lentos por la habilidad de sus mayores, pueden sin 
tanta fatiga aumentar mucho mas las riquezas ad­
quiridas. 

Los descubirimientos de Tales sobre el círculo y 
los triángulos , fueron causa ele que los griegos levan­
tasen el vuelo hasta llegar á los sublimes inventos 
de Arquimedes , Apolino y Diofante : y yo juzgo 
mas digna de alabanza su habilidad en estos prime­
ros esfuerzos elel entendimiento , que la de los mo­
dernos , los cuales por los descubrimientos aljebrái-
cos de Gardáno y Vieta han llegado últ imamente al 
cálcalo infinitesimal. 

A PJaton se debe el principio de la análisis jeo-



métrica^ y- en la escuela platónica se halla el orijen 
de las secciones cónicas y de los lugares jeometricos. 
Sabemos que TeoíVaslo tenia tantas noticias de los des­
cubrimientos beclios ya en su tiempo, que escribió una 
larga historia de las matemát icas , formando un l i ­
bro de la aritmética , cuatro de la jeometría , y seis 
de la astronomía. No mucho después compuso Eud ic -
mo otra historia de las matemáticas , de la cual P r a ­
do nos ha conservado un fracmento. Esto prueba 
cuantos progresos hicieron en poco tiempo los. grie­
gos en aquel estudio , puesto que dos doctos filósofos 
encontraron copiosa materia para formar de ellos lar­
gas historias. Solo el pensamiento de escribir la histo­
ria de aquella ciencia ^ manifiesta el jenio filosófico de 
los que la profesaban. E l siglo pasado se ha honra­
do con la erudita historia ele las matemáticas escri­
ta por Montuela, y ya habia dos mi l años que loa 
griegos habian dado á este docto escritor mas de un 
ejemplo. 

Pero lo mas maravilloso es, que aun no habia lle­
gado á comparecer el verdadero esplendor de las ma­
temáticas griegas , cuando ya sus progresos merecie­
ron aquellas dos historias. No habia aun nacido E u -
clides , con el que puede decirse que nació la verda­
dera jeometria; no existia aun la escuela alejandri­
na ; fecunda madre de los Aristilos , de los Timoca-
res } de los Eratóstenes y de tantos hombres escelen-
tes en aquella facultad. Aristarco de Samos aun no 
habia aplicado la jeometría á la as t ronomía , ni ad-
quirídose nombre glorioso con sus doctrinas y útiles 
fatigas. No habia venido aun á ilustrar el mundo e l 
grande Arquimedes, cuyo nombre solo bastaria para ha­
cer inmortal la sabiduría griega , cuando no tubiera 
Otros matemáticos de que gloriarse. 

Tomo I . 9 



Wallis^ perfecto juez en esta materia^ no teme 
decir que el gran Arquimedes dio los principios para 
casi todos ios inventos que ensoberbecen á nuestra edad. 
E n sentir de Leibnitz quien tubiere talento para en­
tender bien las obras de aquel matemático , poco se 
maravillará de los descubrimientos de los modernos 
mas famosos. Pasando después á los posteriores tiem­
pos. ¿Hiparco y Tolomeo no tienen tanto méri to , co­
mo nuestro T i con y Cassini? 

Y Apolonio y Diofante ¿no se presentarán sin miedo 
delante de Bernoulli y del' Hospital? Una nación que 
puede blasonar de tener los Pitágoras , los Platones, los 
Euclides , los Arquimedes, los Apolonios, los Hypar-
cos^ los Tolomeos , los Diofantcs y un numeroso ejér­
cito de tan ilustres campeones ¿nt) puede justamente 
descollar entre las demás naciones ; y vanagloriase de 
su honor literario? 

C A P I T U L O 8. 0 

Medicina j médicos. 

L a Grec ia , no solo goza del lauro de liaber contado 
Con los hombres celebres de que queda hecho mérito 
en los capítulos anteriores , sino que también puede 
jactarse de haber tenido otros de no menor fama en 
cualquier otro ramo ele la ciencia. Hipócrates y Ga­
leno ¿ no son aun en nuestros dias reputados como 
oráculos de la medicina? Y Areteo tan venerado de los 
antiguos ¿no es tenido también en mucho aprecio por 
los modernos? Acaso Teofrasto y Dioscorides ¿no son 
reputados como padres de la botánica? E l estudio de 
la anatomía ¿no debe su mayor lustre á ErasistatO y 
á Eroíilo? 



A mas de estos había entre los griegos infinitos otros 
médicos famosos, los cuales bastarían para hacer in­
mortal en los fastos de la literatura Ja memoria de cual­
quiera otra nación. Erodico se hizo memorable por ha­
ber aplicado al uso de la medicina la jimnastica , que 
antes solo servia para los juegos y celebridad de las fies­
tas. A Diocles Garistio le daban los atenienses el l i ­
sonjero título de segundo Hipócrates. Celso habla de 
un instrumento quirurjico , j Galeno de un vendaje 
que por ser su inventor Diocles tomaron su nombre; 
y semejantes nombres son los mas seguros elojios que 
pueden hacerse de los médicos. 

Asclepiades, con su método fácil y cómodo , y con 
sus felices curaciones ¡ puso en grande estimación la 
medicina en Roma, que hasta entonces habia estado 
muy despreciada. Entre los griegos nacieron varias 
sectas famosas en la medicina , y las sectas solamente 
crecen donde se cultivan las ciencias con ardor. Sea 
Acron cabeza de la secta empirica como juzga Plinio; 
ó Serapion médico alejandrino como quiere Celso; ó 
sealo finalmente Filino discípulo de E r o ti lo como dice 
Galeno; lo cierto es que dicha secta pertenece á la 
medicina griega, y cuenta entre sus secuaces áPo lon io , 
Glauco, Eraclides Tarentino y otros muchos bien co­
nocidos en la historia médica. 

Temison puso los fundamentos de la secta metódica 
que después fue llevada á la perfección por Vezio Y a -
lante y por el famoso Tésalo } honrado con el título de 
vencedor de los médicos. 

L a secta Epis in t ica ; la Ec lep t ica y la Pneumát ica 
nacieron en Grecia y obtuvieron muchos secuaces. L e 
Glere , Goelike y Portal dan en sus historias noticia 
mi3s individual de los médicos escelentes , que mas se 
dedicaron á ilustrar la literatura griega. Nosotros para 
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poner fin a este capítulo que ciertamente merecía ser 
algo mas estenso, remitiéndonos á dichas historias, pa­
saremos a manifestar , que la jurisprudencia griega no 
exi)e de nosotros menores alabanzas, que todas las 
otras partes ó ramos de la ciencia universal. 

C A P I T U L O 9, o 

Jurisprudencia j juriconsultos. 

No nos detendremos en referir en este lugar todos 
los famosos lejisladores de los griegos, que dieron prin­
cipio a la jurisprudencia lejislativa, parte mas noble en 
ei estudio legal, que la jurisprudencia consultiva. Nico­
lás Grajio en las ant igüedades griegas de Gronovio tomo 
I V , trata extensamente de los lacedemonios y de sus le-
jes . Meurcio en la Temides A t i c a ha procurado recojer 
cuanto ha podido encontrar bajo el nombre de Solón, 
íuese apócrifo, ó jenuino. Pero Samuel Petit en su Co­
mentario de las leyes At icas , ha sabido evitar el defec­
to de Meurcio , y distinguir las leves finjidas de las 
verdaderas. 

E n los citados autores se puede ver cuanto estudia­
ban los griegos esta parte de la jurisprudencia , y mu 
dio mas en el erudito Fabricio , el cual en la BíhUote* 
ca griega (1) forma un largo catálogo de los lejisladores 
de aquella nación. 

Ademas de los nombrados , aplicaron otros muchos 
sus meditaciones á este estudio. P l a tón , no satisfecho 
de ocupar un puesto tan distinguido en la elocuencia, en 
la filosofía y las matemát icas , quiso también ser respe­
tado de los, jurisconsultos. Por lo cual Mai cilio Ficino 
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dice ele el (2 ) : « que asi como fué el mas sabio ele todos 
los filósofos , y el mas elocuente de los oradoresas i 
igualmente fué el mas prudente de todos los juriscon­
sultos.)) E n efecto sus diez libros de repúbl ica , y los do­
ce de lejibas, pueden considerar como el código P l a ­
toniano , y como un tratado filosófico del espíritu de las 
leyes. Los diálogos de las le j e s no están adornados de 
aquellos rasgos sublimes que hermosean los de la repú­
blica, pero en recompensa están llenos de individuali­
dades mas prác t icas , que los hacen igualmente precio­
sos y mucho mas importantes por lo que mira á la ju­
risprudencia. 

L a política ele Aristóteles se puede igualmente reputar 
por una obra perteneciente á la ciencia legal ^ siendo el 
alma de esta la política , y tratando dicha obra muy á 
menudo de las leyes. Por Diójenes Laercio sabemos^que 
Teofrasto escribió tres libros de los lejisladores , y 
veinte y cuatro acerca de las Leyes segim sus pr inc i ­
pios; un epítome ele ellas comprendido en diez libros y 
algunas otras obras tocantes á las mismas. E l propio 
Laercio manifiesta haber escrito Demetrio Falereo cin­
co libros sobre las leyes dé los atenienses , y también 
uno sobre las leyes en j ene ral. Otros muchos se dedica­
ron igualmente á las leyes, y consiguieron que la ju ­
risprudencia , no menos que las otras ciencias debiese 
su orijen á la mente fecunda de los griegos. 

También los estudios eclesiásticos se puede decir 
creados y perfeccionados por los griegos, aunque nacie­
ron mucho después de laVuina del imperio griego, y 
de la decadencia , no solo de la literatura griega , sino 
también de la romana. 

(a) ArS. ad Dial. X I de Seg. 



Ireneo 3 Justino ^ Orijenes j Clemente Alejandrino^ 
que fueron los primeros que empezaron á formar una 
ciencia de la esposicion , y de la prueba de la relijion, 
eran griegos. Griegos Ejesipo y Eusebio ^ primeros es­
critores de historias eclesiásticas. Griegos Atanasio^ B a ­
silio , el Nacianceno, y Crisóstomo^ que tanto honraron 
los estudios eclesiástacos. Y ieneneralmente griega es la 
literatura eclesiástica en todos sus ramos pudiéndose 
con decir verdad^ que esta, no menos que la profana, de­
be no solo los principios sino también los mayores pro­
gresos á aquella docta nación. Pero ya es tiempo de le­
vantar mano de este cuadro para pasar á bosquejar en el 
título siguiente otro no. menos agradable al lector , que 
glorioso para los griegos , tal es el que contiene el exá-
men de las diversas sectas íilosóíicas que aquellos tu-
hieren. 

O 

C A P I T U L O 1 . ^ 

De la secta Jón ica . 

L a Grecia tubo un número tan considerable de sa­
bios en todas las ciencias que acaso no ha existido nin­
guna otra nación qne no solo la haya igualado, pero 
ni aun aproximádose con mucho. Entre este gran nú­
mero de sabios , siete adquirieron un renombre tan 
particular que aun en nuestros dias se les conoce con 



el título de los siete sabios de Grecia : estos eran T a ­
les j Solón > Chilorij Pitaco ¿ Blas, Creobulo, y Pe-
riandro : ó en lugar de este Mison como quieren algu­
nos. Mas dejando á un lado estos y otros muchos sabios 
que tubieron ios griegos trataré eo este título solo de 
aquellos que abrieron en las escuelas } como una casa y 
domicilio a la filosofía. 

Tales , el primero de estos sabios, y P i iágoras , 
fueron los dos cabezas de la inumerable multitud de 
sectas que hubo en Grecia en los tiempos posteriores. 
E l primero fue el autor de la secta Jónica : y el segun­
do de la Itálica. 

Macio Tales 640 años antes de la era vulgar. No di­
vulgó sus doctrinas en públicos escritos, por mirarse 
esto en aquellos tiempos como delito , y porque conci­
llaba veneración el secreto con que se comunicaba la 
luz de la verdad á los discípulos mas especiales. Pero 
publicó su doctrina Ana.ximandro su discípulo ; y se 
siguieron Anaximenes } Anaxágoras y Arquelao. 

Su doctrina versaba sobre la jeometría y aumentan­
do poco á poco los teoremas y los problemas á fuerza 
de gran trabajo. E n la metafísica decían que Dios esta­
ba unido á la materia, como el cuerpo ai alma. E n la fí­
sica decía Anaxágoras , que todos los cuerpos constaban 
de partículas de todas las otras cosas , las cuales mezcla­
das entre s i , cuando se movían de suerte que prevale­
ciesen las partículas de piedra, quedaba el cuerpo hecho 
piedra; y si las de palo , hierro ó fuego , quedaba pa­
lo, hierro ó fuego; y asi de lo demás. Como fueron 
los que principiaron las escavaciones para el decubri­
miento de la verdad no es maravilla encontrasen tan 
poca. 

Siguióse Sócrates, discípulo de Anaxágoras y Ar ­
quelao, el cual merece sea considerado como el Con/u-
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cío de la Grecia; pues así como este ilustró con su fi­
losofía á los chinos , asi aquel iluminó á los griegos. Su 
doctrina se dirijía principalmente á las costumbres, y 
discurrió en esta materia mejor que ninguno oponién­
dose á la doctrina de la pluralidad de dioses., presentó á 
Dios por único autor del mundo ocupado en dirijirlo 
con suma providencia. Decia que el alma era inmortal^ 
y que después de la muerte se le reservaban premios y 
castigos. Por consiguiente la felicidad del hombre,, que 
era el fin de las acciones liumanas^, no la colocaba en esta 
vida sino en la otra. Su modo de disputar era nuevo. Se 
fmjía muy rudo y preguntando una y otra vez , de tal 
modo liacia que le fuesen desenvolviendo cada palabra 
de por sí, que aparecia claramente , unas veces que de­
cia u palabras vanas que no sabian lo que significaban, 
y otras] se manifestaban por sí mismas las inconexiones 
y contradicciones , las cuales no se adver t ían, cuando 
las doctrinas se creían sin entenderse. L a novedad de SKS 
principios le ocasionó la persecución de los sacerdotes, 
los cuales le hicieron morir bebiendo la cicuta. 

Tubo Sócrates varios dicipulos autores de diferen­
tes sectas. Los mas célebres fueron Aris t ipo, autor de 
la secta Cirenáíca : Euclides de la M e g á r i c a i Phedon 
de la E l í a c a : j Antistenes de la Cínica. Su doctrina te­
ína poca diferencia de la de Sócrates: también se en­
caminaba mas á las costumbres que á las puras especula 
ciones. E l mas famoso de lodos los discípulos fue P / « -
ton , autor de una seda particular de quien habiarémos 
después. 



C A P I T U L O 2 . ° 

De la secta estoica. 

Be la secta cínica nació la estoica, que tubo mas ce­
lebridad y mas séquito. Su autor fué Zenon , que abrió 
escuela en uií célebre pórtico de Atenas llamado Stoa. 
Sus maestros fueron Stilpon , Xenocrates , Diocloro y 
Polemon, de diferentes sectas: tubo muchos discipulosj 
y la doctrina de los estoicos en suma es esta. 

Consta de tres partes: lógica^ física^ y ética. E n 
la lógica no usaron palabras claras ele significación 
cierta^ antes bien ambigua., oscura y dudosa , de forma 
que no era posible interpretar con certeza sus discur-
sos. E r a n unos habladores vanos , que ostentaban gran­
de agudeza , convenciendo á los contrarios con un jue­
go ridículo de palabras con que los enredaban: siendo 
este el fin de sus discursos, y todo el triunfo de sus 
victorias. Esplicaban la intelijencia del alma fundándo­
se en los sentidos; y también trataban de las voces^ de 
ios signos y otras cosas propias de la lójica. 

E n la física tenían infinitos delirios entre algunas 
pocas verdades. Decían que habia dos principios de to-
do^ Dios y la materia ; pero que Dios era también cor­
póreo aunque mucho mas sutil. Que la materia era cra­
sa , pues era un purísimo é ter , ó un fuego que llama­
ban artificial que se estendia á toda .la circunferencia 
del mundo allá en la superficie del cielo. Que este fue­
go tenia en si las semillas y formas de todas las cosas 
é infundiéndose en la materia, daba forma á diversos 
compuestos , sirviéndoles como de alma que penetra­
ba todas las partes de la materia , y la disponía y con­
servaba con ciertas leyes inevilables : de lo que imprian 
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por él que todo se gobernaba por el Hado. Suponían 
que fuera de Dios 3̂  .fe materia 00 habia sino un va­
cio infinito de la naturaleza ^ y de este principio infe-
rian que nada podía estrecliar ni sujetar á Dios , quien 
]>or este motivo era libre. Sin embargo,, anadian P que 
HO podia dejar de bactír 1© que haGiá^ porque con ne-
cesidad inevitable toda^c las- cosías, iban iiacieíidb las 
unas de las otras, á niaiTera de una cadena cuyos- esla­
bones traen los otros ,con, quienes están; encadenados 
y. por lo mismo se podía pronosticar lo venidero^ c l i ­
se r vamlo .laaxesasi preseíirtes particularmente los- astros 

Sóbre la formación; del ammd.o :d«ciart^ que este" 
Juego artificial o é ter dmíMvyiis^xmd.o de l caoi y: 
moviemlo k materia que. era eternar Labia buscado; 
el ámbito de los cielosy y formado los astros que eran 
diosfir. Que estos- flli<jí6CiSf:.liai)iaM>prbddcicleoál faisie",. al 
agutj yiá la tienrra; decuyoS Yíqjar'esjse;sustentaban. QitC) 
!:«niSumíd'os ellos abrasarían el-raundo ; y después de 
descansar estie fuegro divino produciüia otro nuevoimua-
do , el cual tarabieii' liabia ele perecer: sucediéndose 
estos incendios^ como también; las inundaciones; uai-? 
versales con .ciértbs periodos ^ como -, el verano y el 
Í H f V i c T g a . " ' . f ínf) ij ; [ . i :> • 

l>ecian ademas- de erfto;, que el alma del hombre 
era parte de este fuego divino^ la cual después d é l a 
muerte quedaba incorporada en él y en este sentido 
era inmortal -. pero después del incendiof universal ^ ó 
ella mismoy ú otrar seméjaote porción dé Dios vol­
vería á animar á algún cuerpo ; y •he aqui la resurrec-
cion estoica. Algunos añadían, que los malos después 
de la Hlueirts^^atdUi aun opriniidos con el peso: de 
la materia, no podian volar á la rejion del fuego d i ­
vino y quedaban pendientes en- el- aire, sufiúendo-ii»-; 
linitas ajitaeiones y movimientos liasla que se disipaba 



y este era su infierno. Que otros menos cargados de 
maldades subian hasta la luna , y después de luchar por 
largo tiempo con un fuego tibio , purificados allí eran 
llegados á los aslfos ; y este era su purgatorio : pero 
no era jcneral esta doctrina. Y lie acpii su física si 
es que se la puede dar este nombre. 

E n la ética decían que solo la virtud era buena, so­
lo el vicio malo; todo lo demás indiferente : los delitos 
todos iguales., y que no se debian perdonar. Que el 
orí jen del mal era la materia. Según este principio en­
señaban que debia reprimirse el cuerpo y tratar áspe­
ramente: que solo debia amarse y apetecer la virtud 
sin hacer caso de los dolores físicos ., los cuales no que­
rían confesar fuesen males. As i es que decían no satis­
facían las necesidades físicas por gozar de los placeres 
que proporcionan sino solo por sostener la existencia 
presente. E s de notar que los sucesores de Zenon fue­
ron principalmente los que dieron en este esceso'., por­
que Zenon gozaba de los placeres con suma frugalidad. 
L a voluntad, añadían , era libre por seguir espontánea­
mente las leyes inviolables del Hado , pero no podía 
eximirse de ellas. Hacían consistir la felicidad en 
solo la practica de la virtud, y en seguir las inclinacio­
nes impresas en el animo. Por úl t imo, enseñaban dictá­
menes muy loables sobre las acciones humanas , tanto 
del hombre para con Dios, como para consigo mismo 
y para con los otros. Floreció esta secta hasta el tiem­
po de Julio Cesar. 

C A P I T U L O 3. 0 

De la secta p la tón ica . 

Otra secta nacida de la escuela de Sócrates fué la 
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de Platón ateniense; hombre á quien un numero 
considerable de sabios dispensan con prodigalidad gran­
des .elojiosalabando estraordinariameníe su raro injcnio. 
Mas por lo que á mi toca no veo en Platón otra cosa, 
que un hombre de injeoio inventor ó creador s i , pe­
ro que fuenr de su moral , no creo sino muchos er­
rores, muchos sueños y delirios aunque disculpables 
en su tiempo con algunas pocas verdades que descu­
br ió , como lo hará conocer el análisis jeneral que de su 
doctrina voy á presentar. 

Pla tón, después de haber aprendido con Herácl i lo, 
Parmemdes, Gratilo, y Hermójenes fue discipulo de 
Sócrates; y después de su muerte lo fué de la secta de 
Pitágoras. También oyó á Euclides y á Diodoro, que 
le enseñó la jeometria > y debió la astronomía á los 
ejipcios. 

Su filosofía en jeneral consta de varias partes. E n 
la lójica trató dispersamente de la etimolojia .de las pa­
labras , del modo ele conocer Jas esencias de las cosas, 
sus partes, y sus predicados ó atributos. Trata de los 
sofismas y engaños : pero acerca de las operaciones in ­
telectuales y de la intelijencia del alma e s t á n singu­
lar como propia del tiempo en que se inventó su 
doctrina." 

D i c e , pues , que el alma antes de entrar en el cuer­
po tiene ideas innatas de las cosas que no se pueden 
adquirir por los sentidos. Que luego que el alma to* 
ca en el cuerpo, al entrar en é l , se olvida de todo; 
que solamente vuelven á escitarse estas especies por 
medios de los sentidos ; y que esta escitacion es ver­
daderamente una reminiscencia ó recuerdo de lo que 
ya sabia el alma: asi pues que cuando el alma vuelve 
c4 conocer lo que ya tenia conocido por los senti­
dos ^ usa de la memoria. Que al alma pertenece el con-



templar las ideas: pero á los sentidos toca la contem­
plación ele las cualidades sensibles de los cuerpos : y 
consiguientemente que el entendimiento solo es juez de 
la verdad. : 

E n la teolojia natural, sistema sobre la creación 
del mundo , y sobre la naturaleza del alma aun er ró 
mas disparatadamente como todos los de su tiempo, 
pues era* preciso en aquellos dias tropezar y caer en 
grandes errores. E n su sistema bay dos principios de 
las cosas^ Z>¿o^ y la materia : pero esta resistiendo siem­
pre á todo lo que es orden, razón y bien , contradice 
á Dios, el cual no puede vencer totalmente su rtb Idia; 
de aquí procede decia todo el mal que bay en el mun­
do. De este Dios á quien llama causa supone nació en 
primer lugar otro principio realmente diverso de 
é l , que se llama razón ó idea, el cual también es Dios, 
y contiene como unos eternos- ejemplares de todas las 
cosas sensibles, cuyos ejemplares solo"puede conocer­
los el entendimiento. De la causa ó primer Dios su­
pone haber nacido en segundo lugar el alma del mun­
do, lo cual es también Dios; siendo este el motivo por­
que se concede este nombre á la tierra , ai cielo , y á 
Ios-astros, en que especialmente habita esta alma. Y 
aqui tenemos la trinidad platónica : causa; razón j a l ­
ma del mundo. 

De esta alma del mundo , dice Pla tón, fueron como 
pedazos separados los demonios , de los cuales , añade 
se valió Dios para formar algunas partes del mundo, 
al cual gobernaban en bastante estension , por cuj a ra­
zón, dicen, deberian ser bien t ratados. Afirma que Dios 
crió en cierto tiempo la tierra, y que los separó inter­
poniendo en medio el aire y el agua, que hizo el mundo 
redondo y colocó en medio su alma , dejando la pro­
ducción délos animales al cuidado de los dioses inferió-



res. No obstante liaber de durar ei mundo por siem­
pre j dice que después de muchos periodos larguísimos 
se ha de renovar, y este es ei año grande de Platón. 

Nuestras almas dice que son inmortales pero sujetas 
al Hado , aunque algunas veces le pueden resistir. Que 
en cada una de nosotros están acompañadas de otras 
dos almas mortales. Que antes de entrar en nuestros 
cuerpos pertenecian las almas á los asi ros , y estaban 
sujetas á ciertas leyes que Dios prescribió para correjir 
los movimientos desordenados de la memoria: pero que 
por liaber abusado dé la libertad , babian sido excluidas 
del mundo ideal; y unidas en pena al cuerpo liumano. 
Que los que saben moderar los movimientos desordena­
dos de los apetitos^ después de la muerte son llevados a 
los astros; pero que si no vivieron bien^ vuelven en cas­
tigo á los cuerpos délas mujeres: y i i todavía no proce­
den como es razón , después de la muerte iban como 
á uña cárcel, a los cuerpos de los brutos, siéndoles desti­
nados cada vez peores cárceles en los animales brutos 
mas imperfectos, hasta que castigada su maldad volaban 
á los astros, ¡podrá pensarse un cúmulo mayor de desa­
tinos y disparates que los que Platón enseñaba en su 
teolojia! . . • 

E n la física esplicaba algunos efectos naturales aun­
que erraba en los mas como era preciso en aquellos 
tiempos. También esplicaba la fábrica del cuerpo hu­
mano, apartándose en la mayor pai^i de la verdad. 
E n fm , recomendaba muebo la aritmética , la jeome-
tría y la astronomía, que ya en aquella época tenían 
mucho aumento; y asi mismo la música , porque en 

-estos ejercicios , decia, se prepara el ánimo para ia con­
templación de la verdad. 

Sobre lo que escribió con acierto fué sobre la mo­
ral , lia bien do servido de modelo para que los que le 



han seguidó hayan tomado de Platón ios principios mas 
kHTiinosos que se conocen en materia de costumbres. 
Sin embargo, tanto Platón comoíloa que con posterio­
ridad han escrito sobre moral , han ignorado que no 
basta estampar en los libros los mas sanos principios 
de esta ciencia verdaderamente sublime); sino que es 
necesario colocar el hombre y las sociedades en s i ­
tuación tal , que aunque quisieran no puedan menos 
de ser morales. De otro modo ni los hombres ni" las 
sociedades, en jen eral serán morales , y el mundo ofre­
cerá siempre el triste cuadro que poco mas, ó poco me­
nos ha ofrecido siempre. Esta es la causa porque á pe­
sar de los muchos hombres que han predicado y ense­
ñado la moral á los demás, en lo jencral no ha reina­
do sino cor rupc ión , é iuryoralidad en la tierra. Por 
ahora daré fin á este capitulo dando á conocer los prin­
cipales dogmas de la moral de Platónr 

Dios, decia , era el primer bien: en su contempla­
ción estaba nuestra bienaventuranza ; y también en 
la contemplación de la primera idea ó razón. Por es­
to, anadia, es insto reprimir los vicios y abstraer y se­
parar cuanto sea posible el entendimiento de las co-
s'as sensibles : lo que se conseguía con el estudio de las 
matemáticas. Solo lo que es honesto era bueno y ama» 
ble en su opinión ; y el intento del filósofo debia ser 
asemejar su ánimo á Dios mediante la intelijencia y la 
virtud , en cuyas cualidades , /suponía consistir la ma­
yor bienaventuranza ó la felicidad del hombre. 

E n orden á las costumbres civiles pensó también 
con alguna regularidad. Sobre est,e objeto escribió su 
república; pero en mi opinión se deja conocer que n i 
conoció los hombres ni menos la naturaleza, y que 
estubo muy distante de pensar siquiera el elevado gra­
do á gne un dia debían remontarse las sociedades c w 
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viles y los principios luminosos que debian conducir­
los. Asi es que se encuentra en ella admitido el bár­
baro principio de la esclavitud. Las artes y el co­
mercio } aunque recibidas, no las concede el distingui­
do lugar que ocupan ya en el dia^ y mucho menos el 
que deberán ocupar cuando se aprecie debidamente 
el trabajo y se proscriba como la mayor de las ÍEH 
justicias la amortización y la conquista. 

C A P I T U L O 4. ^ 

De las cinco academias. 

Siguióse á Platón } Spseusipo ateniense : y después 
de él Sócrates , Polemon , Grates ateniense y Gran-
tor que enseñaron su doctrina; y se llamó esta escue­
la academia vieja. 

Arcesilas mudó mucho la doclrina de Pla tón , pues 
fundándose en que este decia, que el conocimiento que 
se adquirió, por los sentidos era dudoso , comenzó á 
enseñar que absolutamente nada se sabia, y que de 
todo se debía disputar y en todo sujetar y refrenar el 
entendimiento para que no diese asenso á cosa alguna 
y viviese en una perpetua duda. Siendo Arcesilas hom­
bre de una rara elocuencia y eficacia en el persuadir 
consiguió que su doctrina tubiese un gran séquito; y sa 
l lamó esta escuela academia media. 

Siguióse Garneades después de muchos tiempos y 
templó la aspereza de los académicos, diciendo que ha-
bia muchas cosas ciertas, aunque mezcladas con muchas 
falsas j aü que no se conocian bien : pero que era lícito 
dar algún asenso cuando hubiese fundamento prudentej 



aunque no fuese infalible; lo que bastaba para el gobier­
no de nuestras acciones. A esta escúda la dieron el nom­
bre de academia nueva 

Los autores de cuarta y quinta que fueron Philon, 
Lariseo , y Antioco Ascatonita son poco memorables, 
porque su doctrina no contenia mudanza notable. Por 
lo mismo pasemos á Aristóteles , el discípulo mas fa­
moso de P l a t ó n , y uno de los hombres cuya doctrina 
ha durado mas tiempo en voga. 

C A P I T U L O 5. o 

De la secta ar is to té l ica . 

Fue Aristóteles natural de Estajira } ciudad de T r a -
cico. Después de haber muerto Platón abrió escuela en 
una aula que estaba en los arrabales de Atenas. De or­
dinario disputaba paseando ; motivo porque le llamaron 
per ipa té t i co . Pocas cosas suyas se publicaron durante 
su vida , ó muchas perecieron después de su muerte. 
Las dernas que tenemos , mucha parte son supuestas, y 
las mas de las obras lejítimas andan corrompidas y muy 
adulteradas } siendo la causa de esto la siguiente. 

Aristóteles comunicó sus escritos á Teofrasto , que 
le sucedió en la escuela. Por su muerte vinieron los es­
critos de uno y otro á poder de Neleo, quien dejó á sus 
herederos las obras de entrambos filósofos. E n este tiem­
po los reyes de Pérgamo procuraban por todas parles 
juntar libros para formar una insigne biblioteca. T e ­
miendo esto los herederos de Neleo enterraron los de 
Aristótelesy de Teofrasto en una cueva subterránea don­
de estubieron mas de 130 años , y cuando los sacaron 
todos carcomidos, los vendieron á Apelicon de Teos, 
hombre bastante instruido que formaba una gran libre^ 

Tomo L \ \ 
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ría en Atenas. Apelícon los copió , y de su propio inje-
nio ó del ajeno , llenó las faltas que la humedad , la po­
dredumbre y la polilla hablan hecho en los libros. E n 
este estado fueron llevados como los demás libros a l lo­
ma por L . S j l a . Sabiéndolo Tiranion Amisenosu gran­
de amigo , consiguió le diese licencia para copiarlos \ de 
esta copia sacó otra iindronico Rhodio el cual por su 
conjetura suplió en los libros las partes que tenían mu­
tiladas , ó alteradas; y puestos en algún orden los pu­
blicó. Fueronse copiando posteriormente, y nunca hu­
bo- cuidado en los copistas de correjir las copias por 
los ejemplares orijinales. Siendo este el estado en que se 
encuentran los libros de Aristóteles que al presente 
tenemos. 

Trata en ellos de la retórica, de la poét ica , de la 
lójica , física , metafísica , ética y política. E n la re­
tórica y poética habla como ninguno de los de su tieín-
po : y aun en el dia los mas intelijentes le veneran, y 
con razón, cómo testo ú oráculo. 

E n la lójica trata de los términos , signos , proposi­
ciones y silojismos demostrativo y probable. Trata de 
las falacias y sofismas-. Tiene en ella por fin principal 
confundir á los sofistas ; y con este motivó le fué preciso 
formar una dialéctica sumamente su t i l , aguda é injenio-
sa útilísima por cierto y necesaria para aquel fin. 

E n la metafísica trata de. unas nociones comunes del 
ente, sustancia &c. Admite tres clases de sustancia; una 
corruptible , que es la de los animales y otras criaturas 
semejantes; otra incorruptible, que son los cielos; y la 
tercera inmóvil , que es Dios, -el cual , dice, es el primer 
motor , y mueve los cielos no como alma, sino como 
moderador: y en esta parte erró menos que los demás. 
Las esferas ó cielos inferiores , añade , son movidos por 
otros espíritus ó intelijencias , que dimanan del primer 
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motor , y son también eternos y dioses. Dios es sustan­
cia eterna, inmóvi l , indivisible , diversa de nuestros 
sentidos , y. goza de una vida perfectísima /que es con­
templarse á si mismo. 

E n su opinión el mundo es eterno : eterna la mate-
teria: y Dios se halla inseparablemente unido al primer 
cielo , sin que nunca pueda dejar de moverse, ni dejar 
de hacer lo que hace por amor de si mismo. Las cosas 
que «están acá bajo de la luna ^ ó proceden del acaso . ó 
de la disposición de la inteli jencía universa l , que resi­
de en la tierra. 

E n la física se esplica de ordinario con nociones 
metafísicas, pero verdaderamente admite dos principios 
universales en todos los cuerpos , materia y forma. Po­
ne la materia como una masa común informe; y la for­
ma como una perfección que de nuevo la determina: á 
la manera del bronce que se determina por la hechura 
para ser esfera v. g. ú otro artefacto. Estos dos principios 

-universales fueron admitidos por todos los filósofos an­
tiguos , y han permanecido hasta que la filosofía moder-
na los ha alterado en parte, como veremos en su respec­
tivo lugar. 

E n los libros de los problemas , descendiendo á es-
plicar efectos mas particulares, discurre como podria 
hacerlo en siglos mas adelantados é ilustrados. Su histo­
ria natural es escelente y muy estimada de los intelijen-
tes, haciéndose cargo do los tiempos. Trata también de 
astronomía : esplica la diferencia de los cielos, el movi­
miento de los astros, y otras muchas cjsas propias de 
esta ciencia. E r r ó verdaderamente en muchas mas; era 
inevitable siendo hombre y mucho mas en su tiempo, 
pero no se le puede despojar sin injusticia del título de 
hombre grande pues lo fué ciertamente. 

Tratando dé nuestra alma es oscuro, como lo 
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han sido y lo son todos los filósofos en esta mate­
ria : asi es que ni los mismos intérpretes saben bien 
lo que quiso decir en algunas cosas: pero infieren 
comunmente de su doctrina que el alma del hom­
bre es mortal. 

E n la ética trata de las virtudes. D ice , que el bien 
y la felicidad humana está en obrar coníorme á la 
virtud. Que las riquezas , los honores, los empleos &c. 
solamente son buenos porque conducen á conseguirlos. 
Que hay virtudes en el entendimiento , y también 
en la voluntad. Que deben moderarse los afectos 
malos : valerse de la amistad : y encaminarse á la so­
ciedad humana. Que ' una bienaventuranza consiste 
en la contemplación de las cosas: y otra menor en 
las acciones de la virtud. E n una palabra, inclínalas 
acciones del hombre á la felicidad c iv i l y al fin de la 
política , acomodando los dictámenes á los jenios, 
que con el uso , discurso y observación tenia cono­
cidos. 

C A P I T U L O 6. 0 

De l a secta p i t a g ó r i c a . 

Otra fuente de la filosofía de los griegos fue la 
escuela de Pitágoras y las que nacieron de e l l a , de 
que voy á dar una lijera idea. 

Floreció Pitágoras 550 años antes dé la era vulgar. 
Estudió en Ejipto, y viniendo después á Italia estableció 
alli escuelas. Puso mucho cuidado en concillarse en 
el pueblo grande estimación; y huyendo de palabras 
claras, usaba de símbolos y espresiones oscurás. 

Para concillarse mas esta profunda veneración im­
ponía al principio á los discípulos un riguroso silen-
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cío , á unos por cinco años , á otros por tres, á otros 
por dos solamente. E n este tiempo no les era conce­
dido ver la cara de su maestro, y solo se les permitía 
oírle disputar interpuesta una cortina. U n discípulo 
de los mas adelantados le venia á instruir , sin dar 
jamás otra razón de la doctrina , sino esta, el lo dijo-
de modo que la autoridad del maestro era la razón 
de todo. Sin preguntar n i dudar, oian con respeto 
la doctrina y la conservaban en la memoria. Pasado 
este rigoroso noviciado eran admitidos á ver el maes­
tro , y á hablar. Entonces él mismo los esponia to­
da la doctrina claramente , y podian preguntar y de­
cir lo que entendiañ sobre ella. 

A l principio les enseñaba la a r i tmét ica , música 
especulativa , jeometria, astronomía y ét ica; pero ba­
jo ciertos símbolos y figuras. Esto era preparación 
para la íilosoíiia. Mas como Pitágoras no escribía 
cosa alguna y se esplicaba por s ímbolos , solo sus 
íntimos discípulos lo entendían bien : tal vez se 
temia que mirándose su doctrina sin la pasión que me-
recia como maestro, no la estimasen. Por esta ra­
zón no se sabe hoy bastante bien cual fué. su doc­
trina , pero lo mas verosímil es que fué la siguiente. 

Toda la doctrina de Pitágoras versaba principal­
mente sobre los números : no se sabe bien lo que él 
entendía por estos números , de que todo constaba 
en su opinión. Brukero quiere que sean lo mismo que 
las ideas de P l a t ó n ; y asi convienen las dos doc­
trinas en muchas cosas esplicándose por diversas pa­
labras. E r r ó en muchas cosas como los demás : era 
vicio de los tiempos, no'del hombre. 

Del caos , según su doctrina, decía habían salido 
dos principios de todas las cosas, uno activo y otro 
pasivo: el activo era D i o s , el pasivo la materia 
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Dios que era la unidad b vionade y era el alma del 
mundo que la informaba y era un fuego. No le l la ­
maba Juego artif icial como los estoicos, sino inte­
lectual. E r a corpóreo en s i ; pero comparado con 
la materia crasa se de cía incorpóreo. De este Dios ó 
fuego dicen habian dimanado otros dioses^ y proce-
dian nuestras almas y los demon iosde los cuales 
los que habian quedado en el aire eran causa de las 
enfermedades y los sueños. Los astros , suponía, eran 
dioses; y que la tierra era como uno de los astros: 
opinión que lia sido después adoptada por Gopérni-
co y que en el dia siguen todos los astrónomos mo­
derno?. Que la Providencia divina gobernaba el mun­
do y pero que tenían en él su dominio la for tuna y el 
hado , aunque no de modo que quitasen toda la l i ­
bertad á nuestra alma, como decian los estoicos. 

E n su sistema el mundo ha sido producido desde 
oh eterno: puede perecer , pero no las formas inteli-
jibles de las cosas. Todos los animales son racionales^ 
pero no todos obran conforme á razón : las almas huma­
nas son inmortales, y después de la muerte se purifican 
en los aires ; y en castigo vuelven á otros cuerpos, co­
mo decia Platón hasta volver á Dios , de donde ha­
bian salido. 

Trataba también de medicina, la que hacia consis­
tir en la dieta y en pocos remedios , y no en muchos 
discursos. Dejó su escuela floreciente hasta el tiempo 
de Alejandro Magno y nacieron de ella varias escuelas. 

C A P I T U L O 7. 0 

De la secta e l e á t i c a j de la de H e r a c l í t o . 

Henofanes fué el autor de la secta eleatica, porque 
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abrió escuela en E lea \ ciudad de la Grecia. Aclaró y 
aumentó alguna cosa la doctrina de Pitágoras. 

/Sucediéronle Parmenides^ Meliso , y otro Zenon, 
que fué el que hizo una colección de las opiniones de 
la dialéctica en tres partes : una para raciocinar ; otra 
para formar diálogos; y otra para disputar. 

Siguióse Leucipo^ que dejando nociones metafísi -
cas, se dió mas á la consideración de las cosas corpo-
reas, y escolió el sistema de los átomos que perfec­
cionó Demócri to su discípulo. 

Heráclito fué autor de la otra secta, y discipulo 
de Henofanes, y de Nipaso. Escribió poco de la lójica; 
V mucho de la fí-ica. Siguió y amplificó el sistema de 
los á tomos ; pero habló con tanta oscuridad que no se 
sabe bien lo que quiso decir. 

C A P I T U L O 8. <= 

De la secta de Epicaro j de la de los p i r rón icos . 

L a otra secta nacida de la eleatica fué la de E p i -
curo, nació 341 años antes de Cristo. Después de apren­
der con Pamphilo Pla tónico, y con Nausifanes Pita­
górico 5 y después de consultar las doctrinas de Pi tá­
goras j P la tón , Aristóteles y de los estéleos , prefirió 
la de DemócrilOj porque no le agradaban nociones abs­
tractas, ni palabras pomposas y sublimes, que pare­
ciendo que decian mucho, dejaban el entendimiento 
sin luz clara que ilustrase. Amplió notablemente el sis­
tema de Demócr i to , aunque le mudó en algunas cosas. 

Perecieron muchos de sus escritos, pero se conser­
van algunos. E n la lójica trata primero de como he­
mos de concebir bien, y esplica que parte tienen en 
nuestros juicios los sentidos, el entendimiento y la vo-
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luntad. Después enseña como hemos de esplicar con 
voces lo que concebimos en el entendimiento usando 
siempre de palabras muy claras , vulgares y de signi­
ficación sabida para quitar toda equivocación. Reglas 
admirables que solo ellas bien practicadas bastan para 
formar una excelente lójica. 

E n la física supone que liay inumerables átomos, 
esto es ? partículas menudísimas de materia indivisible, 
pero que tienen su figura , peso y tamaño, y de su di 
versa combinación dice que resultan todas las cosas y 
hasta el alma del hombre. 

Discurriendo también en la lójica y física ^ erró 
mucho en la teolojía natural. Decia que habia muchos 
Dioses, los cuales no se ocupaban ni interesaban acá en 
el gobierno del mundo; y libres de todo cuidado, vi? 
vían en un descanso y bienaventuranza perpetua. Pero 
que, aunque no por dependencia, por decencia los de­
bíamos honrar. Añadían que estos dioses tenían figura 
humana hermosísima, y cuerpos muy sutiles. 

E n la ética tiene cosas excelentes, con otras no tan 
buenas. L a felicidad del hombre, decia, consistía en el 
deleite, esto es, en vivir sin molestia en el cuerpo, y 
sin cuidado ni inquietud en el ánimo. Muchos de sus 
enemigos le condenan cruelísimamente . pero es por? 
que juzgan que por la palabra deleite entendía pura­
mente el sensible y brutal; lo que ciertamente es falso, 
porque solamente entendía el sosiego del ánimo como 
queda espuesto en este capítulo. 

Ademas de las sectas de que he hablado en el ca­
pítulo anterior y en el presente, nació también de la 
éleatica la pirrónica: sü autor fué P í r r o n , y floreció 
en tiempo de Alejandro Magno. 

Viendo P í r ron la muchedumbre de sectas que ha­
bía, y que los unos se burlaban de ios otros sin que 
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dijesen cosa mejor, formó un sistema aun mas rijido. 
que el de los académicos^ afirmando que nada se sa­
bia y que ninguna cosa era cierta; ni aun esto mismo 
de decir que nada se sabia. Que de consiguiente tan 
palpable era una cosa como su contraria. Ni las cir­
cunstancias del objeto liacian ima cosa mas verosimil 
que otra^ ni debian liacer fuerza ó inclinar el juicio 
para el asunto : sino que debia quedar siempre firme é 
i n m ó v i l , sin inclinarse á parte alguna. Que para el 
gobierno de las acciones. liumanas se debia atender 
á los sentidos, á la ley, y á las costumbres : se llama­
ban por esta incertidumbre scépt icos . Duró poco esta 
secta; resucitó en algún modo en tiempo de Cicerón, 
y tubo después algunos apasionados, pero muy pocos. 

causas DE sos ^©©misos ©1 IOS ©BUSOS 

C A P I T U L O 1. 0 

División de las causas que influyen en el desarrollo 
de los injenios en jeneral. 

E s propio del objeto de la filosofía,, no solo mani­
festar los efectos que se bailan en la naturaleza , sino 
también dar á conocer las causas que les producen: en 
otro caso no seria filosofía. Conforme á este principio, 
después de haber espuesto en los dos títulos anteriores, 
tanto el" grado elevado á que se remontaron los griegos 

Tomo / . 12 
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en ia posesión de los conocimientos y en la perfección 
en que colocaron las artes y las ciencias, como el i r m 
numero de hombres célebres que sobresalieron en pilas 
n á d a m e parece mas natural que pasará indagar en 
este titulo, cuales fueron las causas que produjeron 
semejantes efectos, ó lo que es lo mismo , que causas 
m ü u j e r o n en los progresos que hicieron los griegos en 
toda ia literatura. 6 & 

Muchas y muy reñidas cuestiones se han promovi­
do en diferentes tiempos por autores de celebridad, 
para determinar las causas, asi de los progresas, como 
de ia decadencia de la literatura de las naciones en ie-
neral. Y sm embargo de los muchos tratados y diser­
taciones que han publicado sobre el particular, puede 
decirse que nada hay resuelto en este punto y que 
cada autor sigue diversa opinión en la materia. 

Por esta razón fundándome, en cuanto á mi toca 
en algunos de los principios que ya quedan sentados 
y en otros que espondré mas adelante, según que el ór-
den de las materias lo pida, emitiré mi opinión en este 
punto , al propio tiempo que daré á conocer cuales fue­
ron las causas que influyeron en «los .progresos que 
hicieron ilos griegos en toda la literatura , y el gran 
numero de hombres célebres que tubieron. Y haré 
esta manifestación con tanto mas gusto , cuanto que 
no puede negarse, que considerado el tiempo, y el 
grado de conocmnentos que poseian antes otras nacio­
nes y que poseen en el dia las que existen , no se pue­
de,negar sin ingratitud , que con sus doctrinas contri­
buyeron aquellos hombres acaso mas que ningunos 
otros con un fondo ó caudal mayor de materiales pa­
ra la formación de la sabiduría que con el tiempo ha­
bían de poseer los posteriores. 

Rsto supuesto : siendo el hombre un ser que r e d -
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be las impresiones que produce en él la materia que 
se halla en la naturaleza ; causando aquellas impresio­
nes el efecto de orijinarle placeres y dolores que es-
perimenta, constando de una organización y de una 
esencia que le hacen amar necesariamente el placer 
y huir del dolor , y encontrándose acometido incesan­
temente por leyes de necesidad^ cuyos preceptos se 
mira en la precisión de cumplir , si es que ha de go­
zar de placer y evitar el dolor; en mi concepto es 
claro que en estas bases es donde debemos buscar el 
orijen de las causas que influyen en el desarrollo 
de los injenios en jeneral , y por consiguiente que 
hacen que un pueblo ó una nación cultiven mas ó 
menos los conocimiententos, las artes y las ciencias^ 
como que son las que proporcionan al hombre los 
medios de cumplir con las leyes de necesidad , y por 
lo tanto de disfrutar del placer y de la dicha que 
tanto busca. 

Mas este placer y esta dicha proceden de las sen­
saciones agradables que esperimenta : las sensaciones 
nacen de las impresiones que recibe; y las impresiones 
son emanadas de la materia que se encuentra en la 
naturaleza , y toda la materia , se reduce principal­
mente á una de estas tres clases : p r i m e r a f í s i c a : 
segunda „ á política : y tercera á moral : luego es ma­
nifiesto , que las causas que influyen en el desarrollo 
de los injenios en jeneral, y que hacen que un 
pueblo ó una nación cultive mas ó menos los conoci­
mientos , las artes y las ciencias , se reducen á tres: 
á físicas , á políticas y á morales. 
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C A P I T U L O 2. o 

Causas f í s i c a s ó naturales. 

Recibiendo el hombre las impresiones que le cau­
sa la materia física que se encuentra en la naturale­
za j y constando de una organización y de una esen­
cia cual las que le adornan, es imposible, por mas 
que haya quien lo ha negado , que las causas físicas 
dejen de influir en el desarrollo del injenio en ie-
neral. 

Ciertamente un clima suave y benigno , ó un c l i ­
ma medio y templado, ha de causar y en efecto 
causa muy diferente^ resaltados en el hombre , que 
otro fuerte y estremoso , bien sea por esceso de ca­
lor , ó bien de frió. Los habitantes mas cercanos á 
los po los /y los de la zona tórrida , si los abrasado­
res calores de esta no se hallan templados por algu­
na montaña , por'ios aires, los rios y otras causas 
iguales , por necesidad han de esperimentar impresio­
nes muy distintas de las que reciben los habitantes de 
los climas mas benignos: y estas distintas impresio­
nes hacen que-la fuerza y vigor del espíritu sea muy 
diferente en unos y otros. 

Ni es necesario que la diferencia del clima sea tan 
grande cual la que ofrece la diversidad de los polos 
ó su proximidad y la zona tórrida respecto de las zo­
nas templadas, sino que se ha observado es bastan­
te la que produce la diversa posición ele algunos pue­
blos, sus aires, sus llanos, sus montañas , sus rios, 
sus mares y otras causas iguales, para influir mas ó 
menos en el desarrollo de los injenios. 
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Muratori (1 ) tratando de esta materia se espresa del 
modo siguiente: «Jeneralmente hablando en la pro­
ducción de los injenios son muy diferentes los si­
tios , las provincias^y parte déla tierra. Aqui suelen na­
cer injenios vivos, prontos, agudos y penetrantes: allá 
flacos, perezosos y medianos. Las cualidades, mas ó me­
nos buenas del aire, y la situación de la tierra mas ó me­
nos favorecida del cielo, hacen que los hombres nacidos 
en una rejion, sean dotados á p roporc ión , de aquella 
fuerza de alma que comunmente llamamos injenio. 
¿Quéfrialdad, por decirlo asi, no se nota regularmente 
en los injenios de los pueblos que habitan los climas 
frios? Helados en cierta manera, ligados y enerva­
dos los espíritus en los cuerpos de aquella jente , ó 
se duermen ó se mueven con lentitud , y no tienen 
aquella actividad que necesita el entendimiento hu­
mano para ejercer las novilísimas funciones del inje­
nio. Cuanto mas cerca del polo septentrional nacen 
y habitan los hombres, son menos injeniosos, en tan­
to grado , que los lapones y otros pueblos confinan­
tes parecen tan groseros y obtusos , que casi se po­
dían tener por hombres de diferente especie que la 
nuestra.» 

«Por el contrario , ¿qué brio , que fuego , que su­
tileza y que vasta comprensión no se vé en los inje­
nios de ios climas templados? L a naturaleza favore­
ce siempre á estos climas con preferencia á los demás. 
Y o pienso que de su ardiente cielo sacan, una vena 
fogosísima de espíritus injeniosos algunos de los pue­
blos que se contienen en el espacio de los trópicos: 
mas no creo que puedan compararse con los hahita-

( i ) Reflexiones sobre el buen gusto en las ciencia» y en laa artes; 
capituio primero. ' 
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dores de las zonas mas templadas. E l ardor escesi. 
vo , asi como suele impedir la amenidad del terreno, 
el gusto de las viandas i la comodidad de las habita­
ciones y el trato recíproco de los habitadores, del mis­
mo modo suele dañar á la perfección de los injenios^ 
acaso porque disipa demasiadamente los espíritus , y 
no deja en un justo equilibrio el fuego que los avi­
va. A lo menos es cosa averiguada , que son inferio­
res á los europeos meridionales en la solidez del juicio.» 

«Pero atin en los climas templados se encuentra 
alguna, bien que no tan grande diversidad de inje-
nios. Algunas provincias y aun algunas ciudades sue­
len producir con mas abundancia que otras , hom­
bres agudos y penetrantes , y entendimientos por de­
cirlo asi , de mucha maestría. E n unas son mas pe­
rezosos , en otras son mas vivos los injenios : en unas 
mas graves, mas sólidos , mas profundos ; en otras lije-
ros , superficiales y sofísticos.» 

Con una breve reflexión sobre las naciones mas 
cultas y considerables de la Europa, pudiéramos de­
mostrar y hacer palpable esta diferencia , y ella mis­
ma nos convencería del grande influjo que tienen las 
causas físicas , esto es, la varia posición de los terre-

. nos , los ríos , los montes , los mares, los lagos, 
la cualidad del aire mas ó menos puro y despejado 
y otras semejantes en la producción de los injenios. 
Pero bástenos saber ahora que la naturaleza es siem­
pre la misma, y cjue en todo tiempo ha observado 
una misma economía en el repartimiento de sus do­
nes ; de suerte que tales son en el día los injenios de 
una provincia cuales fueron en los siglos pasados ¡ y 
cuales son en este, tales serán también en los futuros, 
porque mientras no. se muden las causas no pueden 
dejar de producir los mismos efectos. 



Ehtre las causas físicas que influyen en la produc­
ción y desarrollo de los iojeoios debe contarse como 
una dé l a s primeras la buena organización de los in ­
dividuos. Con órganos embotados . con sentidos tor­
pes , y con algún defecto en la ' parte del cerebro 
donde reside el pensamiento, no hay que esperar 
grande injenio. A l contrario , considerado el punto 
con re? pee lo alas causas físicas, para que haya inie-
nio sobresaliente se necesita por parte del individuo 
órganos finos, sentidos delicados, equilibrio en ios 
humores y un cerebro bien dispuesto. 

Concretando ahora estos principios á los griegos 
veremos no puede negarse sin temeridad, que las cau­
sas físicas contribuyeron en los pregresos que hicie­
ron. U n cielo despejado y sereno como ofrece el c l i ­
ma griego ; un terreno fértil y delicioso ; y un pais 
ameno , que por todas partes respira alegría y con­
vida á dilatar el corazón , debia por necesidad contri­
buir a ^ujenr pensamientos festivos , é ideas grandes 
y nobles. Encontrando la fantasía , en cualquier par­
te adonde se volviese, campiñas dilatadas, colinas 
vistosas , plantas lozanas , prados floridos , hombres 
bien í o r m a d o s , delicados niños y bellas mujeres y 
observando perfectas y cumplidas todas las produc­
ciones de la naturaleza , severa casi precisada, re­
pito , á formar imáfenes conformes á la belleza de los 
objetos que tenia siempre á la vista. 

Basta leer las juiciosas causas del erudito regocian-
te y atento observador Guys,ensu viaje literario de la 
Grecia , para ver que aun no se ha estinguido el 
luego nacional que brilla en las obras de los antiguos-
que ios injenios nacidos para las nobles artes y las 
ciencias, pero no manifestados por el estudio y el 
ejercicio , indispensables para pulir , limar y hacer co-



nocer á aquellos ; existen todavía : y que bajo el*pro ­
pio cielo reside también el mismo jenio , que formó 
en otro tiempo los poetas y los pintores. 

E l clima ciertamente tiene parte en una fina orga­
nización , en una vivaz y graciosa iraajinativa } en un 
espíritu activo , en un gusto delicado , en una sensi­
bilidad estrema: y esto se ve constantemente ser en 
efecto fruto del clima griego. Pero aun con las bue­
nas cualidades de que lie Labiado y con la concurren­
cia de todas las demás causas físicas, no Itay que 
persuadirse brillarán demasiado los injenios , si las cau­
sas políticas y morales no acuden á contribuir por su 
parte con el influjo que" las corresponde , el cual for­
ma la acción principal si se puede decir asi. Las cau­
sas físicas forman la obra de la naturaleza ^ pero si esta 

'no es ayudada del arte que es el que perfecciona la 
obra , en vano es esperar grandes ni aun medianos in­
jenios. L a rusticidad y aun la barbarie en que por 
algunos siglos han vivido los griegos modernos , ma­
nifiestan muy bien que todas las ventajas que ofrecen 
las causas físicas son inútiles enteramente si no son 
auxiliadas y escitadas por las que producen las cau­
sas políticas y morales. E l clima fertiliza el terreno, 
pero para hacerle producir los frutos deseados , se ne­
cesita de brazos que lo cultiven y de una dirección 
intelijente y sabia que guíe y que conduzca el traba­
jo. Esto es lo que hacen las causas políticas y mora­
les : pasemos pues á conocerlas. 

C A P I T U L O 3. 0 

Causas pol í t icas y morales. 

Aunque la naturaleza es siempre la misma , aun-
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-que la causas físicas-no se varían ^ y aunque un mis­
ino terreno produce siempre con corta diferencia el 
mismo número y calidad de in j en iosvemos con 
todo eso que las naciones no son en todo tiempo 
igualmente cultas, y que no siempre florecen en 
en ellas las artes y las ciencias. Mientras que los clii-
nos estaban constituyéndose del modo mas sabio que 
se ha conocido entre ios hombres , los griegos comian 
bellotas y vivían totalmente incultos; y estos mismos 
se remontaron después auna altura á donde ninguno 
ha llegado posteriormente. Y bajo el mismo cielo 
y con la propia influencia del clima , estos mismos 
griegos tan cultos y civilizados para su tiempo ^ vinie­
ron á caer después en la incultura y en la barbarie 
mas inauditas. 

A l simil de esto y Roma estubo muchísimos años 
sm dar á conocer, que habla en su recinto hombres 
que pudieran llegar á tener la elocuencia de Cicerón, 
la delicadeza de Horacio., la elevación de Virgi l io , 
m la suavidad de Gatulo y otros poetas. Y la misma 
Eoma , hecha presa de los barbaros , volvió al aba­
tí miento y á la oscuridad primitiva. L a misma 
diversidad se advierte en las demás naciones de E u ­
ropa: un tiempo lian estado sumerjidas en el abismo 
de la ignorancia i y otro lian dado á luz talentos 
admirables, que las han colmado de gloria. 

Esta observación es cierta y evidente: pero no 
por eso hemos de creer que aun en aquellos tiem­
pos obscuros faltaron á tales naciones grandes in -
ienios, que hubieran podido llegar á tener la ins­
trucción mas sólida y á producir obras interesantes 
si otras causas no lo hubieran estorbado, 

i Estas causas , aunque vanas , pueden reducirse 
a una sola, á saber, a la falta de lo que en este 

lorno i . ^3 



capílulo comprendo bajo el nombre de causas po­
líticas y morales. Por causas polilicas y morales^ 
con relación á la materia de que trato ^ se entien­
den los medios que deben emplearse para auxiliar á 
los injenios nalurales^ á fin de que estimulados los hom­
bres con tales ausilios ^ se dediquen á poner en ac­
ción su entendimiento, á cultivarle y pul ir le , basta 
formarse de manera que lleguen^ si es posible^ á adqui­
r i r un injenio sobresaliente y aun sublime. 

Los medios que pueden emplearse á este fin son 
muchos. Entre otros se cuentan ^ el goce de una l i ­
bertad racional y el de los demás derechos que de­
be disfrutar el hombre en una sociedad bien constitui­
da los cuales mantienen con independencia y con de» 
sembarazo el ánimo: una buena educación: el auxilio 
de recursos para poder ocuparse exclusivamente en el 
cultivo de las letras: la emulación que ofrecen los 
países ilustrados : la elevación de las ideas y pen­
samientos que reinan: el fomento y estímulo por 
parte de la autoridad pública : el premio y los hono­
res que deben concederse á los que sobresalgan, y 
otros iguales. 

Gomo no es el presente el lugar que destino 
para tratar con detención esta materia., me limito solo 
á la indicación que llevo hecha , pues considero será 
suficiente para conocer , que si los griegos no disfru­
taron de todas las causas políticas y morales que i n -
1 luyen en la producción y desarrollo de los injenios, 
por lo menos gozaron no solo del mayor n ú m e r o , 
sino también de las de mas influencia y mas poder pa­
ra animar al hombre y estimularlo á elevarse á aquel 
alto grado que tanto honra no solo á ios individuos 
que poseen el injenio, sino también á los pueblos 
y naciones que han dado el ser á los individuos. Y e a -



mos pues que causas políticas y morales influyeron, 
principalmente en la producción y desarrollo de los in -
jemos griegos. 

C A P I T U L O 4. '<=> 

Dh'ersichid de causas pol í t icas j morales que con­
currieron á los progresos de la literatura de los 
griegos, y á la producción y desarrollo de süs in-
jenios. 

Si tuación de la Grecia 

A mas de las ventajas físicas que disfrutaba la Gre­
cia como se ha visto en el capitulo 2 0 ^ gozaba tam­
bién otra moral , que debia á su situación. Este la pro­
porcionaba ventajas singulares para estender su comer­
cio á los pueblos vecinos y ú los apartados y hacer co­
munes á los griegos los conocimientos de todos los 
hombres. Marsella en Francia , y en España Deniá y 
otras ciudades, estaban pobladas de griegos , los cuales 
enviaban á su patria } no menos que las riquezas de 
Francia y España , los conocimientos de aquellos pue­
blos. ; Gomo hubiera podido Homero enriquecer sus 
celebrados poemas con tantas noticias geográficas , físi­
cas y morales, sin el comercio y navegación de los 
griegos ? E l comercio y la navegación prestan á las na­
ciones que saben sacar utilidad de su uso , un manan­
tial inagotable de la clase de riquezas que forman los 
mismos conocimientos . las artes y las ciencias. 
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C A P I T U L O 5. o 

SEGUNDA CAUSA. 

Asambleas públ icas . Juegos olímpicos. 

A las ventajas que dimanan ele la naturaleza ele! 
clima y de la situación de la Grecia , deben unirse 
otras orijinaclas de la constitución política , j de las cos­
tumbres publicas. Aquel Consejo de los Aníiciones, 
compuesto de lo mas ilustre y respetable de tocia la 
Grec i a , en el cual se trataban las empresas de mayor 
entidad y los negocios mas graves del estado ^ ofrecía 
un espacioso campo para hacer ostentación del juicio., 
politica y elocuencia de cada pueblo , y hacia comunes 
á todos las luces de cada uno. 

Pero principalmente las fiestas salemnes y juegos 
públicos se pueden considerar como el orijen de la ilus­
tración y cultura de los griegos , y de su adelantamiento 
en toda suerte de buenas letras L a concurrencia de 
toda la Grecia, el empeño é interés que se tomaban te» 
das las ciudades en la victoria desús ilustres campeones, 
los honores tributados á losheroes que se distinguian en 
tales pruebas, la fama de sus nombres que prontamen­
te se esparcía por toda la nación f todo estimulaba á los 
oradores, á los poetas, á los historiadores y a los estudio­
sos en las arles liberales, a dar en aquellas juntas mues­
tras de su habilidad, y á pulir y perfeccionar las obras 
que querían presentar en ellas. Pausanias refiere, que 
en su tiempo se enseñaba todavía en Tanagra el retrato 
de la poetisa Corinna, coronada la frente de una cinta, 
en señal del premio que obtuvo en la poesía en compe-
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tenciade Pimíaro (1) . Ahora pues : ¿cuanto no estimu­
larla á las hábiles doncellas el Ver la gloria con que una 
de sus compañeras llevaba ceñida la frente de aquella 
corona poética, que toda la Grecia le había, puesto? ¿Se 
hubiera elevado tanto el ingenio de P índaro , si sus can­
ciones se hubiesen de haber leído solo en el recinto de 
un gabinete? ¿Cuan vivamente estimülaria el animo de 
Sóíocles haber conseguido la palma en competencia 
del grande Esquilo ? 

No tubo la poesia trájica día mas alegre que aquel 
en que vio en tan inmenso teatro levantarse un joven 
á disputar el campo á su pacífico posesor , y presentar­
se con tan noble ánimo y armas tan finas, que vencien­
do al campeón , hasta entonces invicto, obtuvo entre 
los alegres vivas de toda la ~ ación la suspirada corona. 
Entonces se conoció con júbilo universal, que los lími­
tes de la trajedia podían estenderse mas alia de donde 
los habia fijado su gran padre Esquilo. A aquel día y á 
aquel honor, creo que debemos el E d i p o , la Eííjenia, 
la Fedra y los escelentes modelos trájicos de Sófocles^ 
de Eurípides y de toda la antigüedad. 

No solo la poesía se inflamaba con nuevo espíritu 
á la vista de tales diversiones, sino que también la ora­
toria, la historia y todas las buenas arles deben su en 
grandecimiento á aquellas célebres juntas , puesto que 
Lypsias, Isócrates y otros retóricos recitaban sus ora­
ciones para obtener la aprobación de tan respetable tea­
tro. Erodoto, padre de la historia, tubo la complacen­
cia de lograr los aplausos y enhorabuenas de toda la 
Grecia junta en los juegos olímpicos por los nueve l i ­
bros de su historia , que se leyeron en aquel lucidísimo 
congreso. ¿Qué aliento no le infundiria al componer los 

( i ) Líb. 9, cap. 22. 
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primeros libros^ el pensar que vendria tiempo en que 
? Y cuando 
se le cayese 

íoda la Grecia oiría y aplaudiría su trabajo ? Y cuando 
alguna vez dormitase en tan larga obra ^ y s 

a mano la fastidiosa lima, cansado de ocupación tan 
molesta le despertaría el eco de los aplausos recibidos 
ei^aquellos juegos, y le infundiría nuevo espír i tu, para 
volver con ardor á la fatiga de pulir y repulir su histo­
ria. Del mismo modo debemos á las solemnes juntas de 
los juegos públicos , la hermosura y propiedad de la 
elocución de Isócrates , la suavidad y variedad de las 
narraciones de Eródoto, la elevación de P í n d a r o , y la 
mayor perfección de la historia, de la oratoria y de la 
poesía. 

Y no solo las letras se adelantaban por medio de tan 
lóales establecimientos, sino que al mismo paso se per-
ícecionaban las artes liberales: y entre tanto que los 
poetas, oradores é historiadores hacian resonar sus com­
posiciones en los oidos de toda la Grecia, los artistas co­
mo dice Gaylus (1) esponian á los ojos de ella sus traba ­
jos. Refiere Luciano (2) que habiendo presentado Esion 
un cuadro de las bodas de Alejandro con. 11 osa na, com­
plació de tal modo á Prosenides, presidente de aquellos 
juegos, que quiso honrarle dándole por esposa á su hija. 
E l abale Resnel dice (3) que también.en la música, con 
motivo de ios juegos pidos, se disputaban los griegos 
á porfía los premios ofrecidos a los tocadores de flauta, 
á los de cítara y á otros que cantaban versos acompa­
ñándose con este instrumento. Terpandro sesmn el t e s ­
timonio de Plutarco solia, en semejantes certámenes, 
cantar sus versos y los de Homero, y lograr repetidas 

(1) Acarl. Tnsc. torn. 21. 
(2) I n Herod. sive Act. 
(3) Acad. Inscr, tora. i3. 



veces la victoria. De esta manera los juegos ptíMícos de 
aquella nación, celebrados con tanta pompa, presenta­
ban espacioso campo al ejercicio de todas las artes, 
que poclian contribuir á la cultura de injenio. L a Grecia 
cuando bárbara y animal , no ofrecia otros espectáculos 
que los de la lucha y carrerra, caballos y carros; pe­
ro la Grecia culta les añadió otros mas dio nos c|e su 
delicado gusto j de su racionalidad, abriendo un campo 
verdaderamente glorioso á los nobles ciudadanos que 
quisiesen señalarse en la carrera de las letras y de la 
intelijencia ejercitando con primor las artes y las cien­
cias. 

C A P I T U L O 6. 0 

TERCERA CAUSA. 

Premios' j honores. 

Guando la Grecia no hubiera lieclio mas que pro­
porcionar á los injenios sublimes un teatro público don­
de pudiesen hacer ostentación de su superioridad, ha-
bria al menos presentado un vasto campo y olrécido 
un grande estímulo para cultivar las buenas letras : pe­
ro los sabios griegos adoptaron también otras medidas 
á m de hacer aquellos juegos mas útiles al adelatan-
miento de las buenas artes, que deseaban promover. 

Ai principio, para dispertar los ánimos todavía ador­
mecidos , propusieron premios de trípodes, de copas de 
oro y otros semejantes muy propios para escitar y satis­
facer los deseos de los concurrentes. Pero haciéndose 
cada dia mas cultas las costumbres de la nación, la glo­
ria de quedar vencedor constituia el premio, y simples 
coronas de olivo, de pino^ laurel y otras materias des-
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preciables movieron la noble emulación ele los grie­
gos; mas que los preciosos dones de ricos metales. Y 
después , para que las coronas se repartiesen entre los 
mas dignos, y decidiese solo el mérito de las obras 
presentadas en aquellas jaulas, y no las secretas nego­
ciaciones, la voz del pueblo ni las parcialidades , se es-
cojian de todas las tribus jueces intelijentes y censores 
imparciales, que bajo juramento adjudicasen el premio 
á quien les pareciese que mas le me recia. L a afición 
del pueblo á los espectáculos, el respeto á los jueces 
superiores sentados para proferir la esperada sentencia, 
el deseo de la corona, el anhelo de la gloria en unos áni­
mos libres, todo servia de estimulo para que los escri­
tores no desmayasen en la carrera de sus composicio­
nes , ni jamas dejasen de la mano la lima para reducir­
las á mayor perfección. 

Pero á mas de esto, los jueces según puede inferirse 
de un pasaje de Luciano (1), no solo tenian facultad pa­
ra coronar á los autores de mayor m é r i t o , sino que 
podian también castigar con pena de azotes á aquellos 
temerarios que se alrevian á entrar en tan respetable 
concurso sin ios precisos requisitos. Providencia á la ver­
dad muy útil para el adelantamiento de las buenas ar­
tes, puesto que muchas veces vemos, que callan los 
doctos , por no poder sufrir las voces de los ignorantes 
que les acompañan , y que los canoros cisnes quieren 
mas bien enmudecer, que ver confundido su canto con 
el graznido de las cornejas. Sé muy bien que á pesar 
de todas estas precauciones , se veian alguna vez prefe­
ridos los Filemones á los Menandros, y honrados con la 
co róna los quemas justaiiiente hubieran merecido el 

( t ) -/,/f, indoci. 
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castigo. Pero los defectos de algunos parlicuWes en la 
adjudicación de los premios, no pueden perjudicar a 
la prudencia y á la sabiduria del establecimiento na­
cional. Y el deseo del premio, el respecto á los jueces, 
y el anhelo de obtener favorable sentencia ha estimula­
do mas á los injenios superiores á perfeccionar sus tra­
bajos que les ha retraído de hacerlo el temor de una 
injusta cleci&ion. 

C A P I T U L O 7. o 

CUARTA CAUSA. 

Aprecio de los poderosos. 

De tanto aparato, pompa y celebridad, como se usa­
ba en las juntas publicas, resultaba á las letras una ven^ 
taja, que tal vez puede juzgarse por la mas importante, 
y era el grande aprecio que se hacia en toda la Grecia 
de las buenas letras y las ciencias, y la estimación y 
respeto que se profesaba á todos los que las ejercian con 
íelicidad. E n efecto, vemos que Anacarsis, Scita pobre^ 
no poseyendo mas caudales ^ue un poco de fdosofía, 
esto solóle bastó para que el rey Creso le prefiriese álos 
magnate-: de Lidias, y que Esopo, aunque esclavo y de 
oscuro nacimiento, fué distinguido con la familiaridad 
de aquel soberano , y honrado por los atenienses eri-
jiéndole una estatua. Este mismo rey de Lidia creyó no 
poder destinar mejor sus exorbitantes riquezas, que 
empleándolas en aquel tan magnifico banquete con que 
atrajo á su corle á los sabios mas célebres de toda la 
Grecia. Periandro , tirano de Corinto , no quiso ser 
tenido por menos honrador de las ciencias, é imitando la 
noble jenerosidad de Creso , llamó por cartas circula­
res á todos los hombres sabios á su corte, donde se ce-

Tomo / . ^4 
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iebró aquel convite tan fumoso ^ que describió Plutar­
co. Policrates^ tirano de Samos, trató al poeta Ana-
creonte^ no solo como confidente, sino como su intimo 
privado. Pisistrato y su hijo Ipparco dispensaban en 
Atenas con larga mano á los literatos, los honores que 
escaseaban á la primera nobleza. Geron, los Dionisios y 
ot ros reyes de Siracusa, poseiclos de una cierta vanidad 
y soberbia, juzgándose superiores á los demás hom­
bres, no respetaban ni á la dignidad, ni al nacimiento, 
sino solo á la literatura. ¿Qué cuadros y que estatuas 
no dedicaban las ciudades en honor de los ciudadanos, 
que se hablan distinguido en cualquier ramo de las 
buenas letras ó de las ciencias ? Ahora bien : siendo 
cierto como es el dicho tan celebrado de Jul io , que las 
artes y las ciencias se alimentan de los honores, y que 
los hombres se aplican naturalmente con mayor esme­
ro á; ios estudios que ven mas estimados , y abandonan 
los que son tenidos en poco : si las alabanzas y los ho­
nores ocupan mucho lugar en el corazón de todos, por­
que jenerálmente el hombre ama las riquezas , y como 
se verá mas adelante, las alabanzas y los honores son 
verdaderamente unas riquezas de mucho valor y estiraa-
ciou ¿cuanto no habrán ocupado en los de aquellos 
que , como dice Horacio, no tenian otro anhelo que el 
de ía gloria/ Siendo hombres de una fantasía viva , de 
un corazón sensible y de mi espíritu jeneroso j se veian 
casi violentados á cultivar aquellos estudios, que algún 
dia podian colmarlos de honores en presencia de toda 
la Grecia , y hacerles dominar en los ánimos de los 
mayores potentados. L a aplicación , el cuidado, las v i -
jilias, los sudores, la meditación y el estudio se abraza­
ban y cultivaban con gusto, por la segura esperanza de 
tan lisonjeras recompensas, y las artes y las ciencias se 
adelantaban corriendo presurosas hacia su perfección. 



C A P I T U L O 8. 0 

QUINTA CAUSA. 

Teatro. 

E l uso del teatro que empezó á introducirse entre 
los griegos^ debió igualmente tener mucha parte en el 
adelantamiento de las letras, porque en un teatro bien 
arreglado puede contribuir á la cultura de una nación 
no memos que las escuelas mas florecientes^ como que 
debe ser considerado como la primera escuela practica 
de las costumbres , cuando las otras no lo son sino teó­
ricas. Por esta razón puede muy bien afirmarse, deba 
tanto la literatura francesa al gran Gorneille, como al 
portentoso Gartesio, pues las doctrinas de este servían 
solo para pocos filósofos y matemáticos, cuando Cor-
neille se hacia maestro de todos. 

Los doctos y el vulgo encuentran pasto para su,en­
tendimiento en un drama bien compuesto : y la finura 
de los conceptos , la delicadeza de las palabras, y el 
buen modo de pensar se vá estendiendo con esto, hasta 
que por fin llega á penetrar en lo posible hasta la úl­
tima clase del pueblo. Cuando se comunica universal-
mente el buen gusto y las buenas ideas á toda una na­
ción , es muy fácil y regular que los injenios sublimes 
hagan maravillosos progresos: un paso sobre sus com­
patriotas los eleva muchos grados sobre el resto de los 
hombres. 

Sin duda por esta razón, y también por el estado 
adelantado en que se encuentra jeneralmente la Euro­
pa , es por lo que las naciones cultas que se hallan en 
ella se han esmerado los últimos tiempos en reformar 
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algún tanto y establecer Lúe nos teatros, formando fie 
este modo otras tantas escuelas publicas para el pue­
blo, en las cuales mejor que en ningunas otras se puede 
cumplir el precepto de Horacio de juntar lo útil con lo 
deleitable. Pero es preciso al propio tiempo no incur­
rir en una manifiesta y vergonzosa coníradicion y su­
poner que el adelanto de las ideas y del buen gusto 
aumenta las necesidades, como queda demostrado; y 
que estas necesidades, ó deben ser satisfechas cuando 
son justas y racionales, ó que en otro caso han de pro­
ducir por necesidad sus efectos naturales. 

Los griegos, y singularmente los atenienses, procu­
raron juntar lo útil con lo deleitable. E l teatro de Ate­
nas estaba al cuidado de los principales majistrados y 
el pueblo llegó á interesarse tanto en las representa­
ciones teatrales, que al oír la torna de 31 i le t o de Frinico 
se anegó en lagrimas, y por la representación de las 
biünemdes de Esquilo y de la Andrómeda de E u r i -
pides , creyó verse sujeta á enfermedades y á las mayo­
res desgracias : pasando tan adelante en esta parte el 
empeño de los atenienses, que merecieron la acusación 
de Justino ( 1 ) , porque espendian las rentas publicas 
en poetas, en actores, en teatros y en diversiones có­
micas asistiendo con mas frecuencia á los teatros que á 
los ejércitos 

Pero si esta pasión pudo tal vez por efecto de es­
ceso , producir algún perjuicio al estado político 
de Atenas, también es cierto que acarreó grandes 
ventajas á su literatura, puesto que habiendo sido los 
atenienses de los últimos pueblos cíela Grecia que abra­
zaron las letras, se hicieron en poco tiempo tan supe­
riores á los demás griegos, cuanto se distinguian e&tosde 

( i ) L i b . \ ' í . 



las otras naciones. Y he aqui cuantas causas se juntaron 
felizmente para Contribuir al adelantamiento de la lite­
ratura griega. L a bondad del clima y situación de la 
Grecia; la forma de su gobierno; las concurrencias pú­
blicas; las fiestas y los certámenes literarios; los pre­
mios y honores concedidos á las letras; la protección 
de los poderosos; la regularidad de las diversiones tea­
trales; todo contribuyó á la cultura de aquella nación 
afortunada. 

C A P I T U L O 9. 0 

SESTA CAUSA. 

Publicidad de los estudios. 

A las causas manifestadas en los capítulos anterio­
res, que pueden considerarse como auxilios estrinse-
cos, para el fomento de la literatura y de los inie-
mos pueden añadirse otros nacidos de la misma natu­
raleza de los estudios de los griegos, diferentes de los de 
otras naciones cuyo cotejo los hará conocer con cla­
ridad. 

E n primer lugar vemos, que en Asia y en Ejipto, 
eran los brachmanes y los sacerdotes los únicos depo­
sitarios de la filosofía y de toda la sabiduría de sus com­
patriotas. Oscuros velos de misterios incomprensi­
bles ocultaban á los ojos del pueblo los superficiales 
conocimientos, que las pocas personas que los poseían 
procuraban se tubíesen por profundos. Las ciencias, 
cualesquiera que fuesen, eran hereditarias en las fami­
lias , pasando de padres á hijos como un sagrado depo­
sito. Los hijos se creían bastantemente doctos solo con 
entender las opiniones de sus padres ; y el penetrar el 



culto sentido de sus enigmáticas espresiones, era el úl­
timo grado de erudición á que podía aspirar la curio­
sidad mas injeniosa; de suerte que pensar en acrecen­
tar el fondo de ios conocimientos heredados 9 lejos de 
merecer elojios, se Imbiera tenido por un sacrilego 
atrevimiento digno de reprensión y tal vez de casti­
go. L a oscuridad y el misterio nacen de la ignorancia^ 
y no producen mas que altivez; desidia y errores, ene­
migos mortales de la verdadera sabiduría. Las ciencias 
cubiertas de tantos velos entre estas naciones ¿que pa­
sos podían dar hacia la perfección? Ninguno. 

Los griegos ab contrario, lejos de sujetar las cien­
cias á una clase de personas, á todos dejaban la 
libertad de cultivarlas. E l campo de las letras estaba 
abierto para todos. U n carpintero se hacia filósofo 
al tiempo mismo que el hijo de un alfarero poeta, 
y los talentos y el jetiio tenian sueltas las .riendas pa­
ra correr por él camino que mas les acomodase. ¡Cuan­
tos Arquimedes y cuantos Ipparcos^que perdían las 
ciencias en Asia y en Ejipto , se criaban en Grecia 
á la sombra de la amable y dulce libertad! 

Los derechos esciusivos son siempre duros y per­
judiciales, pero en el imperio intelectual son tiránicos y 
ruinosos, y no pueden introducirse sin daños irre­
parables. Las artes , patentes á todos en Grecia , no 
sufrían el velo de los misterios, y los doctos grie­
gos que las habían aprendido, en vez de ocultarlas 
al pueblo , hacían vanidad de enseñarlas. E n los pórt i ­
cos y en las plazas se oían lecciones públicas , y en 
todas las ciudades había no una, sino muchas eseue-
las famosas. E l pueblo culto é instruido, no quería 
tributar su veneración á enigmas que no entendía: 
amaba la verdad y la. belleza en las artes y en las cien­
cias, y respetaba á ios que mejor sabían presentárselas. 
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De aqui nacia que los griegos estudiosos , poseidos del 
amor á la gloria y del deseo de hacerse con la ver­
dad no se satisfaciesen con aprender el sentido de los 
oscuros símbolos y de las palabras confusas , sino que 
corriesen en busca de la verdadera sabiduria , y pro­
curasen hacer progresos en las artes y en las ciencias. 

Los emperadores Adriano y M. Aurelio , y pos­
teriormente Garlo Magno y sus sucesores no pudie­
ron hacer que se restableciesen las letras decaídas, 
por mas que concedieron premios y honores , que pro­
curaron diferentes estímulos^ y que aplicaron todo su 
imperial poder á tan loable fin. Después veremos las 
causas que retardaron los progresos de las ciencias en 
tiempo de Garlo Magno: por ahora solo digo, que la 
oscuridad de la doctrina que profesaban los filósofos 
de Adriano , los teólogos de Garlo Magno y otros 
posteriores ; y los misterios platónicos y las tinieblas 
peripatéticas produjeron por necesidad su efecto , que 
fue cerrar el camino á la verdad. 

C A P I T U L O 10. 

SÉPTIMA CAUSA. 

Union de las ciencias con las buenas letras. 

Tubo también la literatura griega otra ventaja so­
bre la de las demás naciones, y fue la de haber uni­
do las buenas letras Con las ciencias „ lo que no supie­
ron hacer ni los orientales, ni los escolásticos. 

^ Los estudios útiles se enlazan entre sí , y mante­
niéndose unidos con un vínculo muy estrecho ; no 
pueden conservarse si no se sostienen mutuaaien-
te. Adémasela razón depende del socorro de la ma-
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jinativa mas de lo que comunmente se cree ^ y si 
los filósofos quieren hacer progresos, es preciso que 
cediendo de su natural severidad , admitan á su lado 
á los poétas. Guando la imajinacion duerme, la razón 
no puede hacer mas que soñar > y cuando no se apre­
cian las buenas letras^ las ciencias se ven ocupadas 
en vanos fantasmas j en fútiles impertinencias. 

C A P I T U L O 11. 

OCTAVA CAUSA. 

Orijinalidad. 

Cotejando ahora los progresos de la literalura grie­
ga con los que ha hecho la moderna en tiempos mas 
ilustrados y cultos, encontraremos una notable ven­
taja en la orijinalidad, digámoslo asi , de los estudios 
griegos , los cuales siendo por la mayor parte inven­
tores de las buenas artes , no tubieron necesidad de 
ausilios forasteros. 

Si reflexionamos un poco sobre nuestra educación, 
veremos que toda ella se reduce á hacernos conocer 
el mérito de los buenos ejemplares; y á formarnos 
imitadores hábiles de los modelos antiguos. De este 
modo se nos pone en una dependencia servil ó escla­
va de las ideas y de los modos de los antiguos , y. 
abandonamos enteramente la naturaleza que es donde 
debe estudiarse orijinalmente el gran libro que te­
nemos que conocer. 

Se consumen los primeros años de nuestros estu­
dios en aprender lenguas estranjeras } y en ir tras mo­
lestas investigaciones de recóndita , y á veces inútil 
erudición. L a memoria es casi la única potencia que 
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se cultiva en la educación juvenil y por desgracia se 
emplea en adquirir ideas que no se entienden , y en 
estudios áridos y secos : la razón y la imajinacion es-
tan ociosas , y se tienen como reservadas para la edad 
mas madura. 

Por otra parte : nos dedicamos á estudios de na­
turaleza entre si muy diferente , sin que Lasta ahora 
se los haya dado el orden y método que conviene y 
que deben guardar para que se pueda progresar en 
ellos. Lenguas muertas y aun lenguas vivas ! pero de 
naciones estranjeras y diversas; antigüedad de los 
tienipos remotos y medios; mitolojia^e historia; no­
ticia de libros antiguos y modernos ; artes de gramá­
tica j retórica y poesia; ciencias naturales y divinas^ 
eclesiásticas y profanas; y tanta variedad de materias^ 
de ideas., de palabras y de opiniones en la mayor parle 
diversas y encontradas^ no solo nos ocupan demasiado, 
sino que nos hacen vagar é i r errantes, sin saber por 
cuales decidirnos, y de consiguiente sin poder fijarnos 
con seguridad en parte alguna. Todo esto prueba la 
necesidad que los modernos tienen de correjir su m é ­
todo de estudios. 

Entre los griegos no se conocian tantos estudios, y 
por lo mismo su atención se dividía entre pocos ob­
jetos. E l estudio de las lenguas estaba reducido á pulir 
mas y masía nativa, y á saber usar de sus riquezas; y en 
vez de consumir el tiempo y emplear el trabajo en ad­
quirir palabras desconocidas que de nada sirven cuan­
do las ideas espresadas con ellas se encuentran como 
deben encontrarse en la lengua nativa, se aplicaban úni­
camente á imprimir bien las cosas en el entendimiento, 
á hallar las imajenes que las espresasen con mayor v i ­
veza, y á descubrirlas en la naturaleza como ellas son 
en sí. No eran aun muchos los libros que debían leerse 

Tomol, 15 
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para parecer e rud i tosy el tiempo que nosotros ma l ­
gastamos tan liberalmente en el estudio de preceptos 
que no contienen por lo jeneral sino errores ellos le 
empleaban en el estudio de la naturaleza y en llegar á 
conocerla hasta donde les era posible en aquellos tiem­
pos. Homero para describir una borrasca cantaba lo 
que veia en el mar Ejeo; y Apeles pintaba una Venus 
trasladando á la tabla las delicadas facciones de la jen-
t i l Laide^ que tenia presente. Las grutas y las olas ele la 
mar eran las escuelas detarte retórico del gran Demós-
tenes. De este modo no fatigándose mucho la memoria^ 
obraba la imajinacion con mas vigor: la mente^ no dis­
trayéndose con la variedad de las indagaciones^ se em­
pleaba toda en el objeto que se proponía ; no ocupán­
dose con esceso en la lectura, dejaban mas lugar á la re­
flexión; y estudiando la naturaleza en si misma antes 
que en los libros, podiaii sacar mas vivas sus formas, y 
mas parecidas las imájenes. 

Para corroborar esta opinión será muy del caso ob­
servar, la decadencia del buen gusto de los mismos 
griegos, quienes empezaron á verse privados de obras 
excelentes, cuando conocieron con esc.eso los preceptos 
del arte, cuando se entregaron enteramente á una 
imitación servil de los modeles que no eran la na­
turaleza , y cuando desearon parecer eruditos. I só-
crates quiso tener una escuela para enseñar el arte 
oratoria, que no podia ejercer en el foro: y pun­
tualmente sus discípulos debilitaron y corrompieron 
la verdadera elocuencia , por querer ser sobrado me­
tódicos y exactos en la oración. «Añade, dice L o n -
jino (1) hablando de un rasgo fuerte y vehemente 

CO Cap, X V I I . 



clel gran Demóstenes, añade por gusto á este pasaje 
las trabas de las conjunciones, como lo acostumbran 
los discípulos de Isócrates; j al punto conocerás que 
aquel ímpetu rápido y vehemente que conmueve 
los alectos del ánimo, si le debilitas con las conjuncio­
nes, quedará sin fuerza y estinguido.» L o que maniíies-
ta que aun en sentir de Lonjino, la escuela de Isócra-
tes, con el estudio y el arte, debilitaba el vigor de la 
naturaleza y enervaba la fuerza de la elocuencia. - Y 
quien no sabe que faltaron poetas y oradores en el pun­
to mismo que Aristóteles escribió el arte retórica y 
poética con .tanto injenio y doctrina? 

E l haber de aprenderlas reglas del arte, el recibir 
preceptos, el estar sujeto á las leyes que otro quiere 
imponer , parece lleva consigo un cierto espíritu de es­
clavitud, incompatible con las ideas jenerosas y pensa» 
mientos sublimes, que son tos que exijenlas obras maes­
tras de las buenas artesy las ciencias. Winkelmann atri­
buye la decadencia del arte á haberse introducido entre 
los griegos la imitación, porque esta, dice ( 1 ) , limita y 
deprime la imajinativa: cuando no se puede superar á 
Praxiteles y á Apeles/tampoco se logra igualarlos: el 
imitador siempre queda inferior al orijinal.» 

Sin embargo de esto, en mi concepto debe evitarse 
llevar las cosas hasta el estremo. Tanto el abandonar 
los hombres enteramente á la orijinalidad privándolos 
de los ausilios que pueden recibir del arte, como el pre­
tender sujetarlos á una imitación esclava y nacida de 
reglas y principios presentados con sobrada nimiedad, 
es igualmente peligroso y produce mas males que bie 
nes. E n esta materia es preciso caminar bajo el princi-

( i ) Tom. I I I . LIb. Y I I I Cap. I I I . 
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pío evidente ele que los entendimientos son desiguales 
en fuerzas. Como que son puramente una forma y 
esta es resultado de la mejor ó peor organización , de 
la mayor ó menor finura de los sentidos de una buena 
ó mala educación^ y otras causas^ siendo todo este con­
junto diferente en los liombres., es preciso que su enten­
dimiento sea desigual. De este modo es forzoso confe­
sarlo y sostenerlo contra la opinión de Helvecio cuya 
doctrina me parece errónea en este punto. 

S i los entendimientos son desiguales^ y si las artes 
y las ciencias no son otra cosa que , la imitación , ó la 
descripción de la naturaleza , es bien claro que el arte 
que guia y sirve de ausilio al entendimientoaun no for­
mado^ es no solo bueno sino necesario basta cierto gra­
do. Gomo que el arte está sujeto á reglas y principios 
ciertos y verdaderos que deben observarse en toda 
obra para que resulle bien hecba; cuanto mas fácil y 
sencillos sean los principios y cuanto mas los posea­
mos., mayores utilidades y ventajas lograremos en 
conocerlos^ que en ignorarlos. L a dificultad y el mal 
están en que aquellas reglas y pi incipios que debe n ser 
y son naturalmente tan fáciles y sencillos, como cier­
tos y verdaderos^ no se aglomeren por su multitud en 
términos que en lugar de guiar el entendimiento le 
confundan mas3 y en lugar de producirnos bien nos cau­
sen mas mal; ó que en lugar de ser ciertos y verdade­
ros no sean falsos ó erróneos., pues en este caso en l u ­
gar de servirnos de auxilio para sostener un peso, for­
marán otro doble y mas insoportable que no pudién­
dole mantener nos derribará en tierra por necesidad, 
que es lo que ordinariamente sucede. 

Asi pues la orijinalidad basta cierto grado es una 
cualidad sobresaliente que realza muellísimo el mérito 
de una obra y que manifiesta haber injenio en el au-



tor , pero no debe faltar el a r le , porque este le l ia j 
en la naturaleza} que es el modelo orijinal que debe­
mos imitar. Y del mismo modo el arte es no solo bue­
no sino necesario basta cierto grado y para servir ele 
auxilio á toda clase de entendimientos en jen eral y pe­
ro no por eso el que se encuentre después con fuer­
zas para poder remontarse ba de vivir esclavo de é l , 
sino que por el contrario debe separarle á un lado y 
estudiando solo en la naturaleza elevarse basta donde 
lesea dado? y obrar orijinalmente conforme á los mo­
delos perfectos que esta sabia maestra nos presta. Bas­
te por ahora de esta indagación curiosa: mas adelante 
veremos^ que si los antiguos poseyeron la cualidad de 
la orijinalidad, en jen e r a l , faltaron al arte: y que los 
modernos lian guardado y poseido mas el arte> pero 
faltan en ellos, por lo jen eral , la orijinalidad. Mas 
ya es tiempo de levantar la mano de esta pintura' para 
pasar á bosquejar un pequeño cuadro de la literatura 
romana^ dejando entre tanto que los sabios, como pin­
tores mas hábiles, ofrezcan á la erudita curiosidad de 
los venideros un retrato acabado y perfecto de la griega. 
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Título ¥ 1 1 . 

A R T I C U L O I .0 

Orijen de l a literatura romana. 

Habia ya muclios siglos que los griegos cultivaban 
toda especie de ciencias y los romanos aun no babian 
pensado en- ellas. Ocupados en continuas guerras por es­
pacio de cinco siglos , no aspiraban á otra cosa que á la 
gloria de las armas , y á estender mas y mas su dominio 
en las provincias circunvecinas; sin cuidarse de la cul­
tura de las ciencias^ ni de los honores literarios; siendo 
mas grato á sus oidos el sonido de la trompa militar^ 
que los suaves acentos de la cítara de Apolo. 

Por fin al concluirse el siglo V , entrando las v ic ­
toriosas armas de Boma , en la Grecia Magna y en la 
Scitia., comenzaron los romanos á abrir los ojos , y á 
volver en si del vergonzoso sueño que les babia oprimi­
do por tanto tiempo. E l trato que empezaron á tener 
con los griegos^ el placer que recibían de su poesía^ el 
contento que esperimentaban en sus teatros y la admira­
ción que les causaba su universal sabiduría, despertó en 
los romanos el gusto de la literatura que basta entonces 
no hablan conocido. 

L iv io Andronico, Nevio , Ennio y otros griegos 
transferidos á Roma ; fueron los primeros que encen­
dieron en el corazón de los romanos el amor alas letras. 
Los mismos dieron al teatro algunas piezas dramáticas 



= 119= 

rústicas y desalmadas. Liv io compuso ademas una obra 
ea verso , que mejor puede llamarse liistoria que un poe­
ma , de la primer guerra púnica ^ y Eimio los anales 
de las empresas mas memorables de ios romanos. Pero 
ni Liv io ni Ennio pudieron obtener la gloria de poetas 
épicos^ nilas composiciones teatrales de aquellos prime­
ros poetas f las juzgaron los romanos dignas de ser leí­
das en ios tiempos felices de su literatura. 

C A P I T U L O 2o. 

Poes ía f poetas. 

Plauto y Terencio fueron los primeros <Jue mere­
cieron el.aprecio de los romanos cultos 5 y los únicos 
cómicos que en tiempos posteriores se oyeron en el 
teatro. Desde estos puede decirse empieza para nosotros 
la literatura romana, puesto que sus obras son las pr i ­
meras que se han conservado hasta nuestros tiempos, y 
que han contribuido al estado actual de las letras. „ 

Cerca de un siglo antes de la era cristiana floreció 
Lucrecio autor de un poema didascálico, con el cual 
pudo ya Roma empezar á competir con su maestra la 
Grecia. P o r aquel tiempo enriqueció Lucii io la poesía 
con la sátira , jénero no conocido ele ios griegos, y que 
después adquirió mucho honor en Roma por las obras 
de Horacio, Persio y Juvenal. Horacio es el lírico de 
los romanos , y en la carta a los Pisones, en la de A u ­
gusto j en varias otras se ha hecho maestro de ios ro­
manos^ y de toda la posteridad en lo que toca al buen 
gusto de escribir 
_ L a corona de la poesía elejiaca estaba dividida entre 
Propercio y Tíbulo : y ademas de estos floreció en R o . 
aaa Gatulo^ Gallo y Ovidio, que también siguieron el 
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mismo jénero ele composición. Caíalo se adquirió así 
mismo gran nombre , por los epigramas ele varios me­
tros , en los cuales., bien que con diferente g u s t ó l e dis-
piUÓ la palma el español Marcial. Ovidio ilustró otras 
.muchas especies de poesía. Sus Heroidas, los Met amor-
fóseosy los Fastos , los Amores > los libros que escribió 
de este arte y de su remedio^ hacen á Ovidio un poeta 
onj inal , que compensa bien algunos defectos con las 
muchas bellezas de que se vé ricamente adornado. 

Pero el poeta que lia dado mas honor á la literatura 
romana es el mantuauo Virji l io , que liberalmente" fa­
vorecido de las musas , se dedicó á ilustrar la poesía bu­
cólica , la didascálica y la épica : y en todos tres lo con­
siguió con maravillosa felicidad. 

L a trajedia no tubo entre los romanos suerte muy 
ventajosa. E l "Fies te de Var io , y la Me de a ele Ovidio 
son las únicas trajeelias alabadas.por Quintiliano : y aun­
que los romanos gustaban escesivamente de los eliverti-
mientes teatrales ; nunca tubieron trajedias que mere­
ciesen los inmensos gastos cpie costaban las decoracio­
nes. E l único monumento elel teatro trájico de Roma^ 
son las eliez trajedias que nos han queelado bajo el nom­
bre de Séneca. Pero ¡cuan inferiores son estas á tantos 
modelos , que en otros jéneros ele poesía nos han dejado 
los romanos! 

C A P I T U L O 3. 0 

Elocuencia y oradores. 

L a elocuencia romana no puede vanagloriarse de te­
ner tantos hombres famosos como la poesía. Antonio^ 
Craso l Ortensio ; Cesar y algunos otros se ven muy ala-



bados en los escritos ele Cicerón : pero ¿que monumen­
tos tenemos para juzgar de su facundia? 

Orador cumplido y perfecto: orador que puede él 
solo competir con los celebrados griegos orador' que ha­
ya podido servir de modeloá los posteriores no hay otro 
que el incomparable Tulio Cicerón, el cual tubo tam-
bien el singular mérito ele estenderse por todos los ra­
mos dé la elocuencia con la misma felicidad , igualan­
do en la oratoria á Demóstenes, en la filosofía ó didas-
calica a P l a t ó n , y superando mucho en la epistolar á 
todos los griegos mas cultos. 

Después de Cicerón quedó oscurecida la elocuencia 
entre los romanos, ó por mejor decir murió con él, bien 
quenohay q u e e s t r a ñ a r l o : porque se hicieron sentir 
luego todas las vejaciones y opresión del poder mas ar-
Jntrario. For algún tiempo se conservaron akurias de 
aquellas artes que no tienen conexión tan íntima con 
la libertad Pero no podia hallarse ya aquella elocuen-
cía varonil , que remaba antes en el senado , y en los 
negocios públicos. E l lujo , la afeminación y la lisonia 
lo corrompieron todo. E l foro donde se trataban antes 
los negocios del mayor interés, quedó desierto : y el 
pubhco no se interesaba ya en las causas particulares. ' 

Por ultimo la elocuencia acabó de viciarse en las es­
cuelas de los declamadores. E n Séneca se comenzó á de-
jarse ver esta manera viciosa : y también se observa en 
el lamoso panejinco á Trajano de Plinio el joven, úl­
timo esfuerzo de la oratoria romana, 

C A P I T U L O 4. © 

His tor ia é Historiadores. 

T o m o / r Í a ha lenÍd0 maS secuaces entre los ro* 
16 



manos, cuyos gloriosos hechos llamaban la atención de 
ios grandes injenios } para encomendarlos dignamente 
á la posteridad. * 

Tito L iv io solo bastaría para hacer inmortalla gloria 
de la historia romana., pues nadie le ha llevado ventajas 
en el arte de la narración. Pero antes que él habían 
florecido Salustio y Cesar con no menos aplauso por su 
estilo histórico : Gornelio Nepote se habia hecho ya 
famoso con sus elegantes vidas : y después de los tiem­
pos de Tito L iv io no se adquirió menor nombre en lo 
historia el político Táci to . 

A mas de todos los dichos se han hecho inmortales 
en diferentes jéneros de historia Floro , Quinto Curcio, 
Suetonio , Justino y otros muchos. Valerio Máximo 
quiso seguir una manera nueva de historia : y Pompo-
nio Mola se dedicó á tratar dignamente la jeogralia. 

C A P I T U L O 5. 0 

Fi loloj ia j filólogos. 

No fué desconocida entre los romanos la erudición 
íilolójica puesto que Varron \ Aulo Jul io, Plinio el jo­
ven , Quintiliano , Boezio, Macrobio y algunos otros es­
critores semejantes > pueden formar una clase de filó • 
logos entre los romanos. 

L a sátira de Petronio Arvitro s mezclada de prosa 
y verso, pertenece á una especie de composiciones l la­
mada por Varron sátira menipea, la cual fué bosque­
jada por el griego Menipo , formada por Varron , y 
adornada por Petronio , y puede decirse que única­
mente la conocieron los romanos , bajo cuyo modelo 
ha sido renovada en Francia en los últimos tiempos 
de la moderna literatura. Se vio, Asconio Pedi , Daono-
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nato y otros hacen ver que los estudios gramaticales no 
solamente los cultivaban los romanos en los tiempos 
anteriores á Suetonio , que escribió la vida de muchos 
gramáticos^ sino también después. 

Y asi en todas las clases que pertenecen á las bue­
nas letras ^ pueden los romanos lisonjearse de tener 
hombres ilustres, y hacer ostentacior^e los escelen-
tes frutos^ que produjo su terreno. Pero aquellas par­
tes que constituyen la mas sólida literatura^ todos aque­
llos ramos que pertenecen á las ciencias ^ no pueden 
gloriarse de estar adornados con muchos nombres 
romanos. 

C A P I T U L O 6. o 

Ciencias j científicos* 

E l decoro romano , la profunda política y el recto 
modo de pensar de aquella noble nación^ parecerían mas 
adaptables á los estudios serios, y á la sublimidad de las 
ciencias, que á la belleza y á la amenidad de las bue­
nas letras. Y asi causa admiración el ver tan abando­
nadas las ciencias, cuanto cultivadas con ardor las bue­
nas letras. 

Los estudios de la jeometría y jeneralmente de las 
matemát icas , apenas llegaron ¿ gustarlos aquellos agu­
dos y sublimes injenios, que tan justamente sabian 
pensar en otras materias. Sin embargo Cicerón nos alaba 
un Sexto Pompeyo, el cual habia empleado su excelen­
te injenio en la perfecta intelijencia de la jeometría y 
de la filosofía estoica (1) y un G. Gallo que deleintan-

( i ) Declar. or.fo. 
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(lose • con las observaciones astronómicas llegó á saber 
pronosticar los eclipses ( j ) . 

Varron adornado de una erudición universal dió 
Honrosa acojida á las matemáticas: pero sobre todos 
merece especial memoria el gran Julio Cesar. Este 
portentoso injénio unia como por entretenimiento á 
su singular ciencia de gobernar los ejércitos y la repú­
blica, el estudio de toda clase de literatura. E l mérito 
inestimable de sus comentarios * escritos con tanta 
presteza y facilidad, como refiere Hircio (2) testigo 
ocular, puede manifestarnos cuan eminente fuese en 
todas sus demás obras poéticas, gramaticales, orato­
rias, políticas y de todas especies , igualmente aplau ­
didas que celebradas por los antiguos. Y pasando par­
ticularmente á su pericia en las ciencias, el puente que 
hizo construir sobre el I lh in , y las máquinas militares 
que inventó , son otras tantas pruebas de su intelijen-
cia en la mecánica. Su habilidad, en la astrónomia la 
acreditan los eruditos libros que dejó escritos, y de 
que hace memoria 1°linio y Macrobio : y sobre todo 
la reforma del calendario romano P y el nombre de 
Juliano dado al año solar regulado por el mismo Julio 
Cesar, bastan para hacer inmortal su fama, y eterna 
la memoria de la astronomía romana. 

Julio Frontino y Vitrubio aunque no dedicaron su 
estudio á las especulaciones matámaticas , trataron en 
sus escritos materias pertenecientes á esta ciencia, y 
dieron tales muestras de la jeomctría romana , que 
merecieron se empeñase Poleni en ilustrarlos. 

L a filosofía que se conocía en Roma era toda griega 
y aun de esta se hacia poco aprecio. U n talSextio, filo-

f l ) De Sen. 
( i ) P r c f . ad m>. V I I I . i 3 e! G a l ! . 
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sofo alabado por Séneca y otros, quiso constituirse au­
tor y cabeza de una secta filosófica; pero no supo hacer 
mas que una mezcla del sistema pitagórico y del estoico 
que no logróla suerte de tener muchos secuaces. Catón, 
Bruto , Varron y otros estudiaban los filósofos griegos^ 
y se deleitaban examinando sus varias y muchas veces 
opuestas sentencias. 

Cicerón,, filósofo mas noble de los romanos, y el 
primero que redujo la filosofía á hablar su lenguV, se 
aplicaba á las cuestiones filosóficas de los griegos , como 
á un descanso y al mismo tiempo auxilio de sus fatigas 
oratorias. 5 

Lucrecio, poeta filosofo 3 no hizo otra cosa que bus­
car en la filosofía de Espicuro materia para su numen 
poético. 

Séneca y Plmio pueden llamarse los únicos que 
entre los escritores romanos deben ponerse entre los 
fastos de la filosofía. E s cierto que Séneca era secuaz 
de la doctrina estoica; pero la sublimidad de las sen­
tencias, la novedad de los pensamientos y el orden 
de las materias, son frutos del injenio del fiiosofo cor-
dovés. Las sutilezas inútiles y las cuestiones vanas que 
se encuentran entre la gravedad y solidez de sus tra­
tados morales, proceden de la secta griega que profesaba. 
Sus cuestiones naturales son el único monumento que 
nos manifiesta no haber sido la física un campo desco­
nocido de los romanos. 

L a historia natural de Plinio es un precioso tesoro 
de toda especie de erudición, pero enriqueció particu­
larmente con ella la filosofía natural de noticias no vu l ­
gares y de curiosidades importantes. 

L a medicina al principio era en Roma no solo des­
preciada smn aborrecida: y aun después, cuando 4 s -
clepiades hizo que empezase á ser mirada sin aversión. 
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eran griegos todos los que la practicaban, desdeñán­
dose los romanos de ejercer la l profesión. 

Celso es el único escritor latino que se dedicó 
á ilustrar con sus escritos las cosas médicas; pero 
1.4 ni poco sabemos que ejerciese la medicina, queriendo 
muchos que Celso, como hombre erudito y de ciencia 
universal; haya escrito de la medicina del mismo mo­
do que lo hizo de la agricultura , del arte militar y 
de casi todas las otras ciencias puesto que con vasto i n -
jenio é incesante estudio, quiso comunicar á todas ellas 
las gracias de su laiinidad. 

C A P I T U L O 7. o 

Jurisprudencia j jurisperitos. 

L a jurisprudencia es la única facultad que propia­
mente puede llamarse la ciencia ele los romanos: por 
esta r azón , y también por el grande influjo que ha 
tenido la jurisprudencia romana en toda Europa has­
ta nuestros dias hablaré de este ramo de literatura en 
capítulo separado. 

L a jurisprudencia mereció tan singular aprecio en­
tre los romanos, que los nobles y las familias mas 
principales la ejercían públicamente : y en Roma el 
estudio legal se atrevía á competir con el arte mi­
litar y con la oratoria. 

Sesto Papirio debió ser jurisconsulto en los prime­
ros tiempos de Roma , pues juntó un código 'de le­
yes reales, conocido por nosotros bajo el nombre de 
Papiriano , el cual fué comentado por un tal Gra­
mo Flaco. 

Pero el estudio de las leyes , la jurisprudencia 
interpretativa y consultiva, en una palabra la ver-
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dadera profesión legal tubo principio en los tiempos 
de la república, cuando los doctos y prudentes ro­
manos se dedicaron á bacer comeulos y glosas á jas 
leyes , y á darconsejos y respuestas á los clientes que 
las solicitaljan. 

U n estudio privado y una madura y atenta re­
flexión sóbre las mismas leyes formaban los primeros 
iurisconsultos y les bacian oráculos de la república. 
Pero observando después cuan estimada era de todos 
esta ciencia, y cuanta.fama, bonores, riquezas y toda 
especie de ventajas producia su estudio, se pensó en 
bacerle mas fácil "y cómodo para, cualquiera que quisie­
re abrazarle , y Tiberio Coruncano tubo abierta es­
cuela pública desde principios del siglo v de Roma. 

¿Qué elojios tan magníficos no dán Tulio y Tito 
L iv io á la ciencia legal de Catón y el Censor? M. Ca­
tón su bijo , M. Junio y Publio Mucio se citan tam­
bién como profesores de esta facultad. 

¿Quién ignora el gran elojio que Cicerón bace ( ! ) de 
Quinto Mucio Scévola, como de unbombre el mas eru­
dito en la doctrina del dercebo c iv i l , de mas agudo in-
jenio de estilo mas limado y sútil, y en una palabra el 
mas elocuente entre los jurisconsultos , y el mas juris­
consulto entre los elocuentes : jurisperitorum elocuen-
tissimus, eloquentium jurisperitissimus? E l méri to de 
Mucio Scévola acerca de la jurisprudencia no se rediijo 
á sus decisiones^ á sus consejos y á las escelentes obras 
que dió á luz; vivió aun después de su muerte en su1? 
dignos discípulos, que dieron nuevo esplendor á aque­
lla ciencia. 

De la escuela de Mucio Scévola salieron Aquiiéo 

(De O r . i I . ) 
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Gallo; Lucil io BalbcK Sesto Papirio, Gajo Juvencio y 
otros nobles jurisconsultos. Pero sobre todos merece 
particularmente un lugar distinguido y honroso ^Ser-
vio Sulpicio , no solo por haber aplicado su injenio 
y erudición al estudio de las leyes, sino también 
por haberle unido la equidad, buen juicio y estudio fi­
losófico , que es lo que principalmente se requiere pa­
ra aquel: y asi no confundía unas leyes con otras, s i ­
no que dividia toda la materia en sus partes, esplicaba 
las cosas oscuras con claras y patentes razones, distin­
guía lo cierto de lo dudoso^ lo verdadero de lo falso 
y en suma ilustraba con igual arte y gracia lo que an­
tes se aprendía confusamente. 

Pero por mas que en los felices tiempos de la re­
pública ennobleciesen é ilustrasen tantos hombres de 
méri to la jurisprudencia romana, no pudo llegar á 
aquel grado ele esplendor y de lustre á que fué eleva­
da bajo el gobierno de los emperadores. E n el i m ­
perio de Augusto dos campeones ilustres, llamados 
por Tácito dos ornamentos de la paz-, Antistio L a -
beon y Atteyo Capi tón, siendo entrambos juriscon­
sultos de singular fama , y de diverso parecer respec ­
to de la intelijencia de las leyes , formaron dos sectas 
cada una de las cuales contaba entre sus secuaces mu­
chos, esclarecidos juristas ; y adquiriendo por ellas la 
jurisprudencia nuevas luces, fué aumentando siempre 
su fuerzas y vigor. 

Asi es como la decadencia universal de las letras en 
Roma, fué esta ciencia la única que sostubo la dig­
nidad romana; y los grandes hombres que florecie­
ron en los tiempos posteriores Papiniano , Ulpiano, 
Modestino y otros semejantes no solo aumentaron el 
esplendor de la ciencia legal con sus escritos sutiles y 
juiciosos, sino que fueron los únicos que conservaron 
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la pureza y hermosura de la lengua y la precisión, per­
fección y nobleza de estilo de los felices tiempos de 
Roma. ; , r . ; i . 

A l estudio del derecho c iv i l debe juntarse el del 
pontificio en el que fueron sumamente versados los 
remanos. Antis! i o Labeon y Atteyo Capitón escribieron 
muchos libros sobre este derecho. Tácito (1) alaba á 
Gocceyo Nerva, como hombre erudito en las leyes di­
vinas y humanas. Y ieneralmente el derecho Ponti­
ficio era cultivado por los romanos casi del mismo mo­
do que el c iv i l , y estendia gloriosamente los confines 
de la juiisprudencia romana. 

ra- I s raí y é'i! I ' WE îsra,,, , '.. ' 

C A P I T U L O l . o 

Insúbsis tencía de dos épocas una en la literatura 
griega, j otra en la romana. 

Muchos sabios han creido digno de notar como un 
fenómeno bien particular , que á un mismo tiempo ha 
aparecido un gran número de escritores y de artistas 
jeneralmente célebres, mienlras que en otras épocas 
apenas se ha contado alguno. Los que opinan de esta 
manera distinguen cuatro de estas afortunadas épocas: 

( i ) Anno I V . 
Tomo i , 17 
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primera la de los griegos que alcanza hasta Alejandro: 
segunda la de los romanos desde Julio Cesar hasta A u ­
gusto : tercera la de la restauración de las letras , ha-
jo los papas Julio I I y León X : y la cuarta la de 
Luis X I V . 

Otros creen que no hay motivo para hacer esta 
distinción y por lo mismo la deshechan enteramente. 
E l aBate Andrés es uno de los que piensan de este 
modo respecto de las dos primeras épocas. Sus razones 
son de bastante peso; por tanto voy á presentarlas en 
este capítulo y los lectores se decidirán por la opinión 
que les pareciese mas fundada. 

Para conocer mejor , dice el abate A n d r é s , el m é ­
rito de la literatura griega y el de la romana, convendrá 
cotejar una con otra. Pero ante todas cosas pienso que 
los escritores de asuntos literarios señalan con poca ra­
zón dos épocas en la literatura antigua ^ una en Grecia 
por los tiempos dichosos de Alejandro , y otra en Roma 
en el celebrado siglo Augusto. Como si las letras grie­
gas con la división del reino de Alejandro hubieran sido 
también disipadas y destruidas, y con el esterminio del 
imperio de los griegos hubiese venido á tierra su lite­
ratura , y levantádose después sobre sus ruinas la ro­
mana, f 

Bien al contrario vemos que entre los griegos flore­
cieron las letras muchos siglos después de Alejandro : 
que al tiempo mismo que los conquistadores del uni­
verso las llevaban en triunfo en la capital del mundo, 
era preciso que los literatos romanos bajasen la cabeza 
delante de los griegos, y los reconociesen modesta­
mente por maestros : y que aun después de estar en 
Roma amortiguada y casi estioguida la doctrina, se 
mantenía con honor en Grecia. 

E s cierto que los mejores poetas, oradores y es-
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critores mas esce]entes deben inferirse á aquellos tiem­
pos que precedieron á la ruina del imperio griego : pero 
también lo es que Euclides , Arcliimedes jEratostenes, 
que Zenon , Epicuro y Garneade; que jeneralmente la 
filosofía y las matemáticas , partes las mas nobles de las 
ciencias; que la escuela de Alejandria , fecunda madre 
de hombres ilustres; y que lo mas acendrado de la lite­
ratura siciliana , todo es fruto de ios tiempos posteriores. 

Que Menandro y todos los cómicos de la nueva co­
media j Teocrito y todos los poetas bucólicos ; Cali­
maco y aquellos siete que se llaman P l é y a d e griega, y 
otros muchos poetas igualmente famosos no alcanzaron 
los felices tiempos de Alejandro. 

Que Polibio , Diodoro de Sicilia , Dionisio de I la l i -
carnaso , Dión Gassio y otros historiadores celebrados^ 
son de tiempos aun mas bajos. Y que Plutarco^ Luc ia ­
no , Atheneo , Lonjino y oíros infinitos griegos poste­
riores son leiclos en nuestros dias con placer y admira­
ción ; y eran oidos y respetados de los griegos y ro­
manos, cuando Pioma apenas poclia ver algún vestijio de 
su antigua literatura. 

.No solo se conservó por mucho mas tiempo entre 
los griegos que entre los romanos el estudio de las cien­
cias serias , tan cultivado por aquellos como olvidado 
de estos , sino también el gusto de las buenas letras y las 
gracias del estilo ; porque habiéndose sujetado los ro­
manos mas tarde á la fatiga de la l ima, sacudieron mas 
pronto el yugo, y abandonaron sus plumas á un estilo 
bárbaro é inculto. 



CAPITULO 2 . ° 

CONTINUACIÓN DE LO MISXMO. 

Literatura romana del todo griega. 

A mas d é l o espuesto^ continua el abate Andrés , 
me parece vana por otro motivo la distinción que se hace 
de las dos épocas de la literatura antigua, puesto que 
siempre que se examine con cuidado la romana, se verá 
fácilmente que no se distinguede la griega mas que en el 
lenguaje. 

L a poesia estaba sujeta en ambas á las mismas leyes, 
y una y otra- tenian las mismas medidas. L a elocuencia 
romana no podia salir de los términos que Labia seña­
lado la griega. Tul io y Virj i l io estudiaban en Roma los 
mismos modelos, que en Grecia se proponian imitar 
Apolonio, Rodio y Dion Crisostomo. Griegos eran los 
ejemplares que Horacio encargaba á los romanos rejis-
trasen noche y dia para aprender el buen gusto. Griegos 
los maestros que enseñaban en Roma las buenas letras 
y las ciencias. Griegas las artes y la disciplina de que es­
taba llena Italia. E n suma , griega era toda la literatura 
romana, y no podia formar por si una familia , que de­
biese tomar nombre distinto del de su madre la griega. 

No tenia Roma aquellos establecimientos públicos, 
aquellas escuelas, aquellas academias, aquellas univer­
sidades literarias, que eran tan frecuentes en Alejan-
dria , en Rodas , en Atenas y en todas las ciudades y 
colonias de los griegos. Los romanos que querian liacer 
progresos en la literatura , y que deseaban poseer todo 
jenero de doctrina, era preciso que abandonando la pa­
tria , pasasen á Grecia , madre y depositaria de toda la 
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sabiduría , y que liumillapido el orgullo y soberbia ro­
mana se sometieran á los sujetados griegos. As i es co­
mo la Grecia vencida con las armas romanas ^ tenia 
con las letras sujeto y cautivo á sus fiero vencedor ; de 
suerte que mientras la política romana numeraba á la 
Grecia entre sus dominios , contaba la literatura grie­
ga el imperio romano por una provincia suya. De modo 
que bajo cualquier aspecto que quiera mirarse la litera­
tura romana se encontrará toda griega., y no habrá ra­
zón para formar de cada una de ellas una época dis­
tinta. 

C A P I T U L O 3. 0 

Los romanos émulos de los griegos. 

Sin embargo de lo espuesto en el capítulo auterior, 
los romanos supieron aprovecharse tanto de la instruc­
ción griega } que no siempre siguieron escrupulosa­
mente las pisadas de los escritores de aquella nación, 
n i siempre le quedaron inferiores. L a gloria que Quin-
tiliano pretende sea propia de los buenos imitadores, 
ut priores superasse j posteros docuise dicantur, 
conviene verdaderamente á los escritores romanos, los 
cuales han servido á la posteridad de mucha instruc­
ción y de escelente ejemplo: y si no deben anteponer­
se á sus predecesores los griegos , pueden ciertamente 
estar á su lado. 

Porque empezando á hacer, el paralelo por la poe-
sia, no hay duda en que los griegos cuentan un numero 
de hombres famosos muy superior al de los romanos; 
pero la escelencia á que estos llegaron, compensa de 
algún modo su escasez. E n electo , ¿que comparación 
puede hacerse entre el innumerable ejército de cómicos 
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griegos y el costísimo número de latinos? Pero como 
no tenemos mas que las comedias de Aristófanes y a l ­
gunos fragmentos de Menandro por una parte , y por 
otra las de Planto y de Terencio; á estas solo debe re­
ducirse el cotejo del mérito cómico de los antiguos, 
que creo no será muy perjudicial á los romanos 3 aun­
que en sentir de Quintiliano f uese esta la parte mas débil, 
in comedia máxime laboramus. Porque las comedias 
de Aristófanes se hallan tan llenas de irregularidades, 
que no puede llevarse á mal que se comparen con las 
de Planto^ y las de Terencio son tan elegantes y puli­
das que nos hacen creer sostendrían el cotejo con las 
de Menandro si pudiéramos examinarlas. 

Por otra parte puede reflexionarse á favor de los 
poetas de Roma , que si Terencio con tanto mérito no 
pudo lograr de los críticos romanos mas que el nombre 
de Semi Menandro, habrá sido sumo el méri to de 
Afranio ,áquiense le dieron enteramente. E n la trajedia 
á mas de los elojios que Tulio y otros eruditos y juicio­
sos romanos daban á Pacubio y á Acio , podría hacer 
algunas reflexiones sobre el Tieste de Vario y la 3Ie-
d e a á e Ovidio,muy favorables al mérito romano, vien­
do que Quintiliano las ensalza tanto sobre las come­
dias latinas , y que los romanos acostumbrados a la ele­
gancia de Virji l io , de Tibulo y de Horacio , recibían 
con igual gusto las trajedias de Vario ; pero sin embargo 
en esta parte cedo sin dificultad la palma á Sófoc les^ 
á Eurípides , y confieso que la trajedia es toda griega. 

A l contrario la sátira es toda romana, bien que for­
ma un jénero de poesia muy inferior á la trajedia. P u ­
dieron muy bien Horacio , Persio y Juvenal proponerse 
por modelo á Luci l io; pero no tuvieron ningún ejem­
plar griego que imitar. Los críticos disputarán si la pal­
ma pertenece á Horacio ó á Juvenal; pero siempre será 
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cierto que se les debe á los romanos. Lucrecio superó 
mucho á los filósofos griegos, que espusieron su doc­
trina en verso : el mismo Manilio > aunque mas débil y 
tenue que Lucrecio , no deja de tener de cuando en 
cuando pasajes elegantes , que á lo menos le hacen igual 
á A r a t o ^ por no llamarle superior á todos los poetas 
didascálicos de Grecia. 

¿ Y porqué el dulce y amable Catulo deberá ceder 
el lugar á Calimaco., ó algún otro poeta griego de su cla­
se? Quin l i l i ano á quien no se puede imponer la tacha 
de afecto á los romanos cuando se trata de comparar­
los con los griegos sus maestros > dice que no teme 
el cotejo de estos en laelejía. E n efecto ¿qué elejía grie­
ga podrá presentarse capaz de competir con las latinas 
de Propercio, y Tíbulo? No faltan á Horacio los su­
blimes vuelos de Píndaro; pero sabe elevarse sin teme­
ridad > y siguiendo siempre el camino recto. Algarot-
t i dice ( í ) , que Horacio reunia en sí todas las gracias 
de los poetas líricos., que por mas de dos siglos hablan 
honrado á la Grecia. 

Siempre que tomo en las manos las obras del in ­
comparable Virjil io 5 dice el abate Andrés , me siento 
arrebatar del dulce encanto de su divina poesía y 
no puedo imajinarme que la esactitud, la nobleza, 
el artificio, la grandeza del diseño y las innumerables 
prendas de la Eneida deban tenerse en menos , que 
la copia, la irnajinacion, el fuego y la fecundidad de 
los poemas del grande Homero. Conozco que Teócr i -
to tiene mas mérito que Virji l io en las bucólicas; pe­
ro los pastores de Teócri to son todavía un poco toscos 
y duros, y los de Yir j i l io parecen mas cultos y puli-

( i j Sag. Sop. Or. 
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dos f y se presentan con mayor donaire. Las jeorjias de 
Virj i l io no solo esceden á los poemas de Esiodo^ sino 
que son el trabajo mas perfecto y acabado deque pue­
de gloriarse la poesía en los tiempos antiguos y mo­
dernos. A despecho de los mas celosos apasionados á 
los griegos , y de los delicados modernos., espondré 
libremente mi juicio en alabanza del poeta Mantuano, 
Vir j i l io supera á todos los griegos que se propuso i m i ­
tar, y no le iguala ninguno de Jos modernos que le han 
querido seguir. 

L a elocuencia griega como liemos dicho antes, con­
taba un número infinito de hombres elocuentes , y pa­
recía que el suelo de Atenas produjese oradores per­
fectos, como nacian del de Tebas soldados armados. 
Roma no tenia para oponer á tan noble y numerosa 
multitud, mas que á Cicerón; pero este solo valia por 
una lejion entera de griegos , porque supo juntar la 
sutileza de Lisias, la suavidad de Isócrates, la agudeza 
de Iperides , la plenitud de Eschines, la fuerza de De-
móstenes y la abundancia de Platón sirviéndole de 
rico adorno todas aquellas gracias , que estaban divi ­
didas entre los escritores griegos mas escelentes. 

E n el estilo epistolar son muy iníeriores los griegos 
no solo á Cicerón , sino también á otros muchos de Sus 
amigos cuyas cartas se han conservado hasta nuestros diast 

E n la parte de ios diálogos es preciso ceder la gloria 
á los filósofos griegos Eschines y Platón ; y sobre todo, 
en otro jenero , al festivo y gracioso Luciano. Pero sin 
embargo conviene reflexionar con el académico de 
Ber l in Caslillon , traductor de las cuestiones acadé ­
micas de T u lio , que por mas que en esta parte sea muy 
digno de alabanza P l a t ó n , hace mal G r o n , traductor 
de su república , en querer tachar el modo que observa 
Cicerón en sus diálogos^ porque la diversidad del dia-
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logo de estos dos ilustres escritores, es conforme á la 
diversidad de su fin. Sócrates pretendía instruir á la d ó ­
ci l .juventud confundiendo los sofistas presuntuosos; 
y ¡para confundir á cualquiera lo mejor es estrecliarle^ 
reducirle al leng-uaje de'las ideas, y, venir en seguida 
a las manos. Cicerón queria enterar á &us romanos de 
varios sistemas de la filosofía griega, y para conse­
guir este objeto no bastaban las sutiles preguntas y las 
respuestas secas j sino que se requeria una continuada 
y no interrumpida oración, y una varia y abun­
dante facundia, cual ciertamenfe se ve en los doctos 
y elocuentes diálogos de l íiiósoío romano. Y asi aun 
en este ramo de elocuencia poco seguido de los lalinos. 
Cicerón solo basta para sostener su gloria. 

De los historiadores romanos dice Quintiliano ( 1 ) : 
His tor ia non cesserit Groecis, nec opponere T h u c r -
didí Salastium Ferear . E n efecto no hay razón a l ­
guna para temer el cotejo de Salustio con el griego 
lucidides. Pero ¿por qué se contentará Quintiliano 
con_decir, iVec indignetur sibi Herodotus ecuar í 
l . L iy iuml ¿Cómo desdeñarse Erodoto?* antes bien 
deberá-, ensoberbecerse encontrándose al lado de T . L i -
vio. Diferente máquina se ve en los anales de Liv io 
que en la historia de Erodolo, mas acierto ene} órden, 
mas exactitud en la verdad , mas interés y más afee' 
lo en las narraciones , y mas estudio y finura en todo 
el trabajo. L a dulzura y abundancia de, estilo , que 
sontos dotes tan recomendables deErodotovno son 
m í e n o r e s , antes bien pueden decirse superiores en 
el historiador Paduano. L a suavidad y natural afluen-
Cilde J^noí"Qnte le hicieron acreedor al nombre de 
Abeja A t i c a que le dan los gngos percibiéndose en 

~ _ _ : 
(0 L i b . X Cap- I . 
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efecto esparcida , en sus escritos la miel mas dulce, 
pero la noble simplicidad, la nativa elegancia !, el cul­
to é inimitable descuido de los Comentarios de Cesar 
¿no le igualan por lo menos con Jenofonte? A mi je-
neralmente , dice el abate Andrés , me parecen los liis-
loriadores latinos superiores á los griegos en el oi'den, 
en el buen método de las narraciones, en la elección 
de las circunstancias que notan, en la fuerza y elocuen­
cia de los razonamientos, y en el interés y calor que 
introducen en toda la historia. Pero los griegos al con­
trario superan en la diversidad de modos de escribir; 
porque Erodoto, Tucidides y Jenofonte son diferentes 
entre s í : Polibio usa un jénero distinto de los otros 
y Diodoro Sículo abraza una estension de materias , á 
que ningún latino lia llegado jamás. Pasando después 
á la geografía y á la cronolojía ¿cómo podrá Mela com­
petir con Estrabon y tantos jeogríifos griegos? ¿y que 
lia de parecer la obrita de Censorino de die natali} 
mi ico monumento de los conocimientos cronolójicos 
de los romanos , entre tantas luces como han dado los 
u ígos para la cronolojia? 

E n los esludios fííolojicos y de erudición quedan 
también muy inferiores los romanos á ios griegos. Sea 
enhorabuena el eruditísmo Varron el Eratosténes de 
los romanos : pero ¿cómo podrán A Gelio , Macrobio y 
otros pocos latinos cotejarse con Diou Crisostomo, con 
Pausanias, con Plutarco, con Luciano , con Sesto E m ­
pírico Í y con una multitud inumerable de filósofos 
griego?? Nosotros colmaremos de las mayores alaban­
zas al arte retórica y poética de Aristóteles, como que 
forman el primer código de las leyes del buen gusto. 
Demetrio Falereo, Dionisio de Halicarnaso , Lonjino y 
algunos, otros griegos han - enriquecido , con nuevas y 
e-squisitas luces las artes del decir, pero en, ^sta parte 
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no querrán darse por vencidos los romanos. Solo los 
escritos de Cicerón ^ y el arte poética de Horacio bas­
tarán para liacer frente á todas las obras de los grieoos. 
Pero aun cuando aquellos faltasen ¿seria bastante un 
ejército de escritores griegos para disputar la palma al 
sumo maestro del buen gusto el inmortal Quintiliano? 
Por lo cual si en el paralelo de la literatura grie­
ga con la romana, se quiere atender á la parte amena 
de las buenas letras, podrán los latinos sostener con de­
coro el cotejo con los griegos; pues aunque estos en 
todas clases se encuentran superiores en número , aque­
llos mantendrán el equilibrio con el peso y con el de­
coro. 

Pero si se quiere estender el parangón á las cien­
cias, entonces será preciso que los romanos rindan las 
armas, y se confiesen vencidos por los griegos. Por­
que en las matemáticas enmudecieron los romanos : en 
la filosofía y medicina no cuentan mas que uno ó dos 
escritores, y aun estos instruidos por los griegos: C e l ­
so, Séneca y Plinio mal pueden habérselas con los 
Hipócrates, con los Platones, con los Aristóteles, con 
los Teofrastros y con el ejército inumerable de ilustres 
escritores de la Grecia. 

Unicamente en la jurispudencia pretenden con ra­
zón los romanos ser preferidos, y declarados libres de 
la dependencia de los griegos, á quienes debieron el 
principio de su sabiduría en todas las otras ciencias. 
E l estudio del derecho era el favorecido de los roma­
nos. L a nación señora y directora del mundo aplicaba 
gustosa sus meditaciones á aquel estudio, que le parecia 
conducente para la mejor administración de justicia, 
y para ejercer los actos de su soberana jurisdicción. 
E n Grecia , aunque fecunda madre de autores de to­
das materias, no pueden encontrarse los Sulpicios, los 
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AlfenoS; los Ulpianos é infinitos escritores legales de 
que se jacta Roma. L a culta Atenas en cuyo recinto 
se veiau innumerables escuelas_, cuyo amor á la sabi­
duría liacian que resonasen en todas sus calles dispu -
tas y cuestiones pertenecientes á las ciencias amenas 
y á tas serias, no tenia escuela alguna de jurispruden-
cia^ ni jamas habia pensado en formar de ella una fa­
cultad separada^ que mereciese atención particular. 

Pero si los griegos no conocieron la ciencia legal, 
supieron á lo menos formar leyes , é ilustraron en vez 
de la jurisprudencia interpretativa la lejislativa_, que es 
la parte de esta facultad mas digna de estimación. Y 
n i aun en esta pueden las romanos eximirse del todo 
de la dependencia de los griegos, pues fueron á buscar 
con tanto aparato en las ciudades de Grecia los pr in­
cipios de lejislacion que clebian establecer. E l cotejo 
que con rnucba doctrina y erudición La becbo Anto­
nio Thysio (1) de las leyes áticas con los romanos, 
inaniíiesta muy bien cuanto procuraron los clecenvi-
ros romanos seguir las pisadas de ios griegos, y que la 
jurisprudencia romana, del mismo modo que las otras 
ciencias, recibió de aquella docta nación sus primeras 
luces. 

Pues si los romanos enmudecen en las materias 
científicas, y en la misma jurisprudencia que lia sido 
su principal estudio, reconocen por maestros á los le-
jisladores griegos ¿como podrán disputar á estos la pr i -
macia en las ciencias? Los griegos con igual ardor y 
con el mismo tesón cultivaron las buenas letras, que 
las ciencias : los romanos sus secuaces y émulos de 
su gloria literaria , se contentaron con las flores de la 
amena literatura, y , ó no se cuidaron de los frutos de 

( i ) J n t . grec . tom. V . 
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la grave ó temieron sus espinas. Y es notable esla di­
ferencia , que en el cotejo de las dos literaturas ? hace 
que caiga toda la balanza á la parte de la griega. 

C A P I T U L O 4. o 

Diferencia entre la literatura griega j la romana. 

Heclio el paralelo de la literatura de estas dos na­
ciones en el capítulo anterior , pasaremos en el pre­
sente á obíprvar algunas diferencias que se encuentran 
entre una y otra. 

Primeramente se presenta á la vista de los eru­
ditos lo rápido y vivaz del ingenio de los griegos y 
lo lento y tardo del de Jos romanos. Horacio se la­
mentaba (1) de que algunos ^ viendo que los escritos 
mas antiguos de los griegos eran los mas perfectos, 
querían del mismo modo que lo fuesen también las 
obras ele los primeros escritores latinos, y deseaba 
que las de unos y otros no fuesen pesadas en una mis­
ma balanza. E n efecto, era muy notable la diferen­
cia que en esta parte habia entre estas dos cultas na­
ciones. Los romanos á fuerza de continuo estudio en 
el transcurso de muchos siglos, entresacando lomas 
perfecto de las obras de sus maestros los griegos y 
corrigiendo los defectos de los escritores latinos que 
les Habían precedido , llegaron por fin á coger los mas 
sazonados frutos. Entonces fué cuando Horacio y V i r -
jilio llenaron de gloria con sus versos al Parnaso lati­
no , que L i v i o , E n i o , Pacuvio y otros poetas semejan-

( i ) B p . a d . A u g . 



tes liabian hecho desagradable con sus roncas y mal 
formadas voces. 

Pero los griegos inspirados de su propio jenio, 
desde el principio y casi en un punto descubrieron 
ya lo bueno de las obras de gusto, y a los primeros 
esfuerzos llegaron á tan alto grado de p e r f e c c i ó n q u e 
no pudieron adelantar mas sus secuaces , aunque ayu­
dados de tan dignos ejemplos. L a naturaleza que ha 
establecido que nada nazca perfecto, parece que por 
un particular privilejio concedido á aquella nación 
singular, olvidaba sus leyes; puesto que todas las artes 
del decir , se vieron entre ellos á un mismo tiempo 
inventadas y llevadas á la mayor perfección; saliendo 
de las cabezas de los griegos con todos sus adornos, 
como salió Minerva de la de Júpiter provista de sus 
divinas armas. Acrecienta nuestra admiración y la glo­
ria de los griegos, el haber sido estos verdaderamente 
orijinales en sus estudios , abriendo camino que nin­
gún otro habia pisado, cuando los romanos solo fue­
ron sus imitadores , y cultivaron los campos de la l i ­
teratura rotos mucho tiempo antes por los griegos. 

No llevan estos menor ventaja á los romanos j si 
consideramos el celo con que las dos naciones se em­
peñaron en protejer y fomentar los buenos estudios. 
Los griegos desde el principio llevaron en triunfo y 
concedieron mil honores á la cultura de las letras. 
Las diversiones y los certámenes literarios dan una 
prueba clara de la diferencia que aun en esta parte 
habia entre una y otra nación, pues entre las aclama­
ciones y los aplausos de todo el pueblo se veian coro­
nados el injenio y la sabiduría ; y semejantes honores, 
como hemos visto antes, tubieron gran parte en los 
rápidos progresos de la literatura griega. 

No es fácil determinar fijamente el principio de es-
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tos juegos > discordando los antiguos en las noticias que 
nos han dejado sobre esta materia. Platón dice { \ ) , que 
desde la mas remota antigüedad se celebraban ya cer­
támenes poéticos en el sepulcro de Teseo. Otros to­
man el principio de ellos de la guerra de Troya ^ cuan­
tío el grande Aquiles quiso honrar la muerte de su 
amigo Patroclo con toda suerte de festejos. Plutarco 
los tiene ciertamente por muy antiguos ^ pues dice que 
A casto los instituyó en el funeral de Pelia su padre, y 
que Sibila quedó vencedor en ellos. L a t r ad ic ión , ver­
dadera ó fabulosa que hay, de que Panide Concedió el 
premio á Hesiodo en competencia de Homero, prueba 
á lo menos que tales contiendas estaban tenidas por de 
una antigüedad muy remota. 

Pero aunque no queramos deducir su origen de los 
tiempos mas lejanos , ó de los certámenes menos co­
nocidos , con todo no puede dudarse de su grande an­
tigüedad. Porque sabemos por varios é irreíraoables 
documentos ^ que la famosa Gorinna obtuvo muchas 
veces la corona poética en competencia de Píndaro_, y 
tales victorias deben referirse á quinientos años antes 
de la era cristiana. 

Siendo ^ pues^ estos juegos, un poderoso estímulo 
para fomentar los estudios que podian conducir á tanto 
honor , se conoce fácilmente cuanto habrán contribui­
do en Grecia á los progresos de la literatura. Pero en 
Roma ¿cómo podian tomarse con calor aquellas fatigas 
que se veian despreciadas? Horacio se lamenta de que 
el pueblo abandonaba frecuentemente las acciones dra­
máticas para ir en busca de los atletas, de los gladia­
tores y de otras diversiones feroces y bárbaras. Los ora-
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dores mismos que cultivando la elocuencia se propor­
cionaban en ella un medio para adquirir los honores 
y los empleos ^ era preciso procurasen ocultar el es­
tudio que habian hecho en los ejemplares griegos y que 
negasen haber saludado la literatura griega ó fingiesen 
despreciarla. 

Los felices tiempos de la república y del imperio 
de Augusto no conocieron aquellos estímulos públicos 
que tanto sirvieron para perfeccionar los escritos de 
los griegos. Porque si bien sabemos que al recitarse en 
el teatro algunos versos de Virjilio^ levantándose en pie 
el pueblo 5, dispensó tales honores al poeta, que no los 
hubiera hecho mayores al mismo Augusto; sin embar­
go las circunstancias de este hecho son tan poco co­
nocidas \ que ni consta que versos fueron, ni con que 
motivo ni de que manera se recitaron , y solo se sabe 
lo que dice el autor del diálogo De Oratoribus, ha­
blando de los honores hechos á Virplio : Test is ipse 
populus j 'Tjui auditis in theatro versibus T^irgilii sur 
reocit universus, et fo r te presentem expectantemque 
Virgi l ium veneratus est quas'i Augustum, Y así hay 
poco motivo para inferir de este hecho ^ que j a en 
tiempo de Augusto hubiese en Roma juntas públicas 
que diesen campo á los poetas para hacer ostentación 
de su méri to . 

Guando ya habia decaido la poesía romana y toda 
la elegancia y gracia de escribir , entonces cabalmente 
pensaron los caprichosos y estraños emperadores en 
imitar los entretenimientos literarios de los orieoos, y 
llevar en triunfo y canonizar , digámoslo as i , la poesía 
á la sazón ya depravada. De aquí es que aquellos hono­
res y aquellas solemnidades que los griegos establecie­
ron desde sus principios, para estímulo de las letras 
que empezaban á uacer^ no fueron abrazadas de los 
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romanos hasta que ya se había estinguido entre ellos la 
buena literatura. 

C A P I T U L O 5. o 

Decadencia de la literatura griega y de la romana. 

Ademas de las diferencias manifestadas en el capí­
tulo anterior puede también observarse otra mas nota­
ble entre los griegos y los romanos en la misma deca­
dencia del buen gusto. Se dice haber decaído las bue­
nas letras entre los griegos después del imperio de Ale­
jandro , y sin embargo se ven posteriormente muchos 
excelentes autores, y muchas obras majistrales como 
queda manifestado. 

Dice Cicerón , y todos los escritores siguiendo su 
autondad, que Demetrio Falereo fué el primero qu^ 
con su estudiada dulzura y afectadas espresiones debi­
lito la oración y corrompió la verdadera y varonil be­
lleza de la elocuencia griega. « Pero yo , dice el abate 
Andrés , guardando toda ia veneración debida á su­
jetos tan respetables , creo se puede asegurar con al ­
gún tundamento , que Demetrio tubo poca parte en tan 
grande corrupción , porque aun pasando por alto los 
sofistas, encuentro ya muchos años antes en Isócrates, 
aquella afeminación y suavidad afectada de que parece 
quiere culpar Cicerón á Demetrio. Ciertas clausulitas 
que casi se puede decir hechas á torno, ciertas antí­
tesis , ciertas cadencias y ciertos periodos demasiado 
uniformes forman el estilo de Isócrates suave y dul­
ce , pero lánguido y afeminado.)) 

«Otros quieren, que aumentándose después de Peri-
clesla importancia del poder de la elocuencia, dió es-

i orno i . ^9 



lo nacimiento á una casta de hombres antes desconoci­
dos^ llamados retóricos y á veces sofistas. Dicen ^ que 
se dejaron ver en gran número durante la guerra del 
Peioponeso , y entre otros cuentan á Protágoras_, Pro-
dicas ? Trasimo y Gorgias Leontino que sobresalió en­
tre todos. Añaden estos^ que Tlermógenes nos conser. 
vó un ñagmento de Gorgias, por el cual se ve que so 
estilo y manera es en estremo sutil y artificioso, lleno 
de antítesis y espresiones puntiagudas. Que no conten-
los «s!:os, retóricos con dar á sus discípulos regias gene-
rales-ídetelocuencia 'profesaban'' también el arte de en-» 
señH;r.;ti'hacer tocio género de Oraciones y á -hablar en 
pro y en contra de cualquiera causa, ültima-mante, 
que ea manos de semíqaDtiñs iíomlo-es se deja conocer 
qiie la oratoria habia de caer de aquel tono magestuo-
so que hasta allí habia tenido , y venir á parar en un 
H^teíáutii f^boéWáto -r^m: cuy/ó aiiot i ve se ios puetie te-

• - 'os primeros corruptores de la verdadera alo1* 
^náoDcsauui?.»'!^»» í»«l)cjot>ÍB'7 ti'mxlnb fMñt&aiéü fie noo 

Hemos visto que Longino atribuye la debilidad de 
ia •élofcoenóia ,á la demasiada -reHidlaridad v melódica 
exactitaá;d«> los iliscipufos ¡delisóci'ates. •,Jjor3qv¡e,iIwan-i-

estanque.-siíseiqu-íere^oscar -• el.ori.ge\\ de la deCade'n-
eiá d'aloartq oratoria .. deberá- áéuüirse á isóccates > ,ó;á 
oiros-aun- inas:antiguos ;antes que á Falereo tan poste-
•rioro Pero de ésto trataremos mas detenidamente' en 
otra parte* Ahora basta observar^ que;en vez de debi^ 
litarse la xiiocueiicia/despu'ess de ísócrates fué adqui-
ricfírdooiiievo vieíor y nueva'fuerza en boca de Escl . i-

oímifyaDdméstteaiefiaq goí'fjio v cí:bnoí)r;'j BfiHéidi ^ e a J 
A a I »̂ lAso0ft«ti?e í'éés-jroffiaaianbs eíirtesl iéo deR mexib mm$ ídife-f 
rente , pues apenas empezó ,á depravarse el buen gusto 
•¿«ando ya no se vio escritor alguno de mérito que se 
ftplicase á sostener ia decaida nobleza y elegancia iati-

' A « m e » ! 
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na. Después de los felices tiempos de la literatura ro­
mana ^ ¿donde se encontrará un poeta que pueda as­
pirar á la gloria de T e o c r i l o , d e Cali i n a c o, ó de tantos 
otros que supieron conservar con honor la poesía grie­
ga después del feliz siglo de la Grecia ? Antes bien al 
examinar mas atentamente los vestigios de la literatura 
de las dos naciones, me inclino á pensar que no pue­
de llamarse depravado el estilo , ni corrompido el gus­
to entre ios griegos ^ como se ve excesivamente entro 
los Romanos, Porque para ello seria- preciso que se 
descubriese en los escrilores griegfl' un vició caracle-, 
nstico que hubiéra inficionado su eslilo ;' y: yo no en-, 
caentro este vicio en los escritos eriegos , en los <".:.:-
l e s , aunque no se ve el elegante y limado estilo que 
resplandece en todas las obras de los felices tiempos 
de la; Grecia , tampoco se c' aetóbare mía enfermedad; 
común ó un mal epidémico, que umversalmente cor»' 
rompa é infecte los escritos de todos. 

Esto que no se baila en los griegos se ve en los la­
tinos , entre quienes generalmente se introdujo un es­
tilo truncado, conciso, oscuro y conceptuoso lleno 
de sutilezas , de sentencias y de afectaciones. E l amor 
á la concisión y á la agudeza, se puede liámar el vicio 
característico del depravado gusto de los escritores la­
tinos que vivieron después del siglo feliz de Roma. E n ­
tre los griegos empezó á faltar la elegancia y la belleza 
en escribir., por no haber imitado los modernos el cui­
dado y diligencia , que con tanta gloria pusieron los 
antiguos en limar el estilo. En l r e ios latinos el mal 
fué mucho mayor ; parcpse los modernos no solo es­
taban faltos de las verdaderas y nativas bellezas de 
ios escritores del siglo de oro y sino que mcurrian 
ea defectos que hacian su estilo muy inferior al de 
los últimos griegos. 
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Añádase a esto , que el buen gusto de los latinos 
apenas se sostubo algunos dias } j empezando lueao á 
decaer corno en poco tiempo á un total esternnnio. 
Pero entre los griegos tubo mas larga vida la eru­
dición , Ja cultura, la pureza del lenguaje y general­
mente el buen gusto : el cual no se estinguió sino poco 
a poco decayendo como por grados, /bastando ape­
nas muchos siglos para destruiHo enteramente : de tal 
modo, que después cuando la literatura latina vacia en 
una tenebrosa noche, centelleaba todavía en la griega 
alguna vislumbre, de la cual sino nac ió , como comun­
mente se quiere, aquella agradable luz que produjo 
el explendor de que ahora gozan las ciencias en Euro­
pa i recibió ciertamente mucho aumento. Y he aquí 
cuantos títulos puede alegar la literatura griega para 
obtener sobre la romana una justa superioridad y una 
absoluta preferencia. 

Y así vol viendo al principio del capítulo 1. 0 de es­
te título , podremos muy bien decir, que en vano se 
quieren fijar dos épocas en la literatura antigua , cuan­
do la romana solo puede considerarse como un arro-
yuelo dimanado de la griega , que corrió poco tiempo, 
y después volvió á dejar libre todo el campo á su ma­
dre la crrieoa. 

Y reduciendo á breve compendio cuanto se ha di­
cho hasta ahora , concluiremos que la literatura anti­
gua , tomando el principio desde Homero y Hesiodo 
y haciendo de dia en dia mas gloriosos progresos por 
medio de los poetas, filósofos, oradores é historiadores 
se vió en su mayor grandeza en tiempo de Filipo de 
Macedoma y de su hijo Alejandro. Después comenzó á 
decaer algo la elegancia y hermosura en el modo de es­
cribir ; pero en su lugar, el estudio de las matemáticas, 
que hasta entonces habla estado en la infancia, llegó á 
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una madurez v.gorosa y florida , y au„q„e se oian con 
bastante frecuencia buenos poetas, sin embareo los es­
tadios fi osoflcos y matemáticos eran mas cul ivados 
i]ue los de las buenas letras cuiuvados 

del f m m ' á l . ? 1° / el de los romanos 
oei amor a la literatura por medio de su comercio con 
los gnegos, se v.ó resplandecer en la capital del mun" 
do la luz de la poesía , de la oratoria, c e la historia v 
de toda especie de bnenas letras: ™ro t i i l ' Co 
tiempo, y empezando.á perder bien presto ^ d a r I d 
en breves años se extinguió e n t é r a m e l e . ' 

A l mismo tiempo los griegos, que se creían tan 

resP e T k f n e r 0 ~ en !a S1'bid"™ como inferio­res en la fuerza, no quisieron abandonar el canino li 
u T e s L v T I p o r sus mayores •co"tanta ^ d 
m e r n T . 2 encuenda ya no encontraron tanto nú-
T r o s L e n Z t r e 3 COm0 ^ ^ antecedentes; pero sin embargo , se continúo sn estudio , y aun en 
i e e i i 3 raas , b T tub0 Ia historia ™ < í ™ ^ ' i S -
to-cei f i r f n T la t S t r a ™ n ' es" ib iéndose , basta el 
leice, siglo de nuestra era , con una elegancia de nue 
no se conserva .gual memoria entre los rocanos v las 
matemáticas continuaron por macho tiempo eia h L e r 
progresos por medio de A p l o m o , Tolomeo Diofan 
to y otros aun mas modernos, ' 

dicin! "Y'0"'- C0? <!UO Se esludi«ba la filosofía y la me­
dicina , haciendo que nacieran infinitas sectas fué de 
algún modo dañoso i ellas mismas y á toda a Jüera 
tura griega porque aquel e m p e ñ o í o n que se a W 
ba el partido hacia buscar con demasiaefa sutileza ra 
- n e s para sostener las opiniones características y se 
m í en a i ? " 0 la SOlldeZ ^ la VCTdad^ ^ 4^ se 
E^te flut d /^™6'1105 C3?aCeS de SOSlene'- «' Valido. í-ste t l u p de disputar, y la pasión á las su t i leks , en 
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vez de hombres eruditos y de filósofos expertos ^ solo 
produjo sofistas ; de los cuales se veian numerosos ejér­
citos en las ciudades griegas . que haciendo profesión 
de elocuentes y de filósofos, corrompieron miserable­
mente la elocuencia y la poesía. 

Pero sin embargo ; se cuentan entre estos algunos 
no despreciables; que juntarco á una filosofía bastante 
regular para su tiempo . un estilo no depravado. Las 
obras de Platón y de Ar isí ót eles se estudiaban , se co­
mentaban y se hacian servir de. basa á sus discursos 
literarios. Plotino , PorMi io., Yamblico y la maj-or 
parte de los filósofos , cuyas vidas nos ha dejado E u -
napio 5 que puede llamarse su Laercio , so eiigolíabaii 
en una metafísica platónica, y en ciertos misterios os­
curos ? que satisfacían poco al entendimiento; pero 
daban luaar á algunas meditaciones dianas de un íiló-
sofo de aquel tiempo , como cualquiera podra verlo 
leyendo á algunos modernos que han tratado de lu me­
tafísica y teología antigua, y singularmente el erudi­
tísimo planteológico. del pitagorísimo, estendido por 
el padre Morgues, con gran rnajisterio y suma docrri-
na. Su estilo, como que estaba lleno de espresior.es 
platónicas , no era del todo rústico é inculto , y con­
servaba algunas reliquias ele la antigua elegancia , se­
gún todavía se puede ver de algún modo en los es­
critos de Temís t ío , de Libanío y de algunos coetáneos 
suyos. . 

Pero la misteriosa oscuridad de los filósofos hizo 
perder poco á poco el amor á la filosofía hasta oslin-
guirlo enteramente. E l estudio de las matemáticas, 
que se había entibiado algo , desapareció del todo : el 
gusto en la elegancia fué decayendo mas y mas , y la 
exactitud en las ciencias y la amenidad en las buenas 
letras fueron sepultadas en una fatal oscuridad , de mo-
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cío qne apenas se vieron comparecer en el vaslo mar 
de muchos siglos un Pec io , dos Pselos , un Eustacio 
y otros pocos, que superaron el naufrajio universal, 
lí.ste es en compendio el aspecto que tubo la literatu­
ra entre griegos y romanos, y este en suma es el es­
tado de la literatura anticua. 

C A P I T U L O l . o 

Orijen de la literatura eclesiástica, 

c E n k decadencia de la literatura antigua debemos 
a ia religión crisliana un nuevo ramo no conocido bas­
ta entonces de griegos y latinos , pero que después ad­
quirió entre ellos mucho crédito. 

L a religión jenUlica no había llegado á formar 
una ciencia que ocupase el estudio y las especulacio­
nes de ios literatos, porque los filósofos coMemplaban 
la naturaleza de los dioses del miámo modo que nues­
tros metafisicos hacen sus raciocinios acerca de Dios 
y ae los e s p í r i t u s e n la piieimialologia y en la teolo­
gía natural. 

Los hechos de los dioses y la historia de sus proe­
zas se abandonaban á los poetas , de quienes se tomó 
la mitolojja, que ha servido de no pequeño subsidio 
a nuestros poetas , y que ha descubierto tan glorioso 
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campo á las eruditas investigaciones de los anticuarios. 
Pero no conocieron los antiguos una teolojía ; una 

ciencia de la relijion, ni un estudio de sus dogmas y 
misterios. Aun la religión cristiana se introdujo y es­
parció al principio por medio de la predicación, de la 
pureza y de la vida ejemplar de los primeros cristia­
nos : pero poco después empezó á ser objeto de cuestio­
nes y disputas , y de aquí pasó á ocupar la atención y 
el estudio de los doctos, y á formar de este modo una 
parte de la literatura. 

C A P I T U L O 2. 0 

Apolojias: h e r e j í a s : escritura sagrada. 

Las persecuciones que los emperadores ¡entiles mo­
vían contra los cristianos , y k s calumnias que los fi­
lósofos y los incrédulos levantaban á su vida y doctri­
n a , obligaron á los eruditos doctores del crislianismo 
á responder á las infundadas acusaciones y a formar la 
apolojía de la relijion. Asi vemos que de-de el princi­
pio del siglo I I , Cuadrato j Arístides presentaron al 
emperador Adriano apolojias del cristianismo : y no 
mucho después Justino márt i r , Atenágoras y Te r tu ­
liano ofrecieron á los emperadores, al senado romano, 
v a todo el mundo las mas vigorosas defensas y las apo­
lojias mas elocuentes de la doctrina cristiana. Minucio 
F e h x compuso su elegante Octavio: Oríjenes escribió 
doctos libros contra el filósofo Celso : y otros muchos 
padres de la iglesia tomaron la pluma en defensa ele la 
relijion , y emplearon piadosamente en causa tan justa 
su copiosa erudición y sólido juicio. 

Las herejías ; las falsas doctrinas y los errores de 



los mismos cristianos dieron nueva materia de estudio 
a ios verdaderos fieles y cristianos celosos de la pureza 
de los dogmas y de la integridad é inocencia de la re-

|ion. Desde el principio de la iglesia se levantaron ya 
t r ^ r i ̂ r j81 '108 ' Ve loeamente osaron mezclarla 
veidadde k íe enseñada por el divino maestro, con 
as novedades de su imajiuacion. Simón Mago , Gerin-

l o , Basitides, Valentino, Gerdon , Marcion y otros 
abominables monstruos, esparcieron el contaiio de su 
perniciosa doctrina, y formaron sectas infames, que 
no causaron menor al iccion á la verdadera iglesia que 
las persecuciones de los jentiles. 1 

Para sufocar en su cuna estas herejías, y confun­
dir desde el principio sus dogmas , se dedicaron á to* 
da suerte de estudios los reliijosos obispos y doctores 
celosos E l primero de quien nos han quedado escri­
tos es Í5. Ireneo, que después de la mitad del si o lo I I 
espuso ios dogmas de todas las herejías que habian na­
cido hasta entonces : y manifestando íos errores de 
ellas, y satisfaciendo á sus objecciones, defendió vale­
rosamente la verdad católica de los asaltos de los here­
jes Sin embargo sabemos que algún tiempo antes es­
cribió Justino un libro contra las he re j í a s /que al mis­
mo tiempo que Ireneo compuso otro Teófilo Alejan­
drino contra Marcion y Hermójenes : que Milciades 
combatió fuertemente á Montano: que algo después 
1 ertuliano en vanos libros doctísimos se dedicó á echar 
por tierra las doctrinas falsas de muchos herejes y f i ­
nalmente , que otros escritores igualmente ilustres de 
aquellos tiempos, emplearon con mucho empeño su 
estudio y erudición en conservar puros y limpios los 
sagrados dógrnas de la religión católica. " 1 

A este fin, así como los malvados profesores de la 
herejía traían violentamente los testos de los libros sa-

i orno I , oy 



grados en apoyo de sus falsedades, también los Santos 
padres comentando su verdadero sentido los emplea­
ban en defensa y prueba de ia fe católica ; y así Teoíilo 
de Antioquía ; PantenOj Clemente Alejandrino y oíros 
muchos se dedicaron á comentar akrunos libros de la 
escritura. Pero en este glorioso é importante trabajo 
adquirió gran fama sobre todos los ciernas el célebre 
Oríjenes , dándonos comentarios y exposiciones com­
pletas de los libros sagrados , aplicándose con mucba 
crítica á descubrir la jenuina y lejítima lectura del di­
vino testo, corrijiendo las muchas versiones que se ba-
bian hecho , y siendo el primero que dió el ejemplo de 
una poliglota á los comentadores de la Biblia y á toda 
la iídesia. 

o 

C A P I T U L O 3. 0 

His tor ia ec les iá s t i ca : escuelas y bibliotecas de las 
• iglesias. 

L a propagación del Evanjelio^ las vicisitudes de la 
iglesia y los hechos de los héroes del cristianismo me­
recían muy bien que se conservasen perpetuamente en 
la memoria de los fieles. Ejesipo fué el primero que 
escribió la historia eclesiástica^ y compuso cinco libros 
de comentarios de las actas de la iglesia ; de que solo 
nos han quedado algunos fragmentos. Las cuestiones 
tan controvertidas sobre la pascua y el bautismo , y 
otras disputas suscitadas entonces acerca de la discipli­
na eclesiástica estimulaban la aplicación y el estudio 
de los autores cristianos, y daban materia para escribir 
con erudición y sutiliza. Y he aquí como empezó á flo­
recer y á propagarse mas y mas la literatura eclesiásti-
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ca , liasta llegar á merecer dignamente por muchos s i ­
glos la atención de las personas de mayor ingenio. 

Las iglesias tenian escuelas privadas para enseñar á 
los eclesiásticos^ é instruirles en las ciencias divinas y 
humanas : y había también algunas escuelas públicas 
destinadas á formar inertes atletas, que vigorosamente 
defendiesen la relijion cristiana y la te ortodoxa de las 
cavilaciones de los herejes judíos y jentiles. 

Entre todas las escuelas cristianas sin duda ha sido 
la mas célebre la Alejandrina , pudiendo gloriarse de 
«na remotísima antigüedad , por haber empezado; se­
gún la opinión ele algunos , en tiempo del evanjelista 
S. Marcos , y siendo honrada con los nombres de Ate-
nágoras , Pan leño , Clemente Alejandrino , Amonio, 
O n jen es , Eme la ; los Dionisios y otros muchos ilus­
tres doctores. Teodoreto habla (1) de una escuela fun­
dada en Edesa por un piadoso eclesiástico llamado Pro-
togenes , tan celebrada después } que obtuvo el título 
de Academia de la Pers ia . 

Para contribuir á la instrucción de las escuelas , y 
suministrar todo auxilio al clero estudioso , tenian las 
escuelas sus bibliotecas que procuraban enriquecer con 
los libros mas oportunos. S. Gerónimo dice (2) de Pán-
filo márt i r ; que quería competir con Demetrio Fale-
reo y Písístrato en el esmero de buscar toda suerte de 
buenos libros para enriquecer por este medio la biblio­
teca sagrada. L a iglesia de Jerusalen conservaba una 
copiosa librería fundada por el obispo Alejandro ; y 
Eusebio confiesa haber sacado de los escritos de ella 
gran parte de sus noticias históricas. También sabemos 
que en Africa la iglesia de Ipona mantenía una biblío-

( 1 ) Híst. L ib . I V . Cap. X V I . 
(2) JSp. a d . Marsellam tona. I I I . 
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teca , puesio que S. Agastin , estando próximo á morir 
encargaba contmuameníe , que Lubieran mucho cuida­
do en conservar á los venideros la biblioteca y todos 
los códices de la iglesia , como lo dice Posidio.De este 
empeño de las iglesias en formar clérigos eruditos , di­
manaba la cultura de los primeros padres, y de alíi na­
cía el que se encontrasen entre los cristianos los hom­
ares mas doctos en toda especie de literalnra. 

C A P I T U L O 4. ^ 

Sigla de oro de la literatura eclesiást ica. 

Pero estos principios de la literatura eclesiástica 
que liemos visto hasta ahora , no pueden considerarse 
mas que como sus primeros crepúsculos , y como la 
aurora del claro dia de las ciencias sagradas. Su mayor 
claridad solamente apareció en el siglo I V ; no porque 
dejen de contarse hombres grandes y autores eruditísi­
mos en el I I y I I I siglo ; de los cuales hemos nombra­
do hasta aquí muchos que merecen la mavor venera­
ción de los literatos; sino porque en el I V hubo mayor 
numero , y dieron mas explendor á la literatura ecle­
siástica , juntando á la ostensión de la doctrina sagrada 
y prolana , las gracias de un estilo muy culto y pulido. 
Por esto el siglo I V puede llamarse con razón el siglo 
de oro de la iglesia ; y la época de Constantino y de 
leodosio el siglo de Augusto para las ciencias sagradas. 

A niobio y Lactancio , nombres inmortales para la 
rehjion, dieron feliz principio á aquel siglo, y con sus 
elegantes escritos llenos de doctrina y elocuencia, hi-, 
cieron triunfar la relijion y las letras. Ensebio Cesa-
nense bastaba por si solo para dar gloria á muchas eda-
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des : la preparación y demostración evaniélíca , el libro 
contra Hierocles y otras obras semejantes le adquirie­
ron un lugar muy distinguido [ no menos entre i¿s eru­
ditos , que entre los apolojistas del cristianismo. L a 
obra de ios lugares hebraicos ; la exposición de los 
cánticos; los comentarios de los salmos y de Isaias; los 
cañones de los sagrados evanjelios, y algunos escritos 
sobre estas materias le colocan en el número de los in-
erpretes de la escritura : ¿ y quién en vista de sus diez 
ibros de la Historia, del Cronicón, de la vida de Cons­

tantino y cíe libro de los mártires de Palestina se atre­
verá anegarle el honor de ser llamado el padre de la 
historia eclesiástica? en suma, él estubo perfectamente 
instruido en todos los ramos de la literatura sagrada, 
y su nombre ocupará siempre el primer lugar entre tc¿ 
clos los escritores eclesiásticos. 

A l mismo tiempo florecía Atanasio , el cual infa­
mable e invicto atleta de la relijion, para cuya gloria 

inmorla no contribuyeron menos suí doctos escritos 
que sus heroicos hechos y acciones sobrenaturales, eje 
cutadas en defensa de la fe católica. 1 

, Después de este vino I la r io , llamado por S. J e r ó ­
nimo bodano de cristiana elocuencia. Victorino, On-
tato,Miievitano, Epifanio y otros infimlos doctores 
de igual lama ocuparon ja mitad de aquel sido eme 
ebriosamente coronaron Bas i l io , los dos Gregorios 
Niceno y ^acianceno , Ambrosio, J e r ó n i m o , L u s -
tino y Cnsostomo , cuyos nombres llevan consigo un 
elojio muy superior á cuanto podemos decir. 
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C A P I T U L O 5. o 

Concilios : derecho canónico j poesía sagrada. 

Parecía que todos los acaecimientos unidos con una 
feliz combinación ^ concurrían á hacer mas luminoso 
este alegre siglo de la iglesia ; porque las mismas here-
jias que infesDuron la relijioii; contribuyeron no poco 
á |a erudición y cultura ^ y á 'su mayor lustre en la 
historia eclesiástica y literaria. 

De aquí nacieron tantos y. tan célebres concilios 
cuales no se lian congregado en ningún otro tiempo, 
ífo se encuentra en los fastos históricos de nación a l ­
guna del mundo ? noticia de congreso mas noble que 
el.de .Meca , donde se hayan juntado personas tan res­
petables por la santidad y sabiduría. 

E l pequeño concilio I libe rita no , celebrado á prin­
cipio de aquel siglo en un ángulo de España , compues­
to solamente de diez y nueve obispos y veinte y seis 
presbíteros , ha obtenido mayor nombre en la historia 
y ha merecido mayor estudio de los teólogos que mu-
chas numerosas juntas de otros siglos , donde concur-
i ieron ceotenares de obispos y gran multitud de otras 
persoñas respetables. 

Los concilios cartagineses y los Arel ianeñses, el 
Ancirano , el Antioqueno y otros muchos que se cele­
braron entonces , presentan las mas claras decisiones, 
y las instituciones mas doctas para la relijion y régimen 
de la iglesia , y son el objeto de los estudios de nues­
tros mas sabios doctores. 

E n aquel mismo siglo empezó el estudio del dere­
cho canónico ? que constituye una parte no pequeña 
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de la literatura sagrada. A l principio no conocian los 
fieles otras leyes que la interna de la caridad que infun-
dia el Espíritu Santo en sus corazones. Los apóstoles y 
los padres apostólicos gobernaban las iglesias confor­
me á la doctrina recibida del divino maestro , y d i r i -
jian sin otros cánones ni estatutos á los fieles que esta­
ban á su cargo. Los sucesores instruidos con su ejem­
plo y máximas ; seguian el mismo plan , y toda la ley 
eclesiástica se contenia en la tradición de los consejos 
y preceptos que daban los primeros maestros de la re-
lijion ., según y cuando lo requerian las circunstancias. 

E r a harto difícil que creciendo el número de las 
iglesias y multiplicándose considerablemente los cris­
tianos pudiese bastar para su gobierno un método de 
esta calidaeL E n efecto^ nacian á menudo disputas que 
no podian decidirse fácilmente^ y entonces iuntándosé 
vanos obispos j la prude ncia de muclíos establecía aque­
llas constituciones , para las cuales no li ubi era bastada 
el estudio y meditación de uno solo. 

Estos sínodos de prelados , que en los tres prime­
ros siglos no podian juntarse sino rara vez por temor á 
los ¡entiles j fueron mas frecuentes en el siglo I V , cuan­
do la luz evanjélica penetró basta el trono imperial, 
é hizo que la relijion cristiana pasase de esclava á sobe­
rana. Entonces se pensó eo formar un cuerpo de leyes 
eclesiásticas; tomando los estatutos de varios concilios^ 
se compuso un código de cánones de la iglesia univer­
sal : código que sirvió por mucho tiempo para gober­
nar todas las iglesias : y aunque después fué aumenta­
do y enriquecido con muchas aüicciones , no dejó de 
ser el oríjen de tocio el derecho canónico. 

¿Y porqué no podremos añadir á tantos méritos del 
siglo I V el de haber reducido á las musas á hacerse 
cristianas y obligado á la poesía á aprender el lenguaje 
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d é l a verdadera relijion ? E l español Juvenco fué el 
primero que pisó este incógnito campo, v piído alabar­
se con mas motivo que el romano filósofo Lucrecio de 
haber abierto en el Parnaso un camino basta entonces 
desconocido , de haber bebido de fuentes que ninouno 
liabia probado , y de haber cojulo flores del todo nue 
vas con que tejerse una insigne corona para su cabeza 
cual nunca hablan formado las musas para ceñir la fren­
te de otro alguno. Prudencio., siguiendo las pisadas de 
su paisano supo elevar mas el canto de la poesía ecle­
siástica ] é hizo que esta no tubiese porque avergonzar­
se de estar ai lado de la profana. 

Por consiguiente no hay ramo alguno de la titera-
íura sagrada que no deba su prijen , o á lo menos su 
mayor lustre , á las luces del siglo I V . Antes hk» co­
mo todas las ciencias están unidas entre sí. con estre-; 
chos vínculos • y es muy difícil que florezcan las unas 
quedando incultas las otras , en un tiempo tan alegre 
para los estudios eclesiásticos, debian del mismo modo 
tomar nuevo vigor los profanos. Y en efecto después 
de los felices tiempos de los griegos y romanos ¿cuan­
do se han visto en tanto auje? Desde que fueron sepul­
tadas con Cicerón las gracias de la facundia romana 
I quién ha escrito con tanta elegancia y con tan íino 
gusto de latinidad como el cristiano Tii l io } Lactancio 
y Firmiano? 

Con el siglo de Augusto se estinguió la poesía roma-
m , pero en el siglo I V vino Claudiano y se acercó al 
gusto del buen tiempo mas que todos los poetas que le 
baijian precedido. Diofante , la célebre Ipacia, I^appo, 
Theon y algunos otros jeómetras de aquella edad fue­
ron los últimos frutos del caduco árbol de las antíguas 
matemáticas^ Donato ; Servio , Macrobio , Avieno^Au-
sonio j Sidouio > Marciano Cápela., Temistio } Libaruo^ 
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Eunapio y muchos.escritores cíe historia , poesía , gra­
mática y erudición hicieron mas célebre aquel siglo tan 
feliz parala relijion y la literatura: Pero acabaremos 
de hablar de esle siglo, trayendo Jas palabras de Mu-
ratori-acerca del gran Teodosio (1). «Razón será, d i ­
ce que se recuerde al lector un mérito que suele 
acompañar al reinado de aquellos soberanos . á quie­
nes , se dá el título de Grandes; esto es, que en su 
tiempo florecieron maravillosamente las letras y los 
literatos, no menos entre los cristianos, que entre 
los paganos.» 

C A P I T U L O 6. o 

Principio de la decadencia de la literatura eclesias-

Pero el siglo de Teodosio tubo que sufrir la mis­
ma suerte que todas las otras épocas dichosas que le ha­
bía n precedido, y no pudo conservarse por mucho tiem­
po en aquel grado de dignidad, á que lo liabia elevado una 
feliz combinación. A l concluirse el siglo se empezó á 
debilitar la literatura sagrada, y aunque después de 
extinguidas las gloriosas lumbreras de los Crisostomos 
y de los Agustinos, se vieron centellar de cuando en 
cuando los Cirilos Teodoretos y Leones, ya no se pudo 
gozar mas de todo el esplendor de las sagradas le­
tras. 

<0 J n n 8 I j a l . Au ^ v r r r v r 
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C A P I T U L O 7. ^ 

Ultimos sostenedores de la literatura eclesidstica, 
en Italia en España en Inglaterra. 

A principios del siglo V I florecieron Casiodoro y 
Boesio , hombres ilustres que tubieron particular cui­
dado, no solo de cultivar por si solos las letras^ sino 
también de promover su estudio en los demás. E n otro 
tiempo hubiera sido muy ventajosa á la buena litera­
tura la protección de dos personas tan distinguidas 
que se valieron de tocios los medios para volver á po­
nerla en auje: pero la rusticidad y la barbarie ha­
bían echado muy profundas raices , para que en po­
cos años pudiesen arrojarlas del puesto que quieta-
inente ocupaban. L a fatalidad de aquellos infelices 
tiempos , infestados con las guerras , desolaciones y 
estragos, sofocó en flor todo el fruto que hubiera 
podido producir el atento trabajo de manos tan há­
biles y activas. Por esto sus gloriosos afanes tuvieron 
un desgraciado fin ^ y el contajio dominante del mal 
gusto y barbarie dejó burlados sus laudables deseos. 

Hacia fines de aquel mismo siglo gobernó la igle­
sia universal S. Gregorio que se adquirió el nombre 
ele Grande por su distinguida virtud y escelentes es­
critos. Poseia una doctrina \ erudición y elocuencia 
muy superior á cuanto se encontraba entonces en los 
otros escritor^. Su corte según dice Juan Diácono (1) 
se componia de los clérigos mas eruditos y monjes 
mas reJijiosos : y las ciencias y las artes se hablan fa-

f i ) Y i t . I . G r e g I , I I Cap, X I I y X I I L 



bricado un digno templo en el palacio pontificio. No 
había sirviente alguno que no fuese instruido y que no 
usase de un lenguaje correspondiente á la antigua 
corte del idioma latino ; y los estudios de las bue­
nas letras tomaban nuevo vigor en el palacio del oTau 
Gregorio, 

Sin embargo no bastaron todos estos méritos ele 
la literatura de S. Gregorio , para defenderle d é l a s 
calumnias de muclios, que le tienen por un enemigo 
declarado del buen gusto ; y acérrimo destructor de 
las ciencias y todas las buenas artes. No obstante 
Tiraboschi (1 ) , con sólida critica y sabia erudición ¡ se 
na dedicado á defender vigorosamente á este santo doc­
tor de cuantas acusaciones le han beclio. Nosotros única­
mente observamos, que por mas que este santo cultivase 
por si mismo las letras, y las promoviese en su corte, no 
pudo lograr restituirlas á su autiguo esplendor ; ni ver 
fio recer de nuevo los estudios que promovia. 

Mientras S. Gregorio empleaba tan dignamente en 
Roma sus cuidados y fatigas, en España una ilustre 
íamiha hizo renacer algún tanto las ciencias sagra­
das y toda la buena literatura. Los nobles consor­
tes Severiano y Turtura tubieron tres Lijos Leandro, 
Fuljencio, é Isidoro; y dos bijas Florentina y Teo­
dora 5 todos dignos de la fama inmortal que consiguie­
ron en los fastos de la religión y ele la literatura. Lean ­
dro á mas de haber enriepaecido las ciencias eclesiás­
ticas con muchas obras, promovió con noble celo el 
eslodio entre los suyos, y les ayudó con las luces nro-
pias , adquiridas por la lectura y los viaje*. Fue í ruto 
de su majisterio la vasta doctrina (le suhermano Isidoro 
que en aquellos tiempos no tenia igual en la república 

( \ ) Stor. L e f t . 8 tom. U T , Hb I T , cap. I I , 



literatura. Su misma hermada Floreo'nna hizo no pocos 
progresos en las letras , y pudo ayudar con sus luces al 
eruditísimo Isidoro. De la escuela de este se puede decir 
que salieron Braulio , Ildeíbnso., Redmto y otros mu­
chos doctos escritores , y el mismo rey Sisebuto aman­
te y feliz cultivador de las letras. 

Pero sin embargo estos no eran mas que relumbro­
nes breves y pasajeros poco poderosos para comunicar 
al pueblo las luces de las letras, y hacer común la cul­
tura. Aquella poca sabiduría que se debia á los esfuer­
zos de algunos hombres superiores , quedaba sepultada 
en los monasterios é iglesias; y apenas se estendia á a l ­
gunos clérigos y monjes. Aun en aquellos humildes asi­
los de las letras padecían tal trastorno , que se iban en­
vileciendo y degradando las que estaban hechas á com­
parecer alegres y gloriosas. Lengua bárbara ^ rústico es­
t i lo, poca crítica , impropio modo de hablar y mal m é ­
todo, eran los vicios que acompañaban á la sabiduría de 
aquel tiempo, y que con mucha frecuencia se veian en 
los pocos libros que entonces salían á luz Si algunos 
años después hubieran vuelto á vivir en Italia Gasiodo-
ro , y San Isidoro en España , ya no hubieran encon­
trado los mas leves vestijios de sus fatigas , y ele los sa­
bios establecimientos que formaron para fortalecer las 
ciencias moribundas. 

Inglaterra obtuvo el nombre de docta en aquellos 
tiempos de ignorancia y de t inieblasdel mismo modo 
que en los mas ilustrados es venerada como maestra en 
los estudios serios y profundos. Particularmente la I r ­
landa se adquirió mucha gloria por conservar las re l i ­
quias de las ciencias, que desterradas de toda Europa, 
buscaron asilo en aquel remoto ángulo del mundo. Los 
anglo-sajones corrían en cuadrillas á Irlanda como á 
un emporio de la buena literatura ^ y no había en todas 
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las islas británicas persona alguna bien educada ^ que 
no la enviasen á estudiar á aquel reino. Queriendo el 
rey Oswano introducir en Inglaterra las letras ; Lizo ir 
de Irlanda al santo obispo Aidano; y habiendo llegado 
después algunos monjes fundaron monasterios; y die­
ron educación cristiana y literaria á toda la juventud 
inglesa. 

Pero el griego Teodoro r enviado á Inglaterra por el 
papa Yitaliano, para aumento y decoro de la introdu­
cida relijion^ fue el que mejor cultivó el suelo bri táni­
co. Llevó consigo cuantos libros griegos y latinos pudo 
recojer, y formó una biblioteca tan estraordinariamen-
te rica y escojida 3 cuanto podia serlo en aquellos tiem­
pos. Fue en compañía de Teodoro un abate llamado 
Adriano oriundo de Africa , y como ambos eran ver­
sados en la lengua griega y latina, y en la poesía m ú ­
sica ^ astronomía y ari tmética, entre las lecciones dé los 
libros sagrados i procuraron inspirar á sus discípulos el 
gusto de aquellas lenguas y ciencias que juzgaban tan 
útiles para todos los estudios. Bien pronto se vieron 
frutos de aquella escuela en Wilfrido , en Acca^ en A l -
delmo y en otros menos conocidos en la república l i ­
teraria , pero igualmente alabados en la historia del cé­
lebre Beda. E s digno de notar en este lugar ^ que no se 
sabe conque fundamento quiere Cambdeno (1) seguido 
de Gave_, que Aldelmo haya sido el primer inglés que 
escribiese en latin , y enseñase á sus nacionales el modo 
de hacer versos en aquella lengua ^ siendo asi que nos 
consta por Beda que antes de Aldelmo hablan hecho 
lo mismo Teodoro y Adriano. 

"Vino finalmente al mundo el venerable Beda^ dig« 

{%} Bri t . in W l l t . p. 11S. 
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no ele universal respeto , no solo por la relijion y san­
tidad de costumbres, sino también por su doctrina v 
singular erudición que justamente hicieron que se 

* ^ aCtU 31810 COm0 1111 verdade^ por! 

. Sin ¡**$>**m ¡ ^ s doctas obras , los gloriosos traba-
y los laudables ejemplos de estos maestros bri táni­

cos no bastaron a impedir que también en W k t e r -
ra decayesen luego los buenos estudios, y que^tuvie 
se razón e continuador de la Instoria de Beda, para 
llorar sepultada con él la literatura británica, é intro­
ducida con su muerte la poltronería é ignorancia, por 
mas que Egberto Gudberto y algunos "otros m u y U 
fenores al docto Beda, se esforzasen para conservar en 
la Isla alguna sombra de doctrina que comunicaron 
al famoso Alacmo. Guillermo Malesbuay ( j ) L8Ó á 
(lecir que los clérigos con dificultad tartamudeaban 
las palabras de os sacramentos, y que se tenia por 
i * * pequeño milagro que alguno entendiese la era-
maüca. o " 

G A P I T U L v O 8. 9 

Causas de M última decadencia. Y estudios ecle-
siást icos de los tiempos bajos. 

L a división de los imperios de oriente y occiden­
te impidió el comercio entre griegos y.latinos, y p ñ -
vo a unos y a otros dé l a ventaja cíe comunicarse mu-
í aamente su msiTuccian. Pero en particular los latinos 
como en todas las ciencias estaban faltos de libros 

( i ) L I b . I I I . clt ponBrucfepa g 010. 
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majistrales , y era preciso que acudiesen á las fuentes 
griegas, sintieron mayor perjuicio en aquella funesta 
separación. L a lengua griega llegó á ser del todo es-
traujera y desconocida en los pueblos occidentales; y 
no se podia leer á Platón^ Aristóteles ^ Hipócrates^ 
Luclides ^ Arquimedes y otros maestros de la verda­
dera sabiduría., porque ni era entendido su lenguaje, 
ni Labia libros que los interpreta sen. 

S. Agustin ^ Marciano Cápela, Boecio, S. Isidoro 
y otros pocos escritores latinos de los tiempos bajos 
entraron en lugar de aquellos sublimes doctos de to­
do el mundo. Asi i, parecía que las ciencias estaban des­
terradas del occidente ; y si uno ú otro, por su ra ­
ro injenio y aplicación estraordinaria, llegaba á tener 
algunas nociones de los primeros elementos que se 
esponian en los libros latinos^ era tenido por un hom­
bre de la mas vasta y sublime erudición. Apenas se 
encuentran aurtores de los siglos ilustrados, que ha­
yan obtenido elojios tan singulares como los que se 
dieron pródigamente á los literatos de aquellos tiempos 
rústicos e incultos. 

L a i r rupción de los bárbaros septentrionales, que 
con repetidas incursiones por diversas partes se echa­
ron sobre el imperio romano, ocasionó la corrupción 
de la lengua latina con la mezcla de voces y frases 
estrañas; y por esto la pura y sencilla latinidad era 
estranjera aun para aquellos mismos que usaban la 
lengua latina; y no podian deleitarse con la lectura 
de los autores del siglo de oro, cuando apenas enten-
dian los libros latinos. Las continuas guerras^ las deso­
laciones y los estragos ocupaban demasiado los áni­
mos para que pudiesen entregarse al dulce ocio de 
las letras. Los legos empleados en el ejercicio de las 
armas 9 ó distraídos en reparar las pérdidas que can-



saba á sus familias el furor marcial; abandonaban á 
ios eclesiásticos el cuidado de cultivar la relijion y las 
letras. Toda la sabiduría estaba reservada á la iglesia 
y aun podia decirse que toda estaba encerrada en 
ios claustros: y la rusticidad increíble de los legos 
eximia á los eclesiáslicos del pesado estudio., cuando 
el poco que bacian era bastante para superar en la 
erudición á los legos que debian instruir y para ba-
cer respetable su doctrina. 

"Vemos cuan poco '.-vijian bás ta los concilios mas 
neveros para recibir á cualquiera en el clero , puesto 
que el Toledano octavo (1) probibió admitir á las sa­
gradas órdenes á quien no supiese el salterio , los cán­
ticos usuales, los bimnos y las ceremonias del bautis­
mo : como si leer y cantar fuesen ciencias suficientes 
para formar los ministros del santuario. E l mismo 
celo que animaba á algunos santos prelados para ha­
cer cantar bien los oficios divinos , pudo de algún 
modo contribuir á que fuese menos apreciable el es­
tudio de las letras. E l tiempo y fatigas, que debian 
consagrarse á la lectura de los libros y las medi. 
taciones científicas, se empleaban en aprender bien 
el canto eclesiástico; y se tenia por mas erudito el que 
mejor comprendía el arte de cantar. 

E s bien notoria la obstinada disputa, que acerca 
del canto eclesiástico se encendió entre los franceses 
y los italianos que pasaron á Francia^ en la cual pre-
tendian arabas partes la preferencia con tanto ardor, 
que mutuamente se bonraron con los títulos de necios^ 
rústicos. , idiotas-, bestias j otros no menos corteses; 
de tal modo que fué preciso que el emperador Gar-

( i ) Can. V l i l . 
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lo Magno interpusiese su poder, y emplease toda su 
autoridad imperial, para apaciguar tan reñida con­
tienda. 

Launoy reflexiona muy bien, que este hechb es 
una prueba clara de cuanto babia decaido el estudio de 
las letras en Francia , donde en los primeros sidos 
de la iglesia encontraron tan escelentes cultivadores. 
Lon tan ba|as ideas de la verdadera sabiduria ;cómo 
podía esperarse que se hicieran algunos progresos? Aque­
llos pocos que mas se internaban en los arcanos de 
las ciencias , se paraban en los primeros elementos 
y ceman su instrucción á muy cortos confines E l T r i -
Vjo ele la gramática , retórica y dialéctica , y el Cua­
drivio de la música , a r i tmét ica , jeometria y astro­
nomía eran las mas arduas empresas, á que podian de­
terminarse los héroes de aquella edad. Pocos concluian 
todo el curso T r i v i o , y era muy raro el que tenia 
animo para entrar en el Cuadrivio- pero el que había 
pasado uno y otro era tenido por un injenio superior 
a los demasjiombres, y como un Heracles literario á 
quien no amedrentaban los mas fieros monstruos, ni 
los mas arduos y difíciles trabajos. 

Las artes liberales debian ciertamente abrir el pa-
so a los estudios mas serios de las divinas ciencias; pe­
ro si se quedaban tantos á la mitad de la carrera del 
primer estudio ¿como podia dejar de ser muy corto 
el numero de los que se atreviesen á emprender facul­
tades mas sublimes? Eran mal entendidos aquellos nom. 
bres de las artes iberales , y peor dispuesta la distri­
bución comprendida en los famosos versos-

Gram loquitur, dia vera docet, rhet verba co-
MT.* U J lorat, 
mus camt, A r > numerat, %eo ponderat, A s t 

TomoL c o h y s t r a . 
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Sin embargo, esto no hubiera causado gran daño 
a la verdadera sabiduría, si aquellas artes de un modo 
ó de otro hubieran tenido la fortuna de ser debidamen­
te cultivadas. Pero sucedía todo lo contrario., porque 
la gramática y la retórica estaban sin l ibros, no solo 
griegos sino también romanos: la dialéctica se red i^ 
cía á algunas confusas y no intelijibles interpretaciones 
del órgano de Aristóteles : la música se contentaba 
con el canto eclesiástico : ¿y qué progresos podian ha­
cer la ar i tmética, la ¡eometría y la astronomía sin el 
auxilio de los griegos, que habia mucho tiempo esta­
ban sepultados en el olvido? L a escasez de libros, 
la falta de maestros, la barbarie universal, la corrup­
ción de costumbres y hasta la misma paz de la iglesia 
no ajitada de las tempeslades de las herejías, todo con-
iribuia á tener al occidente en un profundo letargo y 
en una ciega ignorancia, 

C A P I T U L O 9. o 

Cario Magno promovedor de las letras. 

E n este infeliz estado se encontraba la literatura, 
cuando Gárlo-Magno escitado y ayudado del famoso 
Alcuino la hizo volver en s i , y levantar del abatimien­
to á que la veia reducida. E r a xUcuino un monje be­
nedictino inglés, bastante docto y versado en las len­
guas y ciencias, mucho masque los literatos del conti­
nente. Habiendo tenido noticia Gárlo-Magno de la es-
celente sabiduría de Alcuino , y deseando sobremane­
ra adquirir las ciencias y promoverlas en su vasto i m ­
perio, desde luego llamó á aquel grande hombre, que 
ciertamente era el mas proporcionado, que habia en­
tonces para ejecutar sus ideas, y se hizo su discípulo. 
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Los escritores de aquellos tiempos forman escesivos 
panejiricos de la doctrina que adquirió Gárlo-Ma^no 
bajo la enseñanza de Alcuino. L a retórica, la dialécti­
ca , la aritmética, y principalmente la astronomía fue­
ron los estudios que merecieron mas su atención, y en 
los que tubo mas feliz suceso; pero por esto no dejó de 
cultivar las ciencias sagradas , en las que igualmente 
obtubo gran fama. Con todo para hacer el justo aprecio 
del mérito literario de Garlo-Magno, no debe atender­
se solo á los testimonios de los escritores, sino que es 
preciso considerar los tiempos en que fueron escritos. 
E n efecto por mas vasto que fuese el talento del em­
perador , ¿qué progresos podia hacer en dichos es­
tudios emprendiéndolos en una edad avanzada, en 
medio de los cuidados de un dilatado imperio entre 
los afanes de terribles guerras, y cuando puede creerse 
con mucho fundamento que apenas supiese escribir su 
nombre? 

Mas no obstante, es digno de los mayores elojios y 
de que ciertamente se admiren los conocimientos que 
adquirió en medio de las circunstancias que le rodea­
ron, y de los tiempos en que existió. Aplicándose co­
mo se aplicó , y estando dotado de buen talento é i n ­
genio , aprovechándose de la enseñanza de Alcuino y 
otros hombres doctos que tenia á su lado, y robando 
el tiempo á sus diversiones, llegó á hablar la lengua la­
tina con la misma facilidad que la nativa , a entender 
períectamente la griega, y á tener algún conocimiento 
de otras extranjeras: y ademas, adquirió jeneralmente 
tales noticias en las ciencias, que pocos literatos de 
aquellos tiempos podían elojiarse de otras semejan­
tes. E n verdad que es digno de mucha alabanza en un 
principe, sumerjido en los gravisisimos cuidados del 
gobierno y de la milicia , y cercado de las densas t i -
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nieblas que cubrían loda la Europa, haber llegado con 
la penetración de su injenio y con su aplicación é infa-
ligable estudio á adelantar tanto en el campo de las 
letras, que estaba cerrado para otros mas libres de 
ocupaciones. 

C A P I T U L O 10. 

Academia de C á r l o - M a g n o : j fundac ión de escue­
las por él mismo. 

Pero el mayor méri to literario de Cárlo-Magno no 
esta en lo que hizo por sí mismo para honor de las le ­
tras, sino en lo que trabajó para promover su cultu­
ra en sus dominios. 

Porque comenzando por el propio palacio, erijió 
en el una academia literaria ? y juntaudo los mejores 
nijenios de su imperio quiso también ser miembro de 
ella. E l padre Daniel en su His tor ia de F r a n c i a dice, 
que cada uno escojia y tomaba el nombre de aquel au­
tor antiguo que era mas conforme á su jenio, para que 
leyendo privadamente algún escrito suyo informase 
de el a toda la academia. Alcuino , tomó el mombre 
de f l aco ; un caballero joven llamado Anjilverto, qui­
so honrarse con el de Homero; Adelardo obispo de 
Cordeya, se intituló Agustino, á Riculfo, arzobispo de 
Maguncia, le ocurrió el pensamiento, no sé porqué, de 
llamarse Dameta y el mismo emperador por el respe­
to que tenia al rey David , tomó su nombre. Los escrito­
res posteriores á Daniel comunmente han abrazado su 
relación sm mas examen, y esta historia ha pasado en 
boca de todos alabando la mayor parte aquel estable­
cimiento^ cuando otros han encontrado mucho eme 
notar. i 
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«Formad una idea, dice Formey hablando de esta 
academia ( ] ) , d é l a s conferencias académicas que po-
dian tener juntos Homero y Horacio', San Agustín v 
David; porque respecto á Dameta , añade , yo So tenso 
la honra de conocerlo. As i los siglos de hierro y de 
plomo sucedieron á estas falsas vislumbres de sabidu­
ría.» Pero permítame el Sr. Formey no solo que no 
juzgue estas conferencias tan dignas de burla v de des 
precio como él pretende, sino también que diga cru¡ 
su j u i c i o es enteramente erróneo y que obra s i ^ ü n 
ápice de discernimiento, cuando canfunde la diversi­
dad de autores escojidos para hablar sobre su doctrina 
sean estos quienes fueren, con los individuos encama­
dos de dar cuenta de aquella doctrina. Añadiré tam­
bién, que es muy cierto que la academia de Cárlo-Ma-
no no estaba en estado de cotejarse con la de Berl in 
de la que íue secretario Formey, ni de emprender las 
investigaciones que con frecuencia se tratan por los 
académicos de Berlín ; pero que no obstante atendida 
la ceguedad e ignorancia de los tiempos en que se ce! 
lebraba la academia Carolina, y no perdiendo de ySfc 
la clase de leyes de necesidad que'en aquel entones 
asistían a los hombres, es mucho mas dLdmirar que 
entonces hubiese mdividuos que gustasen de Horado 
Y de Homero y que eyesen sus obras y diesen cuenta 
de ellas, que no el que la academia de Berl in y 
otras de su clase se ocupen en el dia en las doctas in ­
vestigaciones en que se emplean. 

Pero lo cierto es que la adopción de los nombres 
de los autores antiguos, la lectura privada, la mutua 
conferencia de sus obras, y casi toda la í e l adon de 
Daniel no esta fundada en testimonio alguno de escri! 

(O Asad. Ber. tom. X X I I I Contid. Sur. ce gu' on pcut 



lores coetáneos^ como lo hace ver el editor de las obras 
de Launoj (1). Es verdad que Mabillon en la vida de 
Alcuino [2) dice , que este acostumbraba dar nombre 
á sus discipulos , y asi llamó Mauro á su discipulo Rá­
bano ; pero no dice que los nombres fuesen de auto­
res, ni que cada uno se aplicase á leer las obras del 
autor cujo nombre babia escojido. Y en efecto ¿qué 
autores ha habido jamas llamados Mauro ni Dameta, pa­
ra que pudiesen leerse sus obras? Pero sin embarco no 
puede dudarse que hubo una academia en el palacio 
de Cario Magno, y que se trataba en ella, no solo de 
las buenas artes, sino también de los estudios serios y 
teolojicos; puesto que sabemos, que en la escuela de 
aquel palacio, fue examinada la obra de Claudio acerca 
del cuito de las imájenes. 

E l cuidado de este gran rey en promover las le­
tras no se redujo á dar un albergue en su propio pa­
lacio á las errantes y fujitivas musas, sino que también 
las preparó muchos alojamientos en todos sus estados 
para que se hicieran familiares y domésticas á sus sub­
ditos. ¿Qué empeñado no se manifiesta el celoso prín­
cipe en sus cartas y en los capitulares, á fin de que 
hubiese escuelas y maestros para la mayor comodidad 
de la juventud estudiosa, y de que los clérigos y mon­
jes pudiesen unir á lo ejemplar de la vida, y á la pu­
reza de relijion, el ornato de la erudición y doctri­
na ? Obras son de su celo la escuela de Fulda, la de 
Metz y algunas otras en los mas famosos monasterios. 
Su fino juicio le hacia desear, que al estudio de la 
lengua latina se juntase el de la griega, y para ello 

(\\ Pref. ad tom. I H . 
(2) Orinal üened stcc, l Y , 
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pensó fundar escuelas en la iglesia de Osnabruck Pe­
ro como dice Alberto Grantz (1), impidieron este es­
tablecimiento lo reciente del cristianismo y las rebe­
liones de Sajonia. 

Alcuino era, por decirlo asi, el prefecto ieneral 
de los estudios de todo el imperio, y Garlo Ma-no 
le daba toda la autoridad, y le suministraba todo ¡é-
nero de ausilios. Teodolfo era célebre en Italia por 
la lama de su doctrina , y Garlos le llamó á Francia 
para dar mayor actividad á las letras, que parece em-
pezaban a tomar alguna especie de vigor. E r a Eiinar-
do un hombre culto y de injenio , y Garlos hizo de 
el un ministro de estado. No habia especie de fineza 
y de honor que no dispensase con larga mano á los l i ­
teratos, y promovia y respetaba la sabiduría en cual-
quier parte que la encontrase. 

C A P I T U L O 1 1 . 

Escaso f ru to de la p ro tecc ión dispensada á las le­
tras por Cario Magno. 

Con tantos esfuerzos del celo de Garlo Magno pa­
rece que hacia algún movimiento la amortiguada litera­
tura , y algunos han llegado á pensar que el prin­
cipio de Ja renovación de las ciencias, y su restable­
cimiento en occidente deba referirse á la época glo­
riosa de aquel príncipe. Pero por mas que su ardor 
en promover los esludios decaídos fuese muy capaz 
de producir el deseado efecto, la ignorancia y rus­
ticidad universal, en que estaba envuelta toda la E u -

( t ) Uh I Metrópolis c I I . 
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ropa , sofocó desde el principio los frutos de sus sa­
bios trabajos. Alcuino , Ejinardo , Teodulfo , Paulino 
de Aquileya^ Paulo Diácono y todos los sabios de 
aquellos tiempos^ que han dejado algún nombre de eru­
ditos , se habian formado por si mismos, antes de po­
derse aprovechar de los laudables establecimientos de 
este pretendido restaurador de las letras. Apenas pue­
de decirse que se vio algún fruto de los sudores de 
Cario Magno en Rábano Mauro, en Lupo de Ferr ie-
res, en Incmaro de Reims y en otros poquísimos dis­
cípulos de aquellas escuelas. A l contrario algunos años 
después de la muerte de este monarca} se ven pues­
tos en olvido sus establecimientos, y por todas partes se 
oyen las quejas de la decadencia y ruina de los estudios. 

Casi no habian pasado diez a ñ o s , cuando Lotario 
en el famoso decreto publicado por Muratori (1) en 
que provee de escuelas al reino de Italia, se lamenta 
de la entera pérdida y estincion de la doctrina : De 
doctrina vero, dice, quee ob nimiam incuriam atque 
ignaviam quorumque prepositorum cunctis in locis est 

funditus extinta. Pocos años después el concilio de 
París encarga con vivas instancias ai emperador L u -
dovico P i ó , que procure protejer los estudios para que 
sus fatigas y las de su padre no lleguen á perecer en­
teramente Ohnixe ac suppliciter, son las palabras de 
aquel respetable congreso vestree celsitudini suggeri-
mus , ut morem paternum sequentes saltera in tribus 
congmentissimis imperii vestri locis scholm publicez 
ex vestra autoritatefiant, ne laborpatris vestri et ves-
ter per incuriam , quod absit, labejactando non pe-
reat. Son amargas las quejas que por aquellos mismos 
tiempos escribía Lupo de Ferrieres á Ejinardo sobre el 

( i ) DIssert. X L I I I . 



abatimiento y desprecio en que habían calcio las bue-
ñas artes : E grammatica ad rhetoricam, et deinceps 
ordine ad coeteras disciplinas liberales transiré hoc 
tempore fábula est. Y en la carta 34 escribe: Nunc 
Uterarum studus pene obsoletis, quotusquisque inve-
mn possit h qm de magistrorum imperitia, librorum 
penuna J otii demque inopie mérito non queratur ? 

Asi que el siglo I X , en vez de aprovecharse de 
los gloriosos trabajos de Garlo Magno y de sus compa­
neros en promover las letras, iba formando las tinie­
blas en que se sumerjió el infeliz siglo X , hecho famo­
so por su misma oscuridad, y por la ignorancia y la 
barbarie en que yacia, «f 

C A P I T U L O 12. 

Inves t igac ión de las razones de la escasez. 

E s una investigación tan curiosa como di^na de la 
filosofía examinar que causas ó que razones pudieron 
contribuir a hacer inútiles los cuidados de un pr ínci­
pe tan grande como Cario Magno. Siendo amado co­
mo lo era, de sus pueblos; respetado de los estran-
lercs yUeno de tanto poder y tanta autoridad: de­
dicándose por si mismo, valiéndose de las personas mas 
doctas , y procurando en todos los medios mas pro­
pios para cultivar y hacer florecer las letras , parecía 
que con razón podia esperarse todo buen éxito de 
sus Utiles empresas: pero vemos al contrario que que­
daron burladas y desaparecieron como el humo aque­
llas inen fundadas esperanzas. 

Crece la admiración al ver que este celo por el ho­
nor de las letras no fué una llama pasajera encendida 
por un capricho de Garlo Magno y luego apagada 
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por sus sucesores; sino antes bien un fuego perma­
nente que en tiempo de sus descendientes continuó 
en arder por muclios años con igual viveza, y sin a l ­
gún aumento. Ludovico F i o , Lotario, y mucho mas 
Carlos el Calvo dieron en casi todo aquel siglo evi­
dentes pruebas del ardor que animaba al trono impe­
r ia l por el adelantamiento de la literatura. 

L o s papas y los concilios estaban poseídos del mis­
mo espíritu , y se vallan de los medios posibles para 
promover en todas partes la cultura de las letras. V e ­
mos al principio del siglo I X mandar severamente 
Eujenio I I en un concilio romano, que se hiciesen las 
mayores dilijencias, no solo en las iglesias episco­
pales, sino también en las parroquiales, y donde fue­
se menester, para que se señalasen maestros de le­
tras y artes liberales, y de sagrados dogmas. Viendo 
que producía poco fruto esta constilucioa del pont í ­
fice y del concilio en otro que se celebró á mitad 
de aquel siglo , dispuso León I V , que en las parro­
quias donde no hubiese maestros de las artes libera­
les , no faltasen á lo menos de las sagradas escrituras 
y de los oficios divinos. 
r, • Pero sin embarsío de tantos cuidados de los em-
peradores, de los papas y de los concilios , quedaron 
aun en el mismo adormecimiento las letras, ó antes 
bien se vieron caer de dia en día en mas profundo 
letargo. Porque si antes se habían oido barbarismos 
en el idioma latino , entonces hubo tal avenida que 
inundó toda especie de escritos y se podía tener co­
mo cosa muy rara el encontrar una clausula sin yer­
ros gramaticales. 

E n el siglo antecedente se había oido cantar á la 
poesía , en boca de Paulino, de Teodulfo, de Alcu i -
no y de varios otros^ versos á la verdad incultos y 
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ajenos de la elegancia de los felices tiempos, pero que 
sin embargo conservaban alguna sombra de metro y 
latinidad. Después fue decayendo mas y mas la poesía, 
se oyeron ya pocos poetas, y estos pocos apenas po­
dían hacer que se distinguiesen sus versos de la prosa 
común. L a sana crítica y la buena filosofía fueron del 
lodo desterradas: y los estudios sagrados quedaron en 
un total abandono. 

E n el principio de la obra que escribió Reginon 
de la disciplina eclesiástica se lee la fórmula de los 
examenes, que debían bacar los obispos en todas sus 
diócesis, y en cuanto á los sacerdotes estaba propuesta 
en estos términos: S I evangelinm et epistolam bene 
legere possit atque salteni ad litteram ejus sensum 
manifestare. Item; s i sermonem Athanasi i de fide san­
tis sime Trini ta t is memoriter teneat, et sensum ejus 
intelligat, et enuntiare sciat , &. De cuyas palabras 
infiere Balucio: E a erat soeculi infelicitas, ut necesse 
eset presbjteros ab episcopis interrogar^ utrum bene 
legere nossent, Y añade, que en tiempo de Garlos el 
Calvo un tal Girlemaro, propuesto para el arzobispa­
do de Reims , leía suficientemente el testo del evanje-
lío, pero no podía entender palabra alguna. As i queda­
ron burlados los cuidados y fatigas de tan ilustres perso­
najes : y las ciencias protejidas con tanto empeño en 
vez de adquirir esplendor, cayeron en la oscuridad 
mas deplorable. Este es uno de las fenómenos mas 
estraños y mas difíciles de esplicar, que presenta á un 
atento observador y á un esmerado filosofo el examen 
de la literatura. Veamos si nos es posible dar á conocer 
Jas razones que le produjeron en el capitulo que sigue. 
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C A P I T U L O 13. 

Razones de la escasez. 

.. Esaminando con prolija atención las causas ó razo­
nes que pudieron producir un resultado cual el que se 
ha visto en el capitulo antecedente, que parece no solo 
una estravagancia del entendimiento humano, sino un 
hecho contrario al orden natural de las cosas, parece no 
puede atribuirse á otra cosa que á las reducidas y poco 
esactas ideas que teman de la literatura los mismos que 
la querian restablecer. 

Por que en efecto el emperador^ Alcuino , Teodulfo 
y cuantos se aplicaban á la reforma de los estudios no 
tenian otro objelo que el servicio de la iglesia ni aspi­
raban tanto á formar literatos de mérito } cuanto á edu­
car buenos eclesiásticos. De aqui resultó y que aquellas 
grandes escuelas promovidas con tanto empeño , ser-
vian para poco mas que para enseñar la gramática 
y el canto eclesiástico. Bien sabido es lo que refiere 
el monje ele Angulema sobre el importante negocio de 
Cario Magno de reformar las letras en Francia. Pidió 
Cario al papa Adriano algunos cantK)res para que fuesen 
á Francia á correjir el canto. Adriano envió á Theodoro 
y á Benedicto , que estaban instruidos en la doctrina de 
S. Gregorio, y regaló al emperador los antifonarios 
apostillados por la misma mano de aquel santo pontí­
fice. Provisto Garlos con tales maestros destinó uno a 
Metz, y otro á Soissons, mandando á todos los eclesiás­
ticos , que enviasen á dichas ciudades los antifonarios, 
y pasasen ellos mismos para aprender el canto. Trajo 
también de Roma maestros de gramática y del arte de 
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computar, é hizo que se esparciese por todas partes el 
estudio de las letras. Arte ipsumenim domnun Carolum 
Begem, añade el monje, in Gallia nullun fuerat studium 
hhevalium arúum ; como si con introducir Carlos el 
canto , la gramática y el cómputo , j con hacer corre-
jíf los antifonarios se hubiese difundido por el reino el 
estudio de las arles liberales. 

E l mismo Carlos en el libro 1.° de los capitulares 
restrmje todos sus cuidados por las letras á estos puntos 
ut scholcB legentiwn Pueromm fiant, psahnos , notas, 
cantusjcomputian, grammatícam per sin gula Monas-
tena, et Episcopia discant. E s verdad qne en la iglesia 
de Osnabruck se quiso erijir con particular prmleiio, 
á mas de la escuela de la lengua latina, otra de la 
griega, pero este pensamiento, como queda dicho an­
tes no llego á ponerse en ejecución. Y no se pue­
de dudar que si en algunas escuelas se promovia el 
estudio de las artes liberales, era solo con el fin de 
facilitar la intelijencia de los estudios sagrados. Asi lo 
dice el mismo Garlos en una carta á Baugulfo, abad 
de Fulda , en la que después de haberle advertido a l ­
gunos yerros gramaticales que se encontraban en los 
escritos que le d i r í a n los monasterios^ y héchole pre­
sente los daños que de ello podian orrjinarse, prosi­
gue: Quamobrem hortanms vos litterarwn stuclia 
non negligere, verwn etiam hwmllima, et deo pláci-
ta intencione ad íwe cer tatim discere, ut facilius et 
rectms divinarum scripturarum misteria valeatis pe­
netrare. Cían autem in sacris paginis shemata tr&pCet 
kissimiüa inserta inveniatur ̂ nidli dubium est 'quod 
ea unusqidsque legens tanto citius spiritualiter i n -
teUigit, cuanto pnus in literurum magisterio plenius 
instructis fuerit. Su hijo Ludovico Pió habla asi á los 
obispos en los capitulares; Scholas sane ud/dios, et 
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ministros ecclesice instruendos v e l eclocendos.,. á ^o-
bis ordinari non negligatur (1): como si las escuelas 
se hubiesen establecido con el único fin de formar 
eclesiásticos. 

Los mismos maestros liacian cortos progresos gn 
sus estudios^ y por consiguiente era poca la doctrina 
que podian enseñar á sus discípulos. Geryoldo abad 
de Fontenelle abrió escuela en su monasterio para 
introducir la cultura. Scholam> dice la crónica del 
mismo monasterio^ in eodem monasterio esse instituit 
quoniam omnes pene literarum ignaros invenit : y lo 
que únicamente se enseñó en esta escuela fué el can­
to. Vino después el sacerdote Harduino para hacerla 
florecer en las letras, y se contentó con dar leccio­
nes de escribir y contar. E l grande Alcuino, que en 
sentir de los escritores coetáneos parece el hombre mas 
docto y erudito que ha habido en el mundo, no era 
al fin otra cosa que un mediano teólogo, ni sus decan­
tados conocimientos filosóficos y matemáticos se ex­
tendían á mas que algunas sutilezas dialécticas , y aque­
llos primeros elementos de música, aritmética y as­
tronomía que son precisos para el canto y cómputo 
eclesiástico. 

Entonces el que sabia regular con el curso del sol 
y de la luna las fiestas movibles de la iglesia y formar 
con alguna exactitud un calendario, era Un singular 
matemático y un astrónomo incomparable, y estaba 
reputado por un Hyparco y un Tolomeo entre los legos 
que no sabian leer , y los clérigos que apenas entendian 
la lengua latina. Basta leer las mismas obras de Alcui-
ho, para conocer cuan baja idea tenían de la literatura 

( i ) Capit, lib, I I cap. Y . 
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los escritores, que ensalzan con desmedidos elojios la 
pureza de su estilo, su intelijencia en las lenguas y su 
esacto conocimiento de la íiiosofia^ matemáticas y teo-
lojia. 

Teniendo los promotores y maestros tan limita­
das las ideas de las ciencias , ¿qué progresos podian es­
perarse de las escuelas que erijieron? Se fundaban es-
cuelas, pero para leer, cantar, contar y poco mas. Se 
nombraban maestros; pero bastaba que supiesen gra« 
mát ica : y si alguno llegaba á entender un poco de ma­
temáticas y astronomia, era mirado como un oráculo: 
todos creian deberle respetar, y eran pocos los que se 
consideraban obligados á imitarle. Se buscaban libros, 
pero libros solamente eclesiásticos. E n toda Francia 
no se encontraba un Terencio , un Cicerón, ni un 
Quíntiliano. ¿Cómo, pues, podian ser escelentes ora­
dores aquellos que en la retorica solo buscaban el cono­
cimiento de los tropos y figuras para entender los l i ­
bros sagrados? ¿Que gusto de latinidad y que pureza de 
estilo podia adquirir el que satisfaciéndose con una 
gramática imperfecta, no buscaba los buenos ejempla­
res de la antigüedad? Los Inmnos , las poesias ecle­
siásticas y las obras de algunos padres se tomaban por 
modelo de buen gusto, para escribir en prosa y en 
verso, y entre-elios era tenido por un Tulio el que 
mas se acercaba al estilo de San Je rón imo ó de C a -
siodoro. 

Por lo que mira á las ciencias, no se pensaba en 
saber mas que lo preciso para poder cumplir con las 
funciones eclesiásticas, y se hubiera tenido por temera­
rio y herético atrevimiento el usar de algún ¡enero de 
libertad filósofica^ para adelantar un solo paso sobre lo 
que liabian dicho Boecio, Marciano Cápela, San Isidoro 
y Beda. Ahora bien, si quien aspire á ser un Arquime-
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des , ó un Newton , tal vez conseguirá una medianía 
en las matemáticas; el que solo se proponga entender 
los elementos de Euclides_, no podrá llegar á adquirir 
una suficiente intelijencia de los primeros libros. 

Si Garlo-Magno y Alcuino hubiesen formado jus­
tas idéas de la literatura, y según ellas la hubieran pro­
movido } ciertamente habrían sin tantas fatigas dado 
mayores aumentos á las ciencias profanas, y acarrea­
do mayor utilidad á las divinas. E n vez de tantos gas­
tos, viajes é incomodidades para correjir los antifona­
rios y aprender á cantar ¿cuanto mas conveniente no 
hubiera sido buscar buena copia de autores del siglo 
de oro , y hacer aprender la lengua griega, entonces 
absolutamente necesaria, para los buenos estudios: y 
mejor aun , mandar traducir las obras selectas y ense­
ñar por ellas las ciencias? Si en vez de estudiar en las 
escuelas el canto llano se hubiese hecho tomar el gusto 
á los buenos poetas y oradores, se hubiera restablecido 
la perfecta poesia y la solida elocuencia. Si los filóso­
fos y matemáticos griegos hubiesen ocupado el lugar 
de Boecio y de otros latinos muy inferiores á aquellos 
en la intelijencia de tales materias, ciertamente hubie­
ran resultado otras ventajas á las ciencias. 

E l entendimiento de los lectores, encontrando en 
los libros de los griegos esplicaclas y desentrañadas 
tantas verdades de que no tenia noticia, se hubiera 
aficionado al estudio, y acostumbrado á pensar recta 
y justamente. L a critica perspicaz , la sana filosofía , la 
erudición y la elegancia en escribir, fueran sin duda 
los frutos de las nuevas escuelas; y con ellos hubieran 
podido quedar bien recompensadas todas las fatigas l i ­
terarias. Con tan ricos adornos ¿que agradable espectá­
culo no hubieran presentado las ciencias sagradas? E n ­
tendida la escritura en su sentido jenuino , examinados 
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en sus obras los padres y los concilios ^ consultadas las 
historias eclesiásticas, y puestas en su verdadero aspecto 
las cuestiones teolójicas, hubieran reinado en los sagra­
dos estudios , la claridad , la solidez y la verdad , y 
uniéndose amigablemente hubieran triunfado por todas 
partes la relijion y las letras. 

Pero teniendo ideas tan bajas de la literatura , y 
contentándose solo con formar monjes y clérigos^ que 
pudiesen servir competentemente á las iglesias , ni se 
introdujo el buen gusto de las letras , ni se guardó el 
decoro debido á la relijion , ni se educaron aquellos 
eclesiásticos literatos^ que se querian y que eran pre­
cisos para el deseado restablecimienlo de la cultura l i ­
teraria. Faltando los libros de los poetas, historiadores 
y oradores que podian deleitar enfadaba la aridez 
de la gramática; la desabrida y espinosa dialéctica era 
poco oportuna para llamar la atención de un entendi­
miento que buscaba la verdad ; la mayor parte de los 
estudiosos ignoraban la astronomía y las matemáticasj 
y á aquellos mismos á quienes se les permitía entrar 
en sus campos, desde luego se les cerraba el paso an­
tes de llegar á ver los bellos frutos que hubieran podi­
do animarles á su prosecución. 

Guando por el contrario el poco estudio que se ha­
cia en las escuelas no servia mas que para distraer de 
«na atenta aplicación, y hacer que se conociese la inuti­
lidad de los estudios que tanto se promovían. Los ecle­
siásticos se sujetaban á aquellas ocupaciones como á una 
obligación de que , si les hubiera sido posible , se hu­
bieran dispensado y eximido : motivos divinos ó hu­
manos los ligaban á aquel enfadoso ministerio , y ellos 
solicitaban de todos modos huir de semejantes fatigas. 
Mal provistos de los medios necesarios para emprender 
los estudios sagrados los abandonaban. No se leian los pa-
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dres; no se entendia la escritura; ni menos se sabia que 
eran concilios , é historias eclesiásticas; y los mismos 
que debian instruir al pueblo no podian dejar de pade­
cer equivocaciones en los misterios de la relijion. 

As i cayeron en un total olvido las letras sagradas 
y las profanas; y los cuidados que Garlo-Magno y sus 
sucesores pusieron en la cultura de los pueblos y en 
el restablecimiento de las ciencias , fueron infructuo­
sos ; y en vez de ayudar se puede decir que sirvieron 
para dar el último golpe á la literatura que iba deca­
yendo, haciéndola odiosa, y enajenando los ánimos de 
la carrera de los estudios. 

C A P I T U L O 14. 

L a escasez de papel, causa de la major decadencia. 

L a escasez de papel , que empezó á padecerse en 
aquellos tiempos, contr ibuyó mucho, como dice Mu-
r a t o r i ( l ) á tan funesto suceso. L a división de los i m ­
perios, y la conquista de Ejipto hecha por los árabes 
privaron al occidente del comercio con aquella na­
ción, y causaron en estas rejiones una suma escasez de 
papel ejipciano, de modo que obligaba á no escribir 
mas que en pergamino. E l precio de este impedia 
á muchos que trasladasen los libros, y lo que es peor 
como se buscaban con tanta ansia los salterios, los an­
tifonarios y otros libros de iglesia, se borraban de mu­
chos pergaminos las obras ele autores antiguos para 
formar libros de coro : y por consiguiente se hicie­
ron muy raros los buenps escritos , y apenas podian 

f i ) DIss X L I I I . 
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hallarse los autores del siglo de oro. E n toda Francia 
no se encontraban completos los libros de oratore de 
Cicerón , ni las instituciones oratorias de Quintilia-
n o , como lo escribió Lupo Ferrariense al papa B e ­
nedicto I I I hacia la mitad del siglo i x . Esta falta de 
libros se hacia mayor cada dia , y aumentaba mas y 
mas la dificultad de instruirse: y la ignorancia y barba­
rie j echando mas profundas raices, habian dilatado 
sus confines y poseían pacificamente toda la Europa, 

C A P I T U L O 15. 

Decadencia de la literatura griega por aquellos 
tiempos. 

A l mismo tiempo que la literatura latina estaba 
sepultada en letargo tan vergonzoso^ sufria la griega 
una suerte igualmente infeliz. E l gusto de los buenos 
estudios,, como ya hemos visto en otra parte, antes 
se perdió en nuestras rejiones que en las orientales; 
pero finalmente, desapareció también de ellas, y que» 
dó todo el mundo envuelto en una lamentable oscuri­
dad. Prodo , Marino napolitano , Isidoro de Mileto^ 
Diocles y algunos otros prosiguieron por algún tiem­
po en cultivar con fruto las malemáticas; mientra^ 
Oribatorio, Aecío, Alejandro y Paulo Ejineta mante­
nían floreciente la medicina; y la filosofía conserva­
ba algún vigor Y)or el estudio de Juan Filopono y de 
la escuela alejandrina. 

Pero las irrupciones de los sarracenos y las per-
cuciones del bárbaro Icon-doasta , León Isauro, 
estinguieron enteramente la luz de las ciencias que 
resplandecia, aunque déb i lmen te , en las escuela? 
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de los griegos : desde entonces no pudieron ya fi­
jar el pie las letras, y se vieron sujetas á continuas 
mudanzas , sin recobrar jamas el perdido esplendor. 

Los estímulos del célebre Focio , y los cuidados 
de Barda lucieron que los buenos estudios se restable­
ciesen por un corto tiempo: y este último volviendoá 
poner en pie las escuelas, convidando para ilustrarlasá 
cuantos maestros hábiles pudo encontrar , señalándoles 
abundantes socorros y valiéndose de todos los medios 
oportunos, hizo, según dice Cedreno , que refloreciel 
sen de nuevo las ciencias. 

Basilio y León no se olvidaron de conservar á Ia-$ 
letras el honor que Barda les habia restituido^ pero 
sin embargo se veían pocos hombres grandes, y ape­
nas merecían el nombre de literatos , un Psello / u n 
-León y algún otro. 

L a Grecia en tiempo de Garlos el Galvo lloraba 
de envidia , según lo refiere Er ico Antisiodorensepor 
ver t r a s l a d a r á Occidente losprwilejios déla sabidur ía ; 
privilegios que antes hemos visto cuan cortos frieron en 
las escuelas de occidente ba|o el imperio de Garlos. 
iUn electo Psello el joven que vivió en el siglo rx 
dice, que por haberse desvanecido enteramente las luces 
de la disciplina filosófica y matemática, tuvo que apren­
der por si mismo las ciencias sin auxilio de maestros* 
Lumen enirn earum eoctintum evanuerat* 

Las disputas dialécticas de los dos hombres mas 
doctos que hubo en Gonstantinopla, Psello y su discí­
pulo y rival el famoso Italo , hacen ver que los estu-^ 
dios de la Grecia, no eran muy distintos de los de oc­
cidente. E l Erudito Eustacio y algún otro que se de-̂  
Picaron á investigaciones mas amenas , no bastaron pa­
ra reitablecer el buen gusto: y los estudios de los grie-
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gos cayeron en la misma depravación, en que vacian 
los de los latinos. J 

E n este ipfeliz estado se encontraba la literatura 
europea, cuando una luz benéfica vino á iluminarla 
de donde menos la esperaba , y recibió el principio 
ele su salud de una nación que le había causado gran­
eles danos, y de la que los temia tal vez mayores. 

C A P I T U L O l . o 

Barbarie de los á r a b e s . 

L a Arabia / p e n í n s u l a oscura de Asia, país bárba­
ro y trono de la ignorancia y rusticidad, dio acoii-
da a las abandonadas letras y sirvió de sagrado asi-
lo a la cultura vilmente arrojada de toda Europa 
~ E r a n los árabes una nación baja y errante: vivian 
de la rapma y el robo; no se cuidaban de las cien-
cías y de las artes; ni aun amaban la mas mínima 
parte de cultura, que suele tener una sociedad ilus­
trada: asi es que hasta casi mitad del siglo V I I I vi 
vieron en una terrible oscuridad. Pocos años antes dé 
tener efecto la predicación de Mahoma les era deseo-
nocido el alíabeto, los caracteres y el arte mecáni­
co de escriba Tenian en versos toscos é informes las 
noticias geneolojicas y las máximas morales que que-
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rían comunicar á la posteridad^ y toda su sabiduría es­
taba reducida a estos versos. T a l era el estado de los 
árabes cuando apareció Mahoma y se constituyó en su 
lejislador político y relijioso. 

C A P I T U L O 2,° 

Califas protectores de las letras. 

A l i , califa I V después de Malioma, fué el pr i ­
mero que dio acojida á las letras en el imperio arábi­
go , y poco después entrando , por la renuncia de Ma­
san su hijo, el supremo dominio en la familia de los 
Omiaditas, se vió finalmente abrir el paso á las cien­
cias, ó romper aquellas barreras que por tanto tiempo 
les babian privado de ellas. , 

Moavias, primer califa de aquella familia, se de­
leitaba sumamente en la poesía y en toda suerte de l i ­
teratura , y minea tenia mayor gusto que cuando esta­
ba cercado de personas literatas y cultas. Como en su 
tiempo usurparon los árabes muchas islas y provincias 
griegas, supo hacer que tales adquisiciones cediesen en 
beneficio de las letras. Pero esto no era mas que pe­
queñas semillas, cuya mayor parte quedaba sofocada 
por el fanatismo y natural ferocidad de los musulma­
nes, sin poder producir aquéllos frutos ¡ que deseaban 
los celosos principes. Dilatándose después el imperio 
arábigo por mas y mas provincias de A s i a , Africa y 
Europa, se empezó á juntar la gloria de las letras al es­
plendor de las armas. 

Acabada la línea de los Omiaditaí», y entrando á re i ­
nar los Abbassidas, encontraron las ciencias y el buen 
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gusto mas firme apoyo, é hicieron mas rápidos progre­
sos en toda la nación. A L u Jaafar, segundo califa dé­
los Abbassidas, mas conocido por el nombre de 
Almanzor, guslaban en estremo de la literatura, y ade­
mas de estar muy instruido en las leyes , se aplicó al 
estudio de la íilosoíia , y muciio mas al de la astrono­
mía; y asi quieren algunos que siguiendo el consejo de 
sus íavorecidos astrónomos , fabricase sobre las riberas 
del ^u í ra tes la famosa Bagdad, que lia hecbo tan céle­
bre su nombre. Abulfaragio refiere muclias notables 
circunstancias de la acofida y finezas que Almánzor 
inzo a Jor);e Bakhtistua médico cristiano, que felizmen­
te le curo ele una inveterada indijestion é inapetencia, 
bon este motivo entró en Arabia el estudio de U me­
dicina, porque conociendo Almanzor cuan perito era 
Jorje en las lenguas siriaca , griega y persiana , quiso 
que enriqueciese su imperio con la traducción de mu-
cbos libros de medicina. 

Pocos años después de Almanzor reinó el califa 
Aroun A l Raschid, quien estimaba tanto á los litera­
tos, que, según dice el historiador E l m a c i n , no em­
prendió peregrinación alguna sin que llevase consigo 
cien literatos. Y no contento con amar las letras, y p & I 
te^r sobre manera á cuantos las cultivaban • quiso ins­
pirar el mismo gusto á sus subditos , y hacer partícipe 
a todo el pueblo de aquella cultura que le era tan aPre~ 
ciable; a este fin hizo traducir muchos libros Priegos al 
idioma arábigo y al siriaco , usado por los árabes. L a 
capital Bagdad debe á Raschid nuevos adornos v fe 
literatura arábiga le profesa una particular oblioacion 
con motivo de haber unido escuelas á los templos que 
enpa; porque sirviendo esto de ejemplo, como dice 
Freind en l a J ^ o m * de la medicina, á cuantos por 
mutarle quisieron fabricar templos, en poco años se 
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vieron los dominios arábigos provistos de muclias es-
cuelas^ siendo el primer maestro que hubo en ellas el 
célebre Juan E b u Messua de Damasco , cristiano muy 
versado en las letras griegas. 

Pero el verdadero prolector y amado padre de 
las letras fué el famoso Almamon, hijo de Raschíd_, 
cuyo nombre jamas se borrará de los fastos de la 
literatura. Este puede con razón ser llamado el augus­
to de los árabes , y tal vez su celo por las letras fué 
mucho mas vivo, y mas estenso y universal el amor 
que las tuvo. Augusto amaba la poesia y protejia á 
los poetas, en lo que podia tener mas parte la am­
bición de la propia alabanza, que el celo por el ho­
nor de las letras: pero Almamon protejió poetas, fi­
lósofos, médicos y matemáticos : se propuso promover 
toda suerte de literatura , en todo empleó el ardor mag 
puro, y se valió de los medios mas eficaces para conse­
guirlo. Manifestó ya su inclinación en el primer viaje 
que hizo á Rorasan, cuando aun vivia su padre, querien­
do que le acompañasen los hombres mas doctos que pu­
do juntar de griegos, persas v caldeos. Hecho después 
dueño soberano del imperio arábigo, convirtió la capital 
Bagdad en un verdadero emporio de las ciencias. Allí 
solo se trataba de estudios , de letras y de libros ; los 
literatos eran los privados; los ministros se empleaban 
en el adelantamiento de la literatura; y en suma pa­
recía que el califa habia cedido su trono á las musas. 
Cuantos hombres doctos llegaban á su noticia, otros 
tantos llamaba á su corte con muchas instancias , y 
procuraba detenerlos con afabilidad, con premios, con 
honores y con toda suerte de distinciones. 

L a Siria, la Armenia, el Ejipto y cuantas provin­
cias podian tener libros importantes, todas las hacia 
tributarias de su amor á las ciencias, y mandaba que 
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sus ministros las visitasen para recojer á cualquier pre­
cio sus riquezas literarias y asilas tres partes del mundo 
conocido hasta entonces todas contribuian á la cultura 
de los árabes. Se veian entrar en Bagdad centenares 
de camellos cargados solo de libros y papeles; y to­
dos ios libros de cualquier lengua que fuesen, que 
los literatos juzgaban dignos de que el pueblo los le­
yera,, desde luego los hacia traducir al árabe. Maestros, 
censores, traductores y colectores de libros compo-
nian la corte de Almamon, que mas parecía acade­
mia de ciencias, que palacio de un califa guerrero. 
Habiendo vencido al emperador Miguel I I I , puso por 
capitulo de paz que le habia de dar toda especie de 
libros griegos. ¿Se ha visto jamás en otra parte que 
Minerva haya á un mismo tiempo ejercido tan digna­
mente su presidencia en las armas y en las letras ? ¿Y 
ha obrado príncipe alguno un hecho mas digno de la 
verdadera gloria que este? 

Todas las ciencias encontraron en la corte de A l -
mamon una honrosa acojida, y en él un verdadero 
y amoroso padre. A. despecho de la ciega superstición 
fué promovida por el califa la filosofía , hasta mere­
cer quejas de parte de los celosos mulsumanes, como 
si con la introducción de los estudios filosóficos se 
hubiese entibiado la piedad y la relijion de los maho­
metanos. Habiendo estado ya en tanto aprecio la me­
dicina bajo el imperio de su padre, ¿cuánto no la ade-
iantaria Almamon? E b n Ba t r ik , hábil traductor , y 
muy intelijente en la filosofía y medicina , A l Kawsai 
lahya, E b n Masua, Jorje de Bakhtishua, Isa Zacarías 
A l Tifurí,, Gabriel y otros médicos de fama fueron 
favorecidos por él, y llamados para contribuir á pro­
pagar en sus dominios el estudio de la medicina. 

E l derecho era la única parte de las ciencias que 
Tomo I . 25 
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que encontró algún apoyo en la supersticiosa relijion de 
los musulmanes ; y las personas piadosas no teman re­
paro en dedicar sus trabajos á ilustrar las leyes. E l mis­
mo Aimamon se habia aplicado desde sus primeros 
años á este estudio bajo la enseñanza del célebre Kossa, 
bren conocido por sus decisiones legales contra el 
lujo á favor de las leyes santuarias^ y por su peri­
cia en otros ramos de erudición. Si tanto cuidado 
tubo este principe de las otras ciencias que conoció 
mas tarde^ ¿cuanto no se emplearía su ardiente ce­
lo en aquella que le fué inspirada desde su juventud? 

Pero el estudio que mas estimaba y que formaba 
sus delicias literarias era el de las matemáticas. Las 
muchas traducciones que mandó liac^r de los mate­
máticos griegos mas famosos ; la grande empresa 
de medir la tierra promovida por él y ejecutada á 
sus e-spensas por sus matemát icos ; los elementos de 
astronomía de Alfragano; las tablas astronómicas de A l 
Merwazi, y tantas otras obras de otros favorecidos su­
yos; las vijilias que el mismo consagró á esla utilisi-
ma facultad , y los no vulgares progresos que hizo 
en ella , todo prueba cuanto gustaba" de tan atracti­
va y embelesadora ciencia. E n suma, no solo fue­
ron acojidos por Almamon en el seno de sus estados 
todos los ramos de la literatura , sino que se vieron 
elevados á grandes honores, y consiguieron muchos 
aumentos. 

C A P I T U L O 4. 0 

Escuelas y academias de los árabes. 

E n efecto dentro de poco llegó á ser culta y eru­
dita toda la nación; en todas las ciudades se erijian es-
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cuelas, colejios y academias; y por todas partes se veian 
aparecer hombres doctos y eruditos. 

Sin hacer mención de Bagdad , trono no menos 
de las musas que del califa, Gufa y Bassora ¿qué nom­
bre tan inmortal no se adquirieron entre los eruditos^ 
por las famosas academias, donde resonaban continua­
mente en ambas ciudades? Balkh, Ispahan y Samarcanda 
estuvieron adornadas de muchas escuelas y de varios co­
lejios , y han sido patria de diferentes escritos fa­
mosos. 

No solo en Asia hahia este amor á las ciencias, s i ­
no que se fomentaba igualmente en Africa y en to­
das las rejiones que poseian los árabes. Alejandria du­
rante el imperio de ios sarracenos, no tubo menos con­
curso de personas estudiosas, que en tiempo de los 
T o l ó m e o s , y bajo la protección del imperio romano. 
E l viajante B en ja mi n de Tuclela refiere en su Itinera­
rio haber encontrado en Alejandria veinte escuelas, 
donde concurrian de todas partes los amantes de la 
filosofía. Según el testimonio de León Africano se 
veían en el Cairo muchos colejios de estudios , y en 
los arrabales de Betzuaila habia uno tan alto y de tal 
estension , que pudo servir de cindadela al ejército 
de los rebeldes. ¿Que grandiosas y magnificas fábri­
cas , que sabios y oportunos establecimientos á favor 
de las ciencias no nos presenta el mismo León en 
Fez y en Marruecos? Son bien conocidas de los eru­
ditos europeos las dos insignes bibliotecas de Fez y 
de Larache , que tanto han enriquecido las nuestras 
de códices preciosos, y nos han suministrado tan­
tas noticias útiles y curiosas. 

I Ipil ;= 
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CAPITULO 5. o 

Particular cultura de los árabes en E s p a ñ a , r 
sus bibliotecas ' 

, Pe1,0 clonde mas florecieron las ciencias de los 
árabes ; donde mas se manifestó la luz de su sabi­
duría ; y donde se fijó, por decirlo asi^ e l reino de su 
literatura fué en España. C ó r d o b a , Granada, S e v i -
Ha y todas las principales ciudades de aquella penin-
sula estaban muy bien provistas de escuelas, de co-
lejios , ele academias , de bibliotecas y de todos aque­
llos establecimientos que podian dar algún auxilio m 
las letras. 

E r a famosa la academia de Granada , y famosa 
su colejio , que tuvo por precepto al murciano Sellara-
seddm, tan celebrado de los árabes. Metualiel A l 
A l l a l i , reinando en Granada en el siglo X I I , poseía, 
una magnifica librería, y todavía se encuentran en 
el Escorial muchos códices, que se copiaron para uso de 
ella. Alhaken fundador de la academia de Córdoba, aña.-
dió mas de 600 volúmenes á la biblioteca de aquella ciu­
dad. Setenta bibliotecas públicas se veían abiertas ea 
varias ciudades de España para el uso del pueblo 
cuando el resto de Europa, sin libros, ciencias, ni 
cultura , estaba sumerjido en la mas vergonzosa ig­
norancia. A l i Baker pensó en formar un tratado sobre 
estas setenta bibliotecas públicas que había en España 
cuando ciertamente no se podian contar otras tantas 
en todas las naciones cristianas del mundo. 

L a abundancia de hombres escelentes en erudi­
ción y sabiduría, que España produjo entre los ára­
bes, dió vasto campo á los eruditos escritores para 
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formar toda suerte de bibliotecas arábigo-españolas. 
Y asi no solólas tenemos jenerales^ que comprenden 
los hombres doctos que florecieron en todas las ciudades 
de España en cualquier ramo de la literatura^ sino 
muchas que se limitan á ciudades particulares , y mu-
chisimas que tienen por objeto una sola clase de lite­
ratura; que es la prueba mas relevante de la instruc­
ción universal que reinaba. 

Sevilla , Córdoba, Valencia y otras ciudades pro­
dujeron muchos escritores famosos , de quienes se pue­
den formar bibliotecas copiosas, y algunas de aque­
llas ciudades se gloriaban de tener no uno , sino mu­
chos libros sobre esta materia. 

L a filosofía, la medicina y todas las partes de las cien­
cias tenian su biblioteca española particular. Solamente 
de la poesía se podrían contar muchas en ios catálogos 
de poetas españoles, que se encuentran en la colec­
ción arábigo-española de Ab i Bahr Scphuan; en el 
arte poética del Cordobés Abulualid, y en otras mu­
chas obras semejantes ; pero sobre todas merece sin­
gular atención la biblioteca de los hombres ilus­
tres que en España florecieron en la poesia, obra 
crítica y llena de erudición del sevillano Alphath. 

A s i , en toda la vasta estension de los dominios ará­
bigos, y todas las tres partes del mundo donde se 
había estendido su imperio, vemos triunfar las letras 
y dominar en toda la tierra las ciencias de los sar­
racenos, no menos que las armas. Desde el siglo I X 
de nuestra era empezó á centellear la luz de la lite­
ratura arábiga, y por cinco ó seis siglos se conservó 
vivo y brillante su esplendor, época á la verdad ma­
ravillosa por su larga duración. Pero para formar 
alguna idea de la doctrina de ios árabes , será mejoí? 
dar una ojeada á todos sus ramos , y ver cuanto ha 
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trabajado aquella estadiosa nación en cada uno de 
ellos. 

C A P I T U L O 6. o 

Gramática, 

Empezando por la gramát ica , que es tenida 
por la lleve de todos los buenos estudios, comenza­
ré á hablar con las palabras del docto escritor Sham-
seldin Alansareo en su erudita historia de las anti­
güedades arábigas. «Antes del musulmanismo , dice, 
los árabes 5 que parecían formados por la naturaleza 
para la elocuencia, no liacian uso alguno de las re­
glas gramaticales ; pero difundiéndose el mahometis­
mo por muchas provincias y uniéndose entre sí di­
versas naciones con el vínculo de la relijion , temien­
do el emperador A l i Aba Thaleb que por esta mez­
cla padeciese detrimento la lengua arábiga, se valió 
de A bu Alasuadeo Duleo para que diese leyes esta­
bles á aquella lengua. Siguieron las pisadas de Asua-
deo , Absa, llamado elefantino, Maimonides, A era neo, 
labia , Ben Jamar, Aladuaneo, Atha Ben Alasuadeo, 
Abulharecio, AbdallaGen Isaac Hadhramita, Issa Ben 
Ornar Alsacphis, Abu Ornar Ben Alaleo, Khalileo, Sai-
buiah, Alfaraideo y Alkaseo. De aqui resultó dividirse 
los gramáticos en dos partidos , y formar dos célebres 
academias, la Bassorense y la Cúñense. Fue tenido por 
príncipe de la primera Saibuiah, cuya gramática prefie­
ren los autores de buen gusto á todas las demás.» 

As i habla Schamseldin de los principios que el 
estudio de la gramática tuvo entre sus nacionales; y 
los progresos de este arte correspondieron á tan glo-
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ríosos principios. E n poco tiempo se difundió el gus­
to de la lengua por todos los estados arábigos; y se 
encontraron en todas partes muchos gramáticos ilus­
tre?. As i es que del mismo modo que Saibuiali ad­
quirió en A siria singulares alabanzas, se distinguieron 
entre ios profesores de aquel arte A l Giorgian y A l -
zarakhaschri en la Persia, E b n Alhageb y E n b Hes-
cbam en E jipi o, Agrumi en Africa, y Malek en E s ­
paña, 

Solo esta península, por no estendernos á todas 
las provincias de los estados arábigos , cuenta ua nú­
mero casi infinito de gramáticos famosos que ilustra­
ron mucho la lengua arábiga, ya con comentarios, ya con 
nuevas métodos, ya. con poemas sobre la gramática, ya 
con esposicionesde los poemas, y ya de otros iníinitos mo­
dos. Entre los códices arábigos del Escorial se encuentra 
un libro del correcto modo de hablar ,qimd jure dixeris 
Bibliothecam Arabicam litterariam , dice Gasiri (1) 
porque se leen en él los proverbios r y se aprenden 
los estudios y la erudición de los árabes. E l autor de 
este libro es Abi Joseph Jacob E b n Isaac Alsekaiti, que 
vivia hacia fines del siglo I X . 

Pero entre todos los otros gramáticos merece 
particular memoria el sobre dicho Malek, que en el 
siglo X I I procuraba con gloriosas fatigas el honor 
de la lengua arábiga. Shamseddin Abu Abdalla Dha-
babeo en su biblioteca universal nos dá una lar^a 
noticia del mérito y de las obras de Malek, de un mé­
todo f á c i l de las declaraciones ; de una obra con el 
título de suficiente; de un tratado de la pureza de la 
lengua arábiga; de otro llamado L a basa de las pala­
bras. Del Arte métrica; de un suplemento de las pa-

( i ) Tom. I , pag. V I I I . 
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labras trisílabas) de un poema de la conjugación de 
los verbos con su comentario ; de olro del verdadero 
modo de leer, y de otros muchos que pasan de cuaren­
ta. Los singulares méritos de Malek le adquirieron muy 
distinguidos honores en España y en los deims domi­
nios arábigos, y en concepto de todos los árabes fue el 
príncipe de los gramáticos y filólogos. E n un códice del 
Escorial (1) se leen los títulos lisonjeros con que le hon­
raban las academias, dándole los nombres de dueño de 
la lengua arábiga ^ muestro d é l a s buenas artes y otros 
no menos gloriosos. Y si á Saibuiah le sirve de singular 
elojio el haber obtenido el principado de la academia 
de Bassora, siendo nacido y criado en Asirla ¿ cuanto 
honor no dará á Melek el que, no solo las academias de 
España, sino también las de Gufa y de Bassora, donde 
parece que apenas podia llegar la fama de su nombre, 
le confiriesen el principado entre todos los gramáticos 
y filólogos, le reconociesen por maestro de su lengua., 
y le tuviesen por tan superior á todos los demás? 

L a infinita multitud de comentarios que se hicieron 
á las obras de Malek puede considerarse otro elojio no 
menos ilustre de su doctrina. Assiutheo en su biblio­
teca forma un larguísimo catálogo solo de aquellos es­
critores que comentaron el método f á c i l . Uno de estos 
es el granadino Ben Haian, el cual dió á luz mas de 500 
obras fiiolójicas. ¿Pero que tiempo nos quedarla para 
seguir las otras clases de la literatura, si quisiéramos 
referir únicamente los nombres de los mas principales 
autores que dejaron escritas obras gramaticales ? Haré 
solo una reflexión y es_, que no son tantos los gramáti­
cos griegos j cuyos nombres ha podido encontrar la 

( i) £ibl. Arab. pag. 34. 
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infatigable erudición de Fabricio en el inmenso pielao o 
de los escritores griegos^ como los arábigos que pode­
mos contar y y cuyos nombres y escritos han llegado 
igualmente á nuestros tiempos. 

C A P I T U L O 7. ^ 

Diccionarms. 

A la jurisdicción ele la gramática , de que hemos 
hablado en el capítulo anterior , pertenecen los lexico­
nes y diccionarios, y los árabes tampoco dejaron de 
cultivar esta parte de ella. Desde el primer siglo de la 
Eju-a tenían un lexicón, que muchos quieren atribuir á 
K a l i l de Bassora. Zamkhascreo nos ha dado un erudito 
diccionario , en donde cada palabra está apoyada con 
muchos términos retóricos y poetas, Golio celebra con 
muchos elojios dos lexicones, el uno de Geuhari, y el 
otro de Firuzabadio, y se empeña particularmerte en 
dar á conocer á los europeos el de Geuhari significán­
dolo esactamente en su Lexicón arábigo-latino. 

¿Qué inmenso piélago de voces arábigas no conten-
dria el diccionario Alfiruzabadi, que llegaba á sesenta 
volúmenes? E b n Alcossa formó uno onomástico en que 
examinaba todas las voces escolásticas , teolójicas, lega­
les y filosóficas. Aljiobbí publicó otro solamente de las 
palabras comprendidas en el derecho canónico. E s c r i ­
bieron otros de los nombres de los animales : otros de 
las plantas : y no habia facultad alguna, de la cual no se 
hubiese formado un diccionario. E n los escritos arábi­
gos se encuentran diccionarios arábigo-hebraycos, ará­
bigo-griegos , arábigo-latinos , arábigo-españoles; dic­
cionarios de epitetos, de sinónimos y de todas especies. 
Y este gusto de diccionarios ha durado hasta los tiem-

Tomo I , 26 
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pos modernos, puesto que León Africano todavía com-
puso uno trilingüe. 

C A P I T U L O 8. ® 

Retór ica . 

L a gramática es un arte que no se suele cultivar 
sino porque se cree necesaria para la perfección de 
las otras que pertenecen á la pureza y elegancia del 
idioma. Hasta que una nación se aplique con empeño 
al estudio de l a elocuencia, no es fácil que empren­
da con ardor las fastidiosas pesquisas y las menudas es-
peculacianes, que lleva consigo la cultura de la gra­
mática. Por lo cual si vemos que los árabes se de­
dicaron á los estudios gramaticales ¿con cuanto mas 
motivo creeremos que se emplearon en la perfección 
de la elocuencia Í! 

E n efecto, no solo se glorian los árabes de tener 
hombres famosos en la practica de la retórica, sino 
también en l a teoria de ella. Antes del mahometis­
mo no conocian arte alguna de decir bien; y el que en 
las juntas se veia precisado á hacer algún razonamien­
to al pueblo y persuadirle de sus intereses, lo hacia 
ayudado solo del majisterio de la naturaleza, y sin nin­
gún estudio ni ausilio del arte. E n la famosa obra del A l -
coran se hallan pensamientos escelentes y bastante bien 
espresados pero dispersos é inconexos. E n los escritos 
poco posteriores á Mahoma se ven algunos conceptos 
sutiles y agudos, se encuentra elegancia en las frases, mas 
no el orden y método en que consistía la fuerza de las 
oraciones griegas y latinas. 

Pero apenas empezaron los musulmanes á dilatar 



los limites de su imperio, y a hacerse señores y due­
ños del mundo , quisieron también estender en esta 
parte el esplendor del nombre arábigo , y pensaron 
en reparar con medios oportunos este efecto. De aqui 
provino que buscasen con el mayor cuidado los libros 
retóricos dé los griegos , y que traduciendo á su len­
gua los escojidos preceptos que contenian , y acomo­
dándoles á la Índole de la misma, formasen su arte re­
torica. 

Althai compuso una intitulada la antorcha que dio 
mucha luz á todas las partes de la elocuencia. Abu Mo-
bamar Adalla que nació en Badajoz á fines del siglo I X , 
hombre muy ilustre y erudito en toda amena literatura 
escribió unas doctas instituciones retoricas y poéticas 
en la obra intitulada Método de escribir. Seria mucha 
prolijidad el nombrar todos los árabes que ilustraron 
esta materia; pero no puedo pasar por alto un libro del 
famoso Assiutheo, que el juzgó del caso intitular el 
prado florido. Este prado, verdaderamente florido 
presenta la mas amena vista de la cultura y gusto de su 
nación; contiene un rico tesoro de erudición arábiga; 
y los mas doctos tratados de la pureza y elegancia de la 
lengua, y del arte oratoria. Guantas noticias importan­
tes y cuanta escojida erudición ha esparcido el celebre 
Eduardo Pocak en su ensajo de la historia a r áb i ­
ga, casi todo, según el mismo confiesa , lo debe á este 
libro. 

Pero el mas famoso escritor didascálico de retórica 
es el persiano Alsekaki; á quien por esto se le dá msta-
mente el glorioso nombre de Quintiliano de los%rá~ 
bes. E l publicó muchos escritos sobre esta materia; 
pero el mas nombrado , su obra majistral, sus inst l-
tuciones oratorias, digámoslo asi; es aquella que inti­
tuló llave de las ciencias, y está dividida en tres par-
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tes : en Li primera traía de tos preceptos de la gramá~ 
tica ; en la segunda del arte oratoria ; y en la tercera 
de la poética-, queriendo aquel maestro del buen gus­
to , que nadie pueda merecer el nombre de escritor en 
arte ó ciencia alguna,, sin que esté plenamente instrui­
do en los preceptos de aquellas tres facultades. Allí se 
t rata de la elegancia de la dicción \ j del hablar figu­
rado^ se hacen especulaciones sutiles sobre el sentido 
y fuerza de las palabras y se dan reglas para la claridad 
y evidencia de las demostraciones ^ y en suma los pun­
ios mas importantes^ respecto del arte retórica , se ven 
espuestos con una precisión mucho mayor de lo qee 
podia esperarse de un escritor árabe. Esta obra tan per­
fecta mereció los elojios y el estudio de los árabes cu l ­
tos; y fueron infinitos los comentarios é ilustraciones, 
que'de una obra tan majistral se publicaron en todas 
parles. 

Paso por alto el AJia de Ben Maath,,poema famoso 
sobre el arte retórica: dejo aparte los eruditos comenta­
rios del doctor Almoradeo: y omito otros infinitos es­
critos que ilustran esta materia , porque es imposible 
citarlos todos y supuest o que solo en la biblioteca del 
Escorial^ después de tantas vicisitudes y de pérdidas 
tan deplorablesse encuentran mas de 60 volúmenes, 
ü n a nación^ que tenia tanto» cuidado de formar las 
mejores leyes de elocuencia^, es muy creible que se 
aplicase con el mayor ahinco á ponerlas en ejecución. Y 
efectivamente se vé celebrado un Malek^ como orador 
de tanta enerjia^ que no era posible resistir á su elo­
cuencia., se alaba un Schoraiph^ como un singular por­
tento en juntar felizmente la facundia oratoria , con la 
delicadeza poética. Se cuentan entre los arábes otros 
muchos oradores distinguidos por méritos particulares; 
pero entre todos resplandece el célebre Alharíri . S i los 
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griegos se gloriaban de tener un Demóstenes^ los roma-' 
nos un Cicerón, los árabes se jactan igualmente de un 
Alha r i r i , que es reputado como el Cicerón y el D c -
móstenes de aquella nación. Este ilustre orador y eru­
dito filólogo ademas *de muchas composiciones llenas 
de elocuencia, dejó ciertas oraciones académicas ^ que 
las lian buscado muchos intélijentes / y las han ilustra­
do y alabado todas las academias : y aun en tiempos 
mas cultos Golio y Schultens las ha juzgado dignas de 
ser comunicadas á los europeos. Schiraz solia decir^ 
que estas oraciones debian escribirse, no en papel ni 
pergamino , sino en seda y en oro. 

Ademas de la elocuencia profana j tenían también 
los árabes la oratoria sagrada; y asi en la biblioteca del 
Escorial se encuentran muchos sermones sueltos; y co­
lecciones de ellos á modo de sermonarios. Los predi­
cadores musulmanes se llamaban Khateh / nombre que 
antes se daba jeneralmente á los oradores, del mismo 
modo que se dicen Khotbah los sermones nombre co­
mún en otro tiempo á las arengas públicas. Los sobre­
dichos sermones del Escorial nos manifiestan el modo 
de predicar de los árabes,, de lo que me será lícito dar 
una lijera noticia tomada de Casiri. 

E l sermón empieza por la acción de gracias y pro­
testación de la fe. Hecho esto, ruega el predicador por 
la salud del rey y felicidad del Reino; pide la venia a l 
rey, si se halla presente, y le aconseja que atienda á la 
divina palabra; después propone el asunto de su oracionj 
lo prueba con testos del A l c o r á n , con la autoridad de 
los doctores, y con ejemplos; finalmente dirijiendo 
su oración al pueblo; le reprende los vicios y le exorta á 
vivir honestamente. 
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C A P I T U L O 9.° 

Poes í a , j r examen de su mérito. 

L a poesia daria abundante materia para gruesos vo­
lúmenes a quien quisiere tratarla con alguna esten-
sion, pudiéndose asegurar con verdad, y sin que pa­
rezca hipérbole, lo que dice el autor anónimo de la 
historia de la poesia francesa publicado en 1757, que 
la Arab ia sola ha producido mas poetas que todo el 
resto del mundo , pero nos contentaremos con dar de 
ella una sucinta noticia. 

Que fuese este el primer estudio, y aun por mucho 
tiempo el único á que tuvieron alguna afición aquellos 
rústicos é incultos asiáticos, lo manifiesta, tanto el ho­
nor con que se citan los poetas de aquellos tiempos en 
que apenas se conocía en la Arabia el alfabeto, como 
las academias, ó certámenes poéticos que se celebra­
ban todos los años en la ciudad de Ocadh, que des­
pués fueron estinguidos por Malioma. E n tiempo de 
este compuso Zohair en su alabanza un poema, que 
todavía se conserva en el Escorial . 

E n los tiempos posteriores siempre acojieronlos A r a -
bes la poesia, y la distinguieron con singulares honras: 
y á imitación de ios griegos se jactan de su plejade 
a ráb iga , pero compuesta de siete poetas de los mas 
antiguos, no de siete de los mas modernos como la 
griega. Aquellos primeros poetas son los Livios y los 
Pacuvios, de los árabes respetados por su antigüedad, 
pero no leidos de los posteriores, ni estimados por sus 
prendas poéticas. Los Horacios, los Propercios y los 
Tibulos vinieron en tiempos mas modernos, y se for-
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marón con la cultura, que se habia hecho mas jeneral 
en toda la nación. 

E n tiempo de los Abbassidas floreció un ilustre poe­
ta, Alkal i l Ahmad A l Farachidi, el cual sujetó á leyes 
ciertas y estables la poesia, que antes no conocia mas 
regla que el capricho de los poetas. Pero hasta el año 
303 de la E j i r a , á principios del siglo X . de la era cris­
tiana, no compareció el principe de la poesia arábi­
ga, que fué el famoso Almonotabbi nacido en Gufa y 
educado en Damasco, donde particularmente dió á co­
nocer su méri to poético. 

E n los dominios arábigos no solo brillaban ilustres 
poetas, sino que también lucian escelentes poetisas.. 
L a celebre Valátdata, hija del rey Mohamad Almostak-
phi B i l l a , princesa ele mucho espiritu y de singular 
talento poético, puede llamarse la Safo de los árabes, 
sieudo semejante á la griega, tanto en el numen poé­
tico cuanto en la gallardia y fuerza de espresar su pa­
sión. A mas de esta habia una Maria Alfaisuli , que 
igualmente pudiera Uamaráe la Cerina : una Aischa 
de Gordova, cuyos versos merecieron repetidas veces 
los mayores aplausos en la docta academia de aquella 
ciudad: una Labana también de Gordo va: una Safia de 
Sevilla: una Abbassa no menos memorable por su no­
bleza y por sus estrañas aventuras que por su espiri­
tu poético: y otras muchas ilustres poetisas que fácil­
mente podrán, no solo igualar, sino esceder el n ú m e ­
ro de las que florecieron en el parnaso griego. 

Las historias y bibliotecas poéticas prueban el es­
tadio que una nación ha hecho d é l a poesia, y estas 
eran muy comunes entre los árabes. Abilabba Abda-
11a, aunque era hijo del Califa Motaz, no se desdeña 
de emplearse en escribir \m Epitome de la clase p o é ­
tica ¿áQnáz se refieren la& vidas de 131 poetas, y se 



= 2 0 6 = 

ponen algunas muestras de suvS versos. Una obra mtitu-
lada Teatro de los poetas formaba una biblioteca de 
24 tomos. Hemos nombrado antes algunos escritores 
que de solo españoles compusieron bibliotecas poéticas^ 
y no es compatible con la brevedad de unos elemen­
tos el dar un catálogo^ no digo de los poetas,, pero n i 
aun de los autores que escribieron bibliotecas é histo­
rias de los poetas. 

E l furor de poetizar que dominaba en Italia en los si­
glos pasados^ se dió á conocer en las academias poéticas, 
que se formaban en todas partes y semejantes acade­
mias no fueron menos frecuentes entre los árabes,, 
poseídos de la misma pasión de versificar. Tenemos 
aun muchos Divanes y que son colecciones de las poe­
sías recitadas en aquellos congresos, de los cuales 
existen algunos en la biblioteca del Escorial . L a mate­
ria de estas colecciones es regularmente, ó heroica, 
ó satirica ó moral. E l diván de Abu Navas, uno de 
los árabes mas famosos, las comprendía todas. E l D i ­
ván de Ben Mokanes es celebre por las sales y agude­
zas de los versos, lo cual hace que sea tenido por el 
Marcial de los árabes. 

Se usaban tanto entre estos los poemas didascálicos, 
que la gramática , la retórica y todas las ciencias mas 
abstrusas, y los mas difíciles puntos teolojicos y morales 
se sujetaban á la poesia didascalica. Los anales y varias 
historias puestas en verso , componían otros tantos poe­
mas , que mas deben referirse á la clase de los didasca-
iicosj que á la de los épicos. Pero es cosa bien estraña 
que entre tantos millares de composiciones poéticas de 
los árabes no tengamos una lliada, una Eneida , n i un 
poema épico. 

No era mas conocida entre ellos la poesia dramát i -
ca^ puesto que entre todas las composiciones no se ha-
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üa comedia^, ni trajedia alguna que merezca este nom" 
bre. Ta l vez habrá quien quiera llamar comedias á a l ­
gunas farsas y diálogos en verso, que se encuentran ele 
cuando en cuando en sus escritos poéticos; pero esto 
mas parece abusar del nombre de la dramát ica , que 
buscar sinceramente la verdad. De cuantas poesias 
arábigas lian llegado á mí noticia , dice el abate Andrés^ 
no encuentro otra mas semejante á una comedia , que 
la de Mohamad de Velez , donde hablan los profesores 
de varias artes; y usando cada cual las voces de la suya 
propia, se burlan y motejan mutuamente , y se descu­
bren sus vicios y fraudes. Verdaderamente pueden 
llamarse cómicos el estilo y el dialogo de esta compo­
sición ¿pero donde se encuentra el enredo y la fábula 
que caracteriza la comedia? Y asi el exorbitante y 
casi infinito número de composiciones arábigas se redu­
ce á cancioncillas amorosas , á elojios, á sátiras, á mora­
lidad y á poemas didascálicos : la épica y la dramática, 
que ciertamente forman la parte mas noble de la poe-
sia, ó no fueron conocidas de aquella nación estudio­
sa, ó por su elevación y sublimidad acobardaron el va­
lor y numen poético de la misma. 

C A P I T U L O 10. 

Examen del mérito de la poesía arábiga, 

Pero ¿qué mérito y aprecio, continua el abate A n ­
drés, deberá hacerse de las composiciones que sobre 
todas materias nos han dejado los árabes? Y o , conti­
nua el abáte Andrés , hallo en ellas sutileza y agudeza en 
los pensamientos, gracia y elegancia en las espresiones, 
nobleza en las pasiones, y en fin tantas preciosidades, 
que casi me hacen aprobar la animosidad del docto 

Tomo I . 27 
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Casiri en igualar loa poetas arábes á los griegos y la ­
tinos; pero no encuentro aquella naturalidad de afee-
tos, aquella sencillez de conceptos, aquella verdad y 
propiedad de miájenes que necesitaria para coníbrma/ -
me enteramente con su dictamen. 

E s cierto que nosotros no podemos gustar de los 
sabrosos frutos de aquella poesia cuyas gracias, como 
dice muy bien el mismo Casiri, se semejan á aquellos 
vinos que pasados á países estranieros pierden todo el 
espmtu todo el gusto y toda la fuerza que antes te­
man. .Pero sin embargo ¿no podremos comprender 
que los poemas didascálicos de los árabes se reducen 
a tratar en verso la materia que se proponen, sin cui­
darse de adornarlos con aquellas gracias , de que no 
solo es susceptible esta poesia, sino que á veces la 
recpiere ; y que mas se semejan á las primeras compo­
siciones de los filósofos griegos , que ponían en verso 
sus opimones, que á los verdaderos poemas didascá­
licos , con que los escritores griegos y latinos quisie­
ron enriquecer su poesia? ¿No veremos claramente 
que Ja subhmidad de las composiciones líricas estriba 
demasiado en metáforas atrevidas, en alegorías desme­
suradas y en hipérboles escesivos? ¿y que el manejo de 
los alectos, y la espresion de los pensamientos en las 
composiciones elejiacas, mas parecen dirijidas por el 
estudio y el arte, que guiadas por la naturaleza? 

Convendré en que puede alabarse la esceleneia de 
la poesía arábiga en los epigramas, en los madrigales, 
en la esposicion de los pensamientos breves, de dichos 
sutiles y agudos , en otras semejantes composiciones 
lijeras : conozco que también en otros jeneros mas su­
blimes y regulares, cuales son el elejiaco , el lírico y 
otros tales no carecen de mérito , como vulgarmente 
piensan los pedantes, que se espantan al oir solo el nom-
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bre de poesia y de gusto arábigo; pero sin embargo 
diré con libertad, que ni aun esta especie de compo­
siciones pueden compararse con los griegos, ni con 
los romanos. Tal es la idea que he formado de la poe­
sia arábiga para dar á conocer de algún modo su ver­
dadero mérito. 

C A P I T U L O 11. 

Histor ia , y diccionarios his tór icos . 

Querer hacer una individual numeración de los es­
critores arábigos que mas florecieron en la historia, 
seria una empresa sumamente ardua, y aun imposible. 
Los eruditos autores de la historia universal > al em­
pezar en el tomo X V la historia de aquella nación J solo 
refieren los historiadores arábigos de que se han valido 
para aclarar las noticias relativas á la vida de Mahoma, 
y después de haber nombrado mas de treinta > con­
cluyen diciendo r j de otros muchos ) de quienes se­
r i a cosa enfadosa hacer una simple numeración. Pa­
san después á tratar de la historia de los califas ̂  y 
traen una larga serie de autores árabes ^ todos bien 
conocidos en la historia ] y de otros muchos- menos 
conocidos, pero no menos dignos de serlo^ de los 
cuales confiesan haber tomado varias noticias con que 
han enriquecido su obra. Y asi para formar alguna 
idea del estudio de los árabes en esta parte , solamen­
te indicaremos los jeneros de escritos en que emplea­
ron sus fatigas. 

A l Tabari, Alhulfeda , Ebn Batrik/é infinitos otros 
escribieron historias universales desde el principio del 
mundo hasta su tiempo. Se ven inumerables anales, 
crónicas é historias particulares de reinos, de pro-



vincias y de ciudades , y no hay ciudad alguna de las 
provincias cultas de los á rabes , que no pueda gloriarse 
de tenerlas. 

Poseemos vidas cíe hombres ilustres que nos 
'han dejado los escritores griegos y latinos; pero los 
árabes no solo escribieron las vidas de los héroes fa-
niosos^, sino que Ben Zaíd en Córdoba y Abulmonder 
de Valencia, pensaron en ilustrar la memoria de los 
caballos que se distinguieron por alguna circunstancia 
particular. Alasmeo^ famoso escritor de las antigüeda­
des arábigas, escribió la historia de los camellos mas 
célebres^ y otros emplearon su pluma en asuntos mas 
humildes y limitados. 

Una nación que está muy adelantada en la cultura^ 
no se satisface con tratados y librosr sino que por 
medio de diccionarios procura hacer mas fácil y suave 
la adquisición de los conocimientos. Los diccionarios 
tal vez podrán ser la ruina de la literatura, pero 
prueban ia perfección de ella: y esta prueba era co­
m ú n entre los árabes por los muchos diccionarios his­
tóricos, que Abdelmalek y varios otros Moreris arábi­
gos habian dado á su nación. 

No era menor el número de los Martinieres^ que 
ilustraron la historia con diccionarios historico-geograíi-
eos. Gasiri (1) refiere uno tan exacto é individual, 
que daba noticia bien circunstanciada, no solo de 
ciudades y castillos y de rios y montes, sino también de 
fuentes y pozos. Tenian ademas varias especies de dicio-
narioshistorico-criticos, que no se encuentran entre los 
literatos antiguos, ni modernos. E l diccionario histori-
co-critico de Abulvalid-Ebn-Alphardi ponia claros y 

( i ) Tona. 11 pag. 29. 
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enteros los nombres de los autores, que comparecian 
en sus libros truncados, oscuros y ainbiouos. E l dic­
cionario historico-critico de Ben IViakula se dividía en 
cuatro partes: la primera trataba de las obras que eran 
conocidas por sus títulos y no por los autores; la segun­
da de los autores conocidos solamente por el apellido-
la tercera de los que son nombrados por su p a d r e ó 
por axgun hijo; y finalmente la cuarta de los que ha­
bían obtenido algún sobre nombre ó por el arle que 
profesaban, ó por cualquier otra causa. Las historias 
de las Secas ó cas^s de monedas son de moda en 
nuestros días, y también estubieron en uso entre los ára­
bes puesto que Alnamivi y otros historiadores escribie­
ron historias de la moneda arábica. 

C A P I T U L O 12. 

Historia y viajes literarios. 

Los árabes están acaso mas provistos de historias 
literarias que ninguna otra nación, tanto antisua co-
mo moderna. Alassakeri hizo comentarios de los pr i ­
meros inventores de las artes. Algazelo, en el libro 
dé la Erudición de las antigüedades arábicas Av¿h\* 
de los estudios e inventos de los árabes, y trata eru­
ditamente de la introducción del papel y de otras 
cuestiones curiosas. L a medicina, la filosofía y todas 
las ciencias en particular estaban ilustradas con mu­
chas historias, que referían los progresos hechos en 
ellas, y conservaba la memoria de los hombres céle-
bres que habían florecido en las mismas. 

L l diccionario histórico de las ciencias compuesto 
por Moamad Abu Abdalla de Granada, es otraP obra 
que honra mucho a la historia arábiga. Las bibliotecas 
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ó catálogos de los escritores forman una parte princi­
pal de la historia literaria, habiendo sido aquellas muy 
comunes en las ciudades de España, sin que sea ne-
cesano hablar mas á la larga , para manifestar cuan 
rica estaba aquella nación de tales tesoros literarios. 

E n el Escorial se conserva una biblioteca compues­
ta por Salaheddin Alsaphadita , que trata de los cie­
gos famosos que se distinguieron en la poesia , ó en 
cualquier otra ciencia ; y el examen de estas inves­
tigaciones , tan curiosas como menudas , hace ver 
cuanto apreciaban los árabes las noticias históricas, 
y cuan vasta y universal era su erudición. 

Aplaudimos la cultura de los tiempos modernos 
viendo los viajes literarios de Mabillon , de Montfau-
c o n , de Zacarias y otros , y semejantes viajes fue­
ron muy frecuentes entre los á rabes , como espresa-
mente lo dice Gasiri , el cual hablando (1) del de 
Alnauscnsi , que describe las academias y bibliote­
cas , y da noticia de las vidas y escritos de los hom­
bres doctos que vio en su viaje, añade : Hujusmodi 
itineraria m nostris bibliothecis arabicis niss. f r e -
quentissime ocurrunt. Mos enim erat per ea tém­
pora doctis Hispanis solemnissimus in 'varias scili-
cet orbis plagas excurrere, viros literatos visen-
dtij consulendique grata; inde eorum scripta cum 
academiis Hispanis communicare, 

C A P I T U L O 12. 

Cronolojia j jeografia. 

L a cronolojia y la jeografia se llaman y real-

( J ) Tora, I I . pag i5í. 
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mente son los dos ojos de la historia , j estos ojos 
resplandecian mucho entre los árabes. Alzaieb ilustró 
la cronolojia de los árabes antiguos : Aljiuzi com­
puso un espejo de los tiempos : y se encuentran 
entre los árabes obras cronolójicas de algunos otros 
escritores. Alzeiat de Sevilla era cronista real y ha 
dejado escelentes escritos de jeografia : y Nassio-
r e d d í n , Massudeo , E b n A t h i r , Alcazuini y otros 
muchos fueron celebrados por su habilidad en la 
jeografia. No hallándose entre los griegos ni latinos 
quien fuese capaz de servir al rey de Sicilia R u -
jero en la formación de una obra , que enseñase la 
jeografia antigua y moderna, se la presentó desde 
luego Esseriph Essakalli , y fue por esto muy esti­
mado del monarca y de los literatos europeos. A U 
charif Aldrisi compuso una grande obra , que redu­
cida a compendio por otro árabe , bien conocido de 
los jeógrafos bajo el nombre del jeógrafo Núblense, 
ha enriquecido de muchas luces la historia y la 
jeografia. Biccioli y Vassio hablan con mucho elo-
¡10 de la jeografia que compuso el rey Abulfada ha­
cia la mitad del siglo X I V . 

Las descripciones jeográficas y corográficas, los i t i ­
nerarios , relaciones de viajes y todo lo que perte­
nece á la ilustración de la jeografia eran las deli­
cias de los eruditos , y ocupan ahora no pequeña 
parte de las bibliotecas arábigas : sin que la histo­
ria contenga ramo alguno que no ilustrasen los ára­
bes con la mayor atención. No alabaré en aquellos 
autores la sutil y exacta critica de los hechos que 
refieren j ni pretenderé encontrar el orden 3 método 
y elegante naturalidad , que se admiran en Cesar y 
en Tito Livio ; pero si diré que sus obras deben 
estimarse mucho , porque nos presentan varias ^par-
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ticularidades importantes muchas individuales cir­
cunstancias de hechos considerables , y un estilo mas 
culto y un orden mas esacto^ que el que solian usar 
los escritores europeos de aquellos tiempos. 

[ C A P I T U L O 13. 

' Romances. 

L a fantasía de los árabes les inclinaba á dis-
cripciones amenas, á graciosas fábulas , y á toda es­
pecie de obras en que tienen parte la imajinacion y 
el buen gusto: pero particularmente los romances eran 
muy conformes á su jenio^ y tan deseados y bien reci­
bidos de los doctos y del pueblo , que no falta quien 
atribuya su orijen al injenio de los árabes. 

E l filósofo T o f a i l , acomodándose al jenio de su na­
ción y no juzgó impropio de la gravedad filosófica el 
esponer en un romance la filosofía mas sublime. Este 
es el romance ele l i a i hijo de J'orhdan , el cual aban­
donado desde su niñez en una isla desierta y criado 
por una cabra, haciendo en aquella soledad varias re­
flexiones ^ llegó á adquirir tales4conocimientos d é l a 
naturaleza y de Dios, cuales apenas se encuentran en los 
libros de los filósofos mas profundos. 

Huet en su libro del orijen de los romances > dá á 
estelas debidas alabanzas, pero padece la equivocación de 
atribuirlo á Avicena , cuando son evidentes las razones 
que acreditan ser obra de Jaafar E b n T o f a i l , llamado 
también Abu Beer , según la costumbre que teman los 
árabes de usar de muchos nombres. Eduardo Pocok lo 
juz"ó digno de ser presentado á la Europa literaria tra­
ducido en latin , é ilustrado con una doctísima per­
fección. Después otros muchos ingleses han querido tra-



ducirle en su propia lengua; y también otras na­
ciones le han honrado con igual distinción. Pero lo 
que mas realza el mérito de este romance es ver 
que el gran Leibni tz , después de haber confesado 
lo mucho que gustaba de su lectura , no dudó ase­
gurar ( 1 ) , que los árabes^ según en él se descu­
bre , llegaron á pensar de Dios con tanta sublimidad 
como los mismos cristianos. 

Pero baste lo dicho para dar á conocer á los 
enemigos declarados de los árabes , que estos recor­
rieron todos los campos de la amena literatura , y 
que no encontraron en ellos flor alguna , que des­
de luego no la trasplantasen á sus jardines. 

C A P I T U L O 140 

Filosofía, 

Aunque los árabeé cultivaron con tanto cuidado las 
buenas letras \ se aplicaron con mas provecho á la filo­
sofía , á las matemáticas , á la medicina } á los estudios 
serios y á las ciencias exactas. 

Giu l j iu l , Alhali Iben Caira, León Africano y otros 
infinitos escritores de historia y de bibliotecas filosóficas 
manifiestan claramente cuan común fué entre los árabes 
el estudio de la filosofía, y cuantos hombres celebres 
aspiraron á la gloria de filósofos. Y asi para acreditar 
que los estudios filósoficos encontraron en los árabes 
cultivadores dilijentes y ciegos admiradores , no juzgó 
preciso hacer mención de los AMndis , de los Alfarabis, 
de los Avicenas y de tantos otros, que los peripatéticos 
cristianos citan con mucho aprecio. 

( i ) Zeibnizíana, 
Tomo L 28 
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Para formar una idea de la filosofía aráMga y será 
mejor examinar el mérito de sus filósofos, qise buscar 
el número y la fama que se adquirieron. Porque por 
una parte vemos algunos escritores que deslumhrados 
con el esplendor de hombres tan cé lebres , y asombra­
dos á la vista de tan numeroso ejército de filosofos.quie-
ren que los árabes sean tenidos como nobles promove­
dores é ilustradores de la filosofía: y otros por el contra-
rio^ atendiendo solo á algunos escolásticos^ abiertamente 
llaman á los árabes corrompedores y depravadores de 
la disciplina filosófica. Nosotros,, pues^ evitando estos 
escollos^ recorreremos brevemente todas las partes de 
la filosofía cultivadas por los árabes, y de aqui inferire­
mos cuales sean los frutos que han prducido sus fatigas. 

E s cierto que su filosofía no se dirijia tanto á conocer 
las obras de la naturaleza, cuanto á comprender los es­
critos de Aristóteles. Empleaban sus vijiliasen la medi­
tación de ellos, y en la lectura de los comentarios que 
Alejandro, Simplicio y otros habian hecho sobre Jos 
mismos. E l último término del injeniomas sublime de 
aquellos filósofos era una traducción ajustada, y una su­
t i l ilustración de las obras del Estagirita; y por consi­
guiente aunque hubiesen salido con la mayor felicidad 
en esta empresa, seria muy corta su gloria. Pero es cosa 
muy sinuglar que unos hombres de agudo injenio, con 
un estudio intenso, con la aplicación de muchos años y 
con el ausilio de otros conductores, no hayan podi­
do llegar á entender bien, y á esponer con clari­
dad los escritos de aquel filósofo, y que sin saber 
como ó porqué , se hayan desviado tan estraña men­
te del camino recto. 

E l sabio y prespicaz Tives , después de lamen­
tarse amargamente del escesivo honor que se tributaba 
em las escuelas á las interpretaciones efe los árabes , y ' 
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después de referir mi pasaje de Aristóteles , sobrema­
nera corrompido por Averroas, para hacer ver cuanto 
distan del sentido orijinal dichas traducciones , levanta 
la voz y grita con razón : Aristóteles si revivis ceret 
¿ntellijeret hcec¿ aut possetvel coiifecturis' castigare? 
\0 homines valentissimis estomachisJ quihec demrarc 
potuerunt et con quo quere. Pero la enfática epifoné-
nía con que mas adelante pregunta al interprete Aver -
róas ^antes se encamina á motejar á los maestros que 
á los filósofos árabes secuaces de aquel nuestro: Rog@ 
te> Aben Rois, dice, quid hahehas quo caperes homi-
num mentes^ seu verius dementares? Ceperunt n¿)Tt~ 
nuUi multos sermonis gratia, et vrationes lensciniote 
ni/ul est horridius, incultius, ob.scenius, infantius. 
Al l i tenuerunt quosdam cognitione veteris memorice 
tu nec quo tempore vixeris, nec qua cetate natus 
sis, novisti, non magis preteritarum conmltus quam 
in s j lv is , et solitudine natus et educatus. E n efecto 
es muy difícil de entender como errores tan clásicos 
han sido por tanto tiempo no solo abrazados^ sino de 
algún modo canonizados por hombres de talento y 
capacidad. 

Pero volviendo á la filosofía de los árabes ;quiea 
no ye que siendo v i l esclava de Aristóteles, y tenien­
do á suma gloria poder seguir de cerca las pisadas de 
aquel filosofo, no estaba en estado de hacer muchos 
progresos? Y no tiene duda que la lójica y la me­
tafísica, en vez de recibir luces de sus especulacio­
nes; se vieron envueltas miserablemente en las tinie­
blas mas densas. L a moral no fue escrita con método^ 
sino con fábulas y proverbios, de áuerte que el so­
bredicho romance de Fofail es la obra mas fílosé-
hca, y de mas sublime y exacta doctrina de cuantas 
escr ibiéronlos filósofos árabes. 



C A P I T U L O 15. 

Historia natural. 

L a físicar aunque fué obscurecida con la sutileza de 
los árabes escolásticos^ recibió sin embargo muchas 
luces de los viajantes naturalistas. Los filósofos árabes 
estudiaron con mucho ardor la historia natural. Ibn 
Khadi Schiaba^ Abu Othman y algunos otros escribie­
ron de los animales con bastante esactitud. E l persia-
np A bu Bilian Albiruni , que vivió en el siglo I X de 
la Egi ra , fué un filósofo docto^ y autor de muchas 
obras y alabadas por los suyos. Abulfeda recomienda 
particularmente su Geografía como llena de esactitud 
y de verdad; pero solo citaremos su tratado Delco-
cqnqcimientp de las piedras preciosas > que se 
conserva en la biblioteca del Escorial . Esta erudita y 
út i l obra, que costó al autor no menos que 40 años de 
viajes, estudio, observaciones y trabajos, al paso queda 
mucha luz á la historia natural., hace ver que otros 
muchos árabes se habian dedicado á ilustrar estas mate­
rias, y que la fisica .de aquella nación no estaba redu­
cida á las sofisterias peripatéticas. 

Freind se lamenta (1) de que todas las partes de la 
filosofía natural , y principalmente la botánica , han pa­
decido gran daño por las versiones de los árabes , y de 
que por mas que procediesen con mayor fidelidad en 
darnos á Dioscópdes, que en traducir los otros griegos, 
son sin embargo tan frecuentes las equivocaciones que 
han padecido en su interpretación , que apenas se des-

( i ^ fílst med* 

http://fisica
http://de
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cubre Dioscórides en sus traducciones : ut v ix Diosco-
ridem agnoscamus. Creo que pocos querrán tomarse el 
trabajo de verificarla censura de F r e i n d , porque es­
tando entre nosotros mas cultivadas la botánica y la 
lengua griega , se hace en el dia poco caso de las tra­
ducciones arábigas y apenas se encontrará quien quiera 
consultarla. Mas aunque sea cierto lo que con tanta 
franqueza asegura aquel docto historiador de la medi­
cina no dudaré afirmar con igual seguridad /que el 
estudio que A l B a s i , Haly Abbas, Avicena y otros 
filósofos y médicos árabes hicieron de las yerbas^ ha 
recompensado plenamente el corto daño que pudieron 
causar á la botánica aquellas tan despreciables traduc­
ciones. 

Pero lo que redunda en mayor honor de los estu* 
dios físicos de aquella nación , son los viajes que era-
prendian los filósofos árabes para conocer bien la na­
turaleza. Hemos citado antes los 40 años de viajes del 
litólogo A lb i run i ; pero todavia son mas célebres las 
largas peregrinaciones del malagueño Ibnu el-Beithar. 
Este Tourne For t de los árabes, para adquirir noticias 
mas ciertas de las yerbas , dejó el ameno clima de Má­
laga , y emprendió animosamente largos y penosos via­
jes y no contentándose con rejistrar los montes y los 
campos de Europa pasó á las playas arenosas y ardientes 
de Africa , y penetró hasta las provincias mas remotas 
de Asía, observando con sus ojos y tocando con sus 
manos , en todas las partes del mundo hasta entonces 
conocido, cuanto tiene de raro y singular la natura­
leza en sus tres reinos: examinó atentamente animales^ 
yejetales y minerales y de todo formó las mas esactas 
ideas. Rico ya Beithar con los despojos de oriente y de 
mediodía^ volvió á su patria para hacerla participe délos 
tesoros adquiridos y dió á luz un escelente libro de las 
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virtudes de las j e r h a s , al que en breve siguieron otros 
dos , el uno de las piedras j metales, y el otro de los 
animales. 

Guando no hubiesen hecho otra eosa los árabes, 
bastarían estas obras para acreditar cuanto deben a 
aquella nación la botánica , la medicina y toda la his­
toria natural; pues se ilustran con ellas no solo las 
obras de Dioscórides , sino también las de Galeno, de 
Paulo Ejineta, de Oribasio y de todos ios griegos que 
trataron tales materias : y pueden servir para demostrar 
que Bruiero (1) infundadamente pretende que los ára­
bes hayan tomado de los griegos cuanto se encuentra en 
ellos de sólido y úti l , y que mas bien hayan depravado 
miserablemente los verdaderos hallazgos , que adelan­
tado los buenos estudios. 

¿CAPITULO 16, 

Química, 

L a química no puede cultivarse en una nación 
sin que haga grandes progresos k física ; porque, co­
mo doctamente prueba Boerhaave (2), la química sir* 
Fe á toda la física , y se difunde por cada una de 
sus partes. Y as i , si los árabes promovieron la quí ­
mica , . por no decir que la inventaron como muchos 
quieren, no podüan contentarse con una física reducida 
á las sutilezas peripatéticas, ni sujetarse únicamente á 
los comentarios de las obras de Aristóteles. 

E l los adquirieron también un perfecto conoci­
miento de la agricultura , y de aqui puede inferirse otro 

(i) Hist phil tona I I I . 
£a) £ lemi Chrtn* ton», i¿ 
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no leve indicio de su aproveeliamiento en el estudio de 
la naturaleza. E n efecto, entre todas las naciones 
civilizadas y cultas de Asia , Africa, y Europa tanto an-
tiguas como modernas 7 no hay una que tenga un có­
digo de agricultura que pueda compararse con el que 
teman los árabes de España f pues leídos con profundo 
examen , y pesados atentamente los dictámenes de los 
caldeos, griegos, latinos, árabes y españoles, sobre cada 
punto de la agricultura, se fijaron los mas justos y soli­
dos principios, compatibles con el clima y calidad 
del terreno , y se establecieron las mas sabias y 
acertadas leyes sobre las plantas y animales , para que-
tubiese España el código de agricultura que en ningún 
tiempo supo formar pueblo alguno por mas culto que 
baya sido. A la perfección de esta escelente obra con­
tribuyeron muclios hombres célebres en la física^ en la 
química y en la agricultura ; pero el que aparece au­
tor de ella es Ben Almen de Sevi l la , que floreció en el 
siglo Y I de la E jira . 

De todo lo dicho se deduce claramente que aunque 
en las escuelas de los árabes solo reinase Aristóteles y 
en la esplicacion de los libros de física no se oyese otra 
cosa que sutilezas ridiculas y vanas sofisterias, sin em­
bargo no faltaba jenera]mente y hasta donde lo permi­
tían las luces de aquellos siglos en la nación el cono^ 
eímiento de la naturaleza que es el que constituye la 
verdadera física. ¿Por ventura la Europa no ha oído 
hasta este siglo sutilezas peripatéticas en sus escuelas, 
cuando fuera de ellas estaba empleada en útiles y sóli­
das investigaciones ? ¡ ojala que nunca hubiera oído y 
actualmente no oyera aun tantas como oye l 

Pero la intelijencia de los árabes en las matemá­
ticas es el mas evidente argumento de sus progresos en 
la física; porque es sobrado manifiesta la relación , v 
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muy estrecho el vínculo con que están unidas estas 
ciencias, para que pueda creerse que una nación que 
corre velozmente ^ y se engolfa con felicidad en las 
matemáticas^ quede dormida en los linderos de la física, 
sin llegar á introducirse en sus espaciosos y dilatados 
campos. 

C A P I T U L O 17, 

Matemáticas. 

También en las matemáticas impugna Brukero á 
los á rabes , y dice sin reparo: nihil eos grcecorum oh-
servationibus adjecisse, in multis eos vehementer 
depravasse. 

Mas no pensó asi el famoso Cardano y que (1) cuenta 
al matemático árabe Alkindi por uno de los doce inje-
nios mas sublimes, que liabian venido al mundo bas­
ta su tiempo; nos dá el árabe Moamad Ben Musa por 
inventor de la resolución de las ecuaciones del segun­
do grado; y nos presenta varios testimonios de lo 
mucho que apreciaba los matemáticos árabes. No fué 
de este dictamen I la l ley , el cual siguiendo las versio­
nes de los árabes, quiso' traducir al latin algunos l i ­
bros del griego Apolonio. No lo fué tampoco el doc­
to Wallis, que atribuye á los árabes la invención del 
álgebra y los hace dueños absolutos, y propetarios de 
una cosa, que otros solóles concedia como prestada, 
ó creían que la hubiesen robado á los griegos. No el 
erudito Odoardo Bernard (2), el cual abiertamente 
confiesa haberse hecho recomendable por muchos 

( i ) Be subtll. X Y I . 
f 2) Frans, phil, au. 1694. 
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moUyos la astronomía dé los orientales; por la sere­
nidad del cielo que observaban, por la magnitud y esac-
titud de los instrumentos de que se seíVian, por la 
copia de observadores y de escritores, diez veces ma-
yor que [la dé los griegos y latinos, y en fin por el 
copioso ̂ numero de principes poderosos, que singular­
mente la promovieron con su protección y munifi­
cencia. Por ultimo no pensó asi el grande historia­
dor de las matemáticas Montucla, el cual en sufamo-
sa historia presenta bajo un aspecto muy brillante la 
sabiduría de los árabes. 

Y en efecto; ¿quien no sabe cuanta luz han co­
municado estos a todas las partes de las matemáticas? 
¿cuantos libros griegos nonos han preservado de las 
injurias de los tiempos por medio de sus traduccio-
nes! ¿Y cuanto no debe latrigonometria á las medita­
ciones de Albatemo, de Ben Musa, de Geber v de 
muchos geómetras árabes? J fc 

No negaré que el orijen [de nuestra aritmética 
deba tomarse de la India; pero también diré, que 
los árabes sacándola del cent ío de Asia, la han co­
municado al resto del mundo, y no contentos con 
presentarla desnuda como venia d̂e poder de los in -
dios, la han enriquecido con muchos nuevos adornos 

Los árabes si no han creado el álgebra como mu­
chos pretenden no ún fundamento, la han aumenta-
do considerablemente. E l manuscrito de Ornar Ben 
Ibrain intitulado Jlgebra de las ecuaciones cúbicas, 
que se conserva en la biblioteca de Leiden, prueba en 
sentir de Montucla, que los árabes adelantaron en 
esta parte mucho mas de lo que comunmente se piensa, 

Que la óptica fuese muy cultivada por sus nació-
nales, lo maniíiesü, bastante el famoso Alhacen, puesto 
^ T o m o J 0 de 0Pt¿ca ™* dá una pintura del 
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estado de esta ciencia entre los árabes^ muy gloriosa 
á su sabiduría ; y hace varias reflexiones útiles sobre las 
refracciones astronómicas , sobre la magnitud aparente 
y sobre otros puntos importantes de aquella facultad: 
cuyas reflexiones sirvieron mucho al gran Keplero y 
son muy alabadas de Smith , el mas competente juez en 
esta materia. 

C A P I T U L O 18. 

Astronomicu 

Pero donde se manifestó mas el celo literario de los 
árabes fué en el estudio de la astronomia. E l padre 
Labbé (1) dice que todavia se encuentra en muchas 
bibliotecas un cuerpo de astronomía que formaron va­
rios profesores de mérito ; por mandato y bajo los aus­
picios del gran protector dé las letras Almamon: y 
Bemard refiere que solo la biblioteca de Oxford posee 
mas de 400 manuscritos arábigos pertenecientes á esta 
ciencia. ¿Que infinito número de ellos no se encuentra 
eh la biblioteca del Escorial í ¿Y de cuantos otros no 
hablan los bibliógrafos , que se hallan esparcidos en to­
das las bibliotecas famosas de Europa? Esta escesiva 
abundancia de escritos astronómicos , es una evidente 
prueba del ardor con que los árabes cultivaban esta 
ciencia. 

Pero cuando faltase todo lo dicho, el nombre solo 
de Albatenio, llamado con razón el Tolomeo de los 
árabes 9 seria bástanle para dar honor á la sabiduría as­
tronómica de aquella nación. ¿Cuantas correcciones no 
ha hecho el Tolomeo arábigo á la dcclnna del griego? 

( i) ' Bibl. nov. míí . Supp. V I . 
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¿cuantas nuevas luces no ha comunicado á su ciencia? 
¿y cuanto no la ha enriquecido con nuevos y útiles des­
cubrimientos ? 

L a historia celeste de Ibn Jonis , ó sea la recopi­
lación de las observaciones hechas por los árabes , con­
tiene muchas importantes y muy dignas de hacerse mas 
comunes. E l erudito Renaudot refiere (1) que habiendo 
Greaves traducido en lengua arábiga las observaciones 
de Ticon^ los astrónomos mas espertos de Gonstanti-
nopla las hallaron enteramente conformes con las me­
jores de sus nacionales^ lo que decían los constantino-
politanos en alabanza de las de Ticon; pero nosotros 
con mas motivo debemos atribuirlo á sumo elojio de las 
arábigas. 

Arsael compuso las tablas toledanas , é inventó a l ­
gunos métodos superiores á los usados por Ipparco y 
Tolomeo : ¿ y cuanto no adelantaron la astronomía A l -
hazen con su doctrina de los crepúsculos^ y Geber con 
los útiles descubrimientos de la trigonometría esférica? 
Una vez que el docto astrónomo y festivo escritor Bay-
l l y en su historia de la astronomia ha hecho una rela­
ción circunstanciada de los progresos de aquella nación 
en este su favorecido estudio, y que yo no puedo con­
tinuar en referir todos los frutos que los árabes han 
hecho producir á esta ciencia , me contentaré con de­
cir que la astronomia conserva muchos nombres de los 
árabes, y que las ciencias celosas de su decoro, solo adop­
tan nombres de aquellos que les acarrearon verdaderas 
riquezas. Y he aqui con cuanto celo y ardor se em­
peñaron los árabes en la astronomía , y jeneralmente 
en todas las matemáticas; siendo asi que son ciencias 

( i ) Epist. ad Dacíeríiim apud Fahr . Bibl . gr. lom. J , 
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que á ellos solo servían de deleite, y á nosotros nos 
acarrean tantas utilidades y ventajas en los negocios 
políticos y económicos. 

C A P I T U L O 19. 

Medicina. 

Si los árabes cultivaron los estudios de que hemos 
hablado hasta aqui con tanto empeño, únicamente por 
satisfacer su curiosidad y por procurarse un honesto 
entretenimiento, ¿con cuanto mayor tesón no se apli­
carían al estudio de la medicina , cuyas especulacio­
nes no solo les complacían, sino que les eran útiles, y 
alguna vez necesarias? 

Y a en tiempo de Raschid se empezó á tener en gran­
de aprecio la medicina, concediendo muchos honores 
al célebre Bakhtishua y á su hijo Gabriel, ambos afortu­
nados por haber hecho varias curaciones , que desde 
luego les adquirieron gran fama y les hicieron reco­
mendables en la medicina , por haberla introducido y 
puesto en aprecio en una nación, que no solo supo sos­
tenerla cuidadosamente, sino también promoverla y en 
muchas partes aumentarla. 

L a salud del mismo califa Raschid estaba al cuida­
do del médico, lohana, nombre no menos digno de con­
servarse en los fastos de aquella ciencia , asi porque 
tradujo en su lengua varios escritos de los antiguos 
médicos y compuso otros nuevos con elegante estilo, 
como también porque fué el primero que abrió una 
escuela en Bagdad, y enseñó publicamente la medi­
cina. Después prosiguió en cultivarse con mayor em­
peño una ciencia , que facilitaba el trato amistoso con 



=227= 

los señores de mas alta jerarquía, proporcionaba ca­
mino para obtener muchas distinciones de los prínci­
pes , y solía enriquecer al que felizmente la profesaba. 

De aqui proviene el número grande de médicos 
que se encuentran en las historias civiles y literarias. 
Abi Osbaja escribió las vidas de mas de trescientos 
médicos árabes. A l Abbas ha dejado una docta é im­
portante obra, qaie intituló Al-Malee , ó bien sea 
obra rejia^ donde dá cabal noticia de la medicina y de 
los médicos árabes. Semaleddin E b n A l Kofti publicó 
una historia mas completa de la medicina de su na­
ción ; y muchos árabes compusieron bibliotecas é his­
torias de sus nacionales > que profesaron estas cien­
cias. Todo lo cual acredita bastantemente que el es­
tudio de la medicina se familiarizó con los árabes , y 
logró entre ellos un numeroso ejército de secuaces. 

Mas para formar una j ' .sta idea del estado de la me­
dicina, es tan bien preciso pesar el mérito de sus escritos, 

-y examinar los progresos que hizo aquella facultad con 
tanto número de cultivadores. Sé muy bien que mu­
chos, viendo reinar á los árabes por tantos siglos en 
nuestras escuelas, y oyendo proferir á los médicos con 
tanto respeto los nombres de Bazis, de A vi ce na y de 
otros maestros suyos, los llamaron verdaderos restau­
radores de la medicina griega, é inventores y padres 
de la nuestra: pero también sé que otros muchos ó in ­
gratos á las luces recibidas de los árabes, ó escesiva-
mente zelosos del honor de los griegos, ó descontentos 
de cuanto nos viene de los antiguos,, como hombres 
que solo aman las obras modernas^ obstinadamente han 
pretendido que los árabes no fueron restauradores ni 
padres de la medicina, sino corrompedores y deprava­
dores de ella; y que lejos de hacer progresos en su 
verdadero estudio^ nos han estraviado del camino rec-
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to que podíalievarnosadelanle en la carrera de la me­
dicina. 

E s cierto que los árabes usurparon^ ó recibieron 
injusiamenle el principado en las escuelas de medi­
cina; pero sus contrarios con igual injusticia, no con­
tentos con derribarlos del trono, los han arrojado en 
un lugar sobrado v i l . Yo creo que en esta parte cual­
quiera puede sin recelo de incurir en la tacha de par­
cial ^ abrazar la opinión de Ferind, que verdaderamen­
te no se manifiesta muy contento de los árabes; pe­
ro sin embargo confiesa con sinceridad, que hcec eorum 
laudis sum na est: et si pleraque á Grecís sumserinty 
tamen ahqua iis.. medicinas deberi incrementa, haud 
injiciari ahsque injuria pos sumas, 

Y en efecto á ellos debemos la aplicación de la 
química á la medicina ó las preparaciones químicas de 

los medicamentos. Glerc quiso hacer al célebre A v i -
cena el obsequio de darle por autor de esta invención; 
aunque Freind pretende mas justamente que antes hu­
biese hablado de ellas el no menos célebre Razis: pero 
sea la gloria de Razis, ósea de Aviceaa, no puede du­
darse que es de los árabes. ¿Guantas noticias importan­
tes sobre la diagnóstica y sobre la cirujia no presenta 
el Método de curar de Abulcasi, cuya obra abunda en 
nuevos modos de Usar los instrumentos, y en prudentes 
cautelas y avisos útijes i 

L a farmacia es deudora de muchas luc es al ára­
be Avenzoar que no solo ilustró esta parte de la me-
dicina, sino también otras muchas. 

Hemos dicho antes cuanto cuidado pusieron los ára­
bes en cultivar la botánica y la historia natural, y aquel 
estudio no se dirijió á una mera curiosidad, sino á me­
jorar la medicina. De aqui provino enriquecerse esta 
con muchos aromas, muchos metales, muchas plan* 



tas y algunas piedras y vejetables^ y adelantarse no 
poco »descubriéndose en los objetos conocidos nuevas 
virtudes que aun se ignoraban. 

Portal^ docto historiador de la anatomía^ dice que 
Avenzoar lia sido el primero que ha hablado del absceso 
al mediastino y de la disfajia , ó dificultad de tragar-

L a espina ventosa^ las viruelas y oirás enferme­
dades ;quien las ha tratado antes que los árabes? Razis, 
llamado el Galeno árabe ¡ A.vicena, Averroes y algunos 
otros paisanos suyos ^ ó han dado noticia de males nue­
vos, ó de nuevos remedios desconocidos de los griegos, 
ó han reducido á nuevos métodos las operaciones ya 
usadas, ó han seguido nuevo orden ó nuevos planes 
para tratar las materias médicas, de que hablan escrito 
los griegos. Y asi parece, que no por una preocupación 
inveterada ni por un ciego respeto á ios mayores, sino 
con pleno conocimiento y con la luz de ia bueiia crítica, 
se pueden aplaudir los estudios médicos de los árabes, 
que nos conserváronlas olvidadas doctrinas de los grié-
gos , supieron enriquecerlas con sus propios fondos y 
llevaron en triunfo la medicina por todo el mundo. 

E n vista de esto algunos creerán que no pueden 
tener disculpa las duras espresiones del Petrarca, quien 
escribiendo á su amigo Juan Doncli medico de Padua, 
dice (1): unwn antequam desinam te oro ut ab omni 
consilio mearwn rerum tui isti árabes arceantur, at~ 
que exulent-, odi gemís universum... vioc miíü persua~ 
debitur ab árabibus posse aliquid boni ésse. 

Pero yo poseído del respeto que se debe al padre 
de la moderna lileratuia no me atrevo á culparle, y 
antes creo poderse encontrar en las circunstancias de 

( i ) Sen Hb. X I I I . Cap I I . 
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los tiempos en que escribió no solo escusa lejítima^ 
sino también motivo para alabar su celo, sin que resulte 
perjuicio al honor de los árabes. 

L a escesiva veneración , que entonces se profesaba 
Hn las escuelas á los escritos arábigos, re tardó por mu­
cho tiempo los progresos de las ciencias; y la medicina, 
la filosofía y las matemáticas, no atreviéndose á superar 
los confines de los árabes , se confundieron en estra-
ños laberintos, y fué preciso mucho trabajo para hacer­
las salir á luz mas clara. Conociendo esto el Petrarca 
con su profundo injenio , no pudo contener el ardiente 
celo, n i dejar de esplicar aquellos amargos senti­
mientos contra los árabes , causa aunque inocente de 
tanto mal. 

Una razón semejante estimuló después á Galileo, á 
Gartesio, y sobre todos á Lassendo á declamar escesiva-
mente contra Aristóteles y toda su doctrina. No hu­
bieran bastado voces moderadas para volver al recto 
camino el rebaño escolástico, y era preciso valerse de 
fuertes y vehementes gritos. Los literatos posteriores 
alaban el justo ardor del Petrarca y de Jassendo, y 
continúan en hacer el debido aprecio de Aristóteles y 
de los árabes , considerados los tiempos en que exis­
tieron. 

C A P I T U L O 20. 

Jurisprudencia y teolojia. 

Si hasta aqui hemos visto á los árabes como secuaces 
ó promovedores , ó corronpedores de la doctrina de los 
griegos, ahora veremos dos ramos de literatura que ad­
quirieron por s i , y que ciertamente no podrá decirse, 
<Jue los tomaron de los griegos. Estos son la jurispru-
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dencia y la teolojia musulmana , que deberemos recor­
rer muy de prisa habiéndonos detenido demasiado en 
examinar las otras ciencias. 

E l escesivo respeto y la fanática superstición que 
tributaban al Alcorán , ocupaba los ánimos de los ára­
bes, y los empleaba en mucbas y muy menudas pesqui-
sas; y la sutileza de sus injenios producia cada dia nue­
vas cuestiones, que daban materia á muchos tratados y 
a infinitos Jibros. Los estudios sagrados se cultivaban 
con el mismo ardor con que se abrazaba la reliiion- y 
de aquí provino que los príncipes y señores mas distin­
guidos las personas devotas y relijiosas, y lo mas respe-
taiDJe de la nación tuviesen por una de sus mas graves 
obligaciones el dedicarse con el mayor empeño á pro­
mover aquellas ciencias. r 

E l califa Raschid elijió por su maestro en el dere­
cho al erudito Asmai , hombre sumamente versado en 
las tradicciones, y que entendia perfectamente el Aleo-
ran. Kossa, antes citado, instruyó en las leyes al famoso 
Almamon, y todos los demás príncipes siguieron igual-
mente aquellos estudios á que les conducía el celo por 
la relijion. Como el Alcorán era el código de sus leyes 
tanto canónicas como civiles y la fuente de su teolóiia 
era muy írecuente ver disputar á los doctores del de­
recho sobre las cuestiones teolójicas. 

E n efecto Asmai, maestro del derecho , escribió 
un libro de teolojia muy estimado, con el titulo de 

Jundamentos de la teolojia escolástica. A l Safei se 
declaro abiertamente enemigo de esta teolojia, y se 
hizo jefe de otra secta llamada de los sonmtas. iste 
lúe e primero que redujo á sistema su jurisprudencia, 
y su libro de los/imdamentos del imisulmanismo com­
prende todo el derecho hábil y canónico de los maho­
metanos. 

Tomo / . 5 A 
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L a prodijiosa multitud de sectas que dividía las es­
cuelas teolojicas de los árabes ofrece la prueba mas con­
vincente del ardor con (pe cultivaban estos estudios. 
Y a desde el principio nacieron los Eschiitas secuaces 
de A l i ; y tenidos como cismáticos: Hakem preó la secta 
de los Moheiiditas : los Hanifitas vienen de Aba H a -
nifab autor de tres libros famosos elapojo, la teolojia 
escolástica y el maestro. Habia ademas de estos los 
zendisistas, que podian decirse sus maniqueos : los 
motazalitas semejantes á los socinianos , y otras dife­
rentes sectas ] de las cuales las mas famosas pasaban de 
70. Hottinjer en la historia-oriental, y Pocok en el 
ensajo de la hitoria arábiga han hablado estensameri-
te de ellas : á nosotros nos basta recordarlas^, para ma­
nifestar que no solo fueron cultivados por los árabes 
estos estudios sino que llego á ser escesiva su cultura. 

Finalmente para hacer ver que no hubo en la 
teolójía país alguno estranjero para los árabes , dire­
mos que en la biblioteca del Escorial se encuentran 
muchos libros ascéticos, muchas reglas monásticas y 
muchos escritos de mística de todas especies, que son 
otros tantos monumentos del infatigable é industrioso 
¿elO'de aquellos literatos en promover y enriquecer sus 
estudios sagrados. Paso por alto los Áirassás , los A l -
taphtazanos é infinitos nombres de doctores celebres: 
baste abrir la biblioteca oriental de Herbolot, en la 
que con dificultad se encontrará pajina donde no se lea 
el nombre de algún famoso teólogo ó jurista de los 
musulmanes. Omito millares de pandectas, de institu­
ciones, de tratados, de comentarios, de sumas, de 
métodos y de otros escritos sobre el derecho civi l y 
canónico; sobre la escritura y las tradiciones \ sobre 
la teolojia dogmática y la escolástica; y sobre otros 
muchos objetos que ofrece el espacioso campo que 
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presenta la literatura arábiga, la cual si en su mate­
ria no es tan preciosa como la de la literatura griega^ 
es sin embargo mucho mas abundante. 
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